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' . PROLÓOá 

Procura, el docto Artífice coa 
la valentía de un qüadro , deíéar^ 
6 enseñada ó corrida á la nattfr'ale-i 
xa, y para esfo en lienzo mas esca^ 
80 ó menos costoso , corren alguÉiaá 
líneas 5 cuyos matices previene eí 
pincel^ dispone' la mano, y á ui< 
mismo tiempo con la variedad di- 
yierten ^ y con la hermosura re- 
crean. Esto, aunc^ueéii diversa iña- 
teria , me sucede , pues j antes dé] 
dar á luz 5 como otros asuntos mas 
graves ^ el qué ahora doy , no es 
otra cosa que haber cortado la plu- 
ma, ó haber corrido algunas lineas 
en estos discursos, si tal vez incul«* 
tos , nunca faltos de sentencias y 
avisos con que prevenir los riesgos 
á qoe la juventud desbocada se oca- 
siona, y ciega se determina^ Biet^ 
sé, que dar los títulos de historia 
no ha de ser uíiiversalmente bierí 
recibido í por el iniútíl escnipulo dé 
ciertos historiadores» qiie tieáeq 
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puesto el Jbgro de «us libros en que 

haya falta de estos, sin advertir, á 

5 me t^Ies daño$ nunca se causan de 
a bondad agena, y siempre nacen 
de la inutilidad, prqpia. Quería yo 
persuadir á qnantos nacen mal ros^ 
tro á este género de escritos , que 
fi lo estaii con atención y cuidado» 
fon tan provechosos, comí> las his- 
torias verdaderas, y mucho mas 
que algunas , que solamente sirven 
á unos de cansancio, á otros de rí« 
^a, y á todos de embarazo y estor- 
bo. Para desempeño de ésto scfrá 
fuerza advertir , que ]a9 historias 
Verdaderas se distinguen de Jas ima- 
ginadas, en que estas refieren ima- 

Ípnaciones , que todos tienen por ta* 
es; y ^si les dan dudoso el crédito; 
y aquellas nos dicen verdades (est^ 
es necesario precepto en la historia^ 
7 asi se les debe cuidadoso crédito, 
biendo ^ pues , cosa cierta que h$ 
personas de quien muchas hablan» 
no fueron nobles, y otras procedíé* 
fon injustas, forzoso es que sea mas 
fuerte elexezñplo, y mas dañosa la 



tmiibcidn. Quandó considero qíeie las 
Itístoriás nos refieren casos eh <^ut 
tiQCs hermanos se iq[tiitáron á ¿tros 
las posesiones , los^ Reynos y lá^ yí* 
das: quaxido veo que álgünofe >aáa4 
líos negaron la ob^diéslcia ásas'na^ 
Cúrales señores : ' <j úámio a tiendo- ' á 
i^ue muchas iñugéí^és ' qiMtároi] - c(M 
lascivos b!rázós el Itíóáor á sus ntí^* 
dos; y quíiridó adViekóVqü^ tió$ 
propone hijos t^ue? ítióViérdn lasara 
mas coátrá' ' su^ ndísinbk pádreé^í • di^ 
go,,y atentamente "pienso , qüe 4 
las historias verdaderas no ée leed 
con cuidado y con deseó dé aptfpvei 
char» son alientos '|)hr A algutí<5s lid^ 
les ,' f ékeiiiplareis d^üé^anÍBian é mtí^ 
chas cosas ilicfitaS. Yo sieitipre viineX 
ro ló qué tifenje adquirida véneracioiíj 
iiempre íáfitinó , qüb "siendo vist^ 
para 'imieaf* ios hechos 'héroyc^s-,''s6n 
de ÍBÍñgti)á]^^éseimBiciéñ i éómc ^mWit^ 
tráb de las 'costumbres r mas eáfo t» 
falta á las históliai^^ imaginadas v^ñ 
se leéncbú el mlaó^' intento. CofA 
't¡áé qü*dárá adqufiríjfoique en «$ta 
jalarte nd sé ¿BfeiMMcito Üím qtl«'«i 



}ie(bef-6Ucedic|o<íi3Üa$ Vfrd^eras^^ 
h^ex podidp suceder la$ iiiigiidas. * 
, i jUdbiéudp^i^ iptroducidp ; á tra^ 
thr 4^ las historian t> for;KO$(> . parece 
pojpcultaír j^i.^fprimien^ 9 aceran 
4^,la^ prendas, qw de^en . concur-* 
tÍY:W el p€^j[e9to^ historiador;» y e$^ 
t0/^8ÍQ dajr pr^q^ptp? , porqw ya 
jí^m me pi^ec;«,7{;4^ : discípulo d^ I09 

doí^cia» qu^j4§; W^styo d^ loí igoo-^ 
i:ai9tQ$,; y. .pD]K{):ie,.no querría pare-* 
<^ii^9 much^,.jí)ué dai| preceptos 
t;an)ppdigaa)0Qtewr que dando quan* 
(pe liepen. , se ^qu^an sin eílo^ parfli 
lo qw,. e^cwben» Supuesto qpe no 
4§^í^id.e pícaf ^p ,p3^ p^Ttp n digo, 
q^. lpvKíí^% yee4 iíoporte.jtaWo al 
PrrÍH^ipe. tfiflpií /Pójenos historiador 
j(?8| eomp vaifSTffftOS capitanas í por-i 
que si .hÍQ9«,e$|j9^ocasipi¡i^<)C0n,.sv( 
yaÍQi? lagloifíí.de wis duep^^aq^e^ 
JJ[^ftfá?oq Jaj plBína, J;^ cofttíw^ y 
mfíTu^/^rym fí?i> Joft f ^ucesorcs^.V si: ,e3tof 
fioíxm rjeselMío^íjacal^p Jf%n?en-<. 
íeOlafr.:acfií[oiiN%/quQ . ^i^pr^den, 
tqudlos c9í|.jt)Lg.^3critqs,||aeen qii^ 
fmmntzi^ ^j»; «i^coria, iapiwtal-p 



naite^ T al fin 9 ti estos pierden con 
«liento las vidas^ aquellos sé las dan 
ftemas en la «aeinoria de las gen* 
tes. De aquí nace » que si el histo-» 
ñador es indocto, ó remiso » por sa 
omiaion ó , por ignorancia , quedan 
los hechos grandes sin aquel lustre, 
a^uel la h^mosura y aquel decoro 
qnO'SC.les debe; y 4o que peor es, se» 
paitados tal nw en lastimoso oIyí* 
do.^ XiQÁlo snenos hiciera que pre- 
oedieae rigiitx>soi examen , no. solo á 
ia elección « sino á la permisión de 
i.a%.personas que Imbiesen de ten^r' 
ftalrfexerciciop porque no me suce« 
4mui :h> que suele á quien sé mira 
#niun; espejo^ donde ú el cristal es 
iltojpuro, de remisa claricbd,.ó toca 
en alj^una eolor^esctraña , quanto ve 
tlen^ la' misma:. color, quitando á lo 
peofrptO'SU'^intoosura. Tuvierid'pá^ 
rav^er aceioñér ilustres con luci^ 
miento y decoro^' (.este solo es con*- 
ie|a^' no , malipia)^ espejo claro , Jim-« 
pió, y perfecto, hombre de bueñas 
{^rendas 4 Jdables' costumbres y co-^ 
jDopída vktvá'r acreditada jcisscia^ 



prudeiite 'resolacíim^ 'piadosa - V'Hfe 
dad y desapasionada inti^ncion.EsAi 
tas «on pactes de 'boen htetoriddoi*>| 
no el $er deti^ctores refformádorei 
de lo que no des toca ( porqué «tt 
nada convienen historiáis 9^y 'meaio^ 
ríales dé arbitrios); de inconstaiiteé 
resoluciones, mal intencionados , dd 
excusar costumbres 9 y 'de ánimoep 
desapacibles^ no momos necios, qu^ 
censurep lo mismo que yerraií, y 
yerren lo ínismo'que eensuraq; -no 
presuntuosos , de infelices eseritM 
de vidais inio&itables emporqué ¿e)Sni6 
Jas escribirá buenas^ quien las hace 
malas ? No hombres • que aborreás^k 
$VL estado, porque dificultosameiít^ 
dirán bien quándo se ofrezca ; láe^ií 
mismo que aborreeen ; y £naii»e&A 
te, no gente que' intnmliisca' ^niá 
ciencia iHpócresias.* íAsí< juzgo qtÜeJo 
liacen quantos eH dioiénda qaer sá^ 
ben una lengtia,)se'i4ntroducen iefn 
diversas facultades'^ níénos'' dQ€<iós 
que atrevidos. 1- .. ^í • < > ,oVf 
Dikrtadaniénte se' ba divbrtid^ 
|a pliima 'á tratas* wiM^nmlexM^^ú 



Kcú no é6 toíío puntó agcna <fe mi 
aduntO) p©r ser esta historia dicta- 
(da en mi idea , y escrita en los ratos 
.que la juventud permite ocio al desr 
canso de mayores estudios.. Confie^- 
6o que estuve determinado á darla 
nombre ¡supuesto , como á otra que 
escribí en íriis tiernos años : mas 
viendo que otros no se le negaron, 
á. escritos^ que ocupárcaj los r^s 
de su diversión, entre los.quales me 
basten Aloiato y H^liodoro, y aten- 
diendo juntamente á que mi deseo 
solo ha sido proponer tinos sucesos 
qy^'Séléytando enaenen, y clo- 
nando diviertan.; y unos. discurso» 
adornados d^ sent^n^as , ?ntre 00%- 
«aejos que tal vez sirvan de. aviaos; 
me resolví ^atinque temeroso ) á que 
no saliese expósito ál ipundo* -L/^ 
t)bra8 del ingenio jamas deslucen, y 
niendp buenas , siempre acredit^in: 
fi est^s por su rudeza Jio merecieréja 
crédjito^ discúlpelas: el deseo^ á quien 
justaiAénié acredita :]3abré con esto 
cortado dichosamente la pluma, y 
corrido con felicidad líneas , que me 



so 

ocasionarán á mas valiente^ asuntos; 
sirriendo solo el presente de mos- 
trar. los matices» que en otras oca-» 
«iones levantarán el dibuxo. á mayor 
«gradó de la vista. 



BE LOPE DB VEGA CARPIÓ, 

-Este de Apolo stogalar tesorot, 
Selva de aipj^rQ$ en ¿crido inajro, 

" Que de'lá envidia histórica desmayo^ 
^ Ilustra el ^nio del castaiUo Qoro. 

Alma intéf lor ; éií laBísHntdis 6e! ófó 
Sombra) vistió, como Ur nube al rayo^ 
Argenis ca^telU^a de Berjplfiyo, 
y Fénix de I^ pluma de. jHeliodoro« . 

Taq dulce, honesta^ clara ^ y docta suma^ 
Francisco ilustréi no de Verde rama, 
De esmeralda Iiirtiortat lauréf presuma; 

^t^t á quien para escribir sir bér^áíbsallamai 

j De sus alas> amor le dio la- plumai » 

i \ Segurasr «404 y a- las dt^U üMik 
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r. l¿sU soledad &étteaU«nto déla tris* 
tcza.^ diño croi^l drLpisnsamiemo, impid 
enemigo del reg<K:ijo, ¿.iasurriblieitor03ear 
tó del ánimo j dcdoadc infteco 4}uc io$ 
que h desean^ ¿ se>cao5a<i dé. l^v^ida^Q 
íiunca tuviéroD temor al formidable rosr 
tro d¿ la niuerte4.I>ÍYersas veces ^^ h^ 
puestoiá averigilar» si bay sokdtd^a.el 
«inndo^ y muchas me he redQcidft.á pear 
§SLX qw no e$'. posible # yi4ndo q»e coq 
4A\z vieoeode ordio^tlo^rtedadde peo- 
isafini^iitos^ copia^de d.iscursos^(q[ie[|)Qria 
de secesos^ y (al s^z no peqUeñci oámisn^ 
de temores» cqo tpxt queda|e^ ^(ei^ir 
viienta acompañad ai de «penas; f^onúíAth 
¿o'de mdeeísos' pareceres i anegado tntrp 
diferentes, coocc^stos;^- m^nos Sgdociante 
de^u^cdaños*^ y riiü ^colmada de* d^sver 
los. Hacienda exipeciencia > de e^tas pAslo^ 
nes V yjconfesando estas Verdades #' se- Ha^ 
]ld m iperegrioa^tj llamado Hipplt^^ . ea 

dlilGáaíttiaiqai^!idQok¡M^^^d^« Qo^te.dc 



a 

Espafiíi se dirige á la ciudad de Sala« 
manca , disfaitt^ 4c jclta unas treinta y 
tres leguas. ÍEnderezaba su viage á la Pe* 
ña de Francia » Iraaif que por r^i^osa» 
por devoto f por milagroso 6 ilustre , es 
digno de grandes discursos (á ser este 
nuestro principal ásuütoc) y de ia trbt¡a« 
na piedad, coq que es visitado de conve- 
cinos y estrangeros fíeles. A los'c^ctot 
que ánreis comunicaba la soledad al no- 
ble peregrino, anadian pesados aumentoi; 
la oscuridad de la «oche, la ignorancia 
dei lamino, el cansancte de la peregrU 
oadoi^ y el temor de una tempestad con 
qué segunda vez parecía amenazar al 
inundo el cielo. Apresuraba á sus cansan 
<}as plantas el deseof de bailar donde re» 
t^ogersCf y daba esfuerzo á sus d^salema^r 
-¿6$ pasos el }usto miedo.de verle enojan 
do , que ni bajr mayor^valor que temer- 
le, ni- mayor teníerldad ' que ^o irezelar 
sus castigos.^ Aconsejado ^ pues, ¿t n 
úíñmOf^y perseverando en &u invencible 
corazón^ lleco á^un kgálr pequeño ^ y 
apartado del reaLcammo- media legua^ 
al ^oal eligiá por parecerle mas cerca, y 
ma^^ápropósito para huir el riesgo qua 
en la noCne y en la tempestad le amena«^ 
zaba. Era la población de gente tosca ea 
eltrage, y maliciosa eo las costumbre^ 
oat *^^ib6€Íu>» siuÍQQÍiijas.<}e im '"' 



no y nna Hát^f la malicia » Ia>nist¡ci<- 
ijad y U ignorancia. Preguntó por la ca* 
fa en que se sblian recoger los pasageros; 
pidió en ella posada» y fué apaciblemente 
recibido. Diéronle un aposento, aunque 
pobremente aderezado , alegremente ad-r 
snitido, que la nrecesidadounea atiende 
á circunstancias de pobreza j desatino^ 
Entróse en él á persuasión de sq papsanr 
ció, juntó la puerta, limpió la luz de íof 
escrementos que desecha el fuego, y pa-* 
la comenzar & desnudarse, sementó eo 
tina silla. Después, de haber espado uq 
xato en ella , oyó que cerca de su mísera 
habitación había ui\ ruido de. bay le , fies* 
ta y regocijo. Aplicó el cuidado á la no^ 
▼edad, y los o)os á la parte, donde la 
-música se ota , y advirtió que era en otra 
casa qnc confinaba por su aposento 9 coq 
la que entonces le acogía. La curiosidad 
( grave lisonja del deseo) le convidó^ pa- 
ra que intentase saber, si fuese posible 
á qué fin se ordenaba, y qué causa daba 
principio á la riística fifesta. Reparó en ua 
resquicio que el tabique tenia , capaz de 
x|ue la luz que ayudaba Jt celebrar el rer 
Jferido contento, se comunicase al lugar 
donde él estaba : y parecióle , que. po- 
niendo sobre la cama la siHa que ántei 
era instrumento de su descat)so , entón-^ 
cei lo podria ser de>.. satjsfacciofi.de $% 



deseó. 'Cotí' ñdl diligencia la ptísd , y 
llegó igoalmeote con el rostro al hueco 
del tabique , y con la vista á participad 
del referid(i regocijo. Como la casa er4 
ricja, y- labrada con menos gastos qae 
en las grandes ciudades suele edificar ii 
ostentación y tenia la división por donde 
estaba mirando, tan dilatado espacio, que 
solamente por una parte estaba anido el 
tabique á lo demás. No atendió Hipólito 
4 éstó^ por advertir á lo pai-ticular del 
comentó $ y por ver que apartada de laa 
demás estaba una muger, aunque vMIa-i- 
na en él trage , tan excesivamente berf> 
mosa^ que dudaba la vista desde su ros*^ 
tro á su hábito, si eran distintos los su-^ 
getoSf y si aquella belleza era de aquellos 
paños. A otra parte se velan gran copia de 
aldeanas, en todo desiguales á la primera^ 
y juntó á ellas buen numero de labrado- 
res mancebos, que acompañaban á uno de 
razonable despajo y no mal talle. La 
másica se causaba de algunos rúsricof 
instrumentos, con que brindaba la ja-^ 
Tentud : hacia variedad de mudanzas, 
ayudando sa parte las mugeres que co^ 
tno suelen ser compañeras en las penasy 
saben ser aumento' en los regocijos. Al 
labrador que en el ^rage se aventajaba i 
los demás , traxéron á este tiempo uq 
iostromemo de seis cuerdas , con que oU 



te 

yídzáo de la ocasfoo en qtfe se baltabaí 
desmintiendo al vestido con la voz , y 
acreditando á la voz con la destreza-, 
cantó suaye y suspendió cüftdo los úlüU 
mos presentes, con esta canción én' ala- 
banza de la y i da en nna aldea. 

Dichoso aquel que pana 
£n una humilde aldea V 

Las hofm\ sin cuidar de humanas kh 

Y aunque en fortuna escás a^ 
Todo su gusto emplea 

En olvidar las cortes, di hs^ teyesx 
'Bonf 4 los rudos bmyes 
Tosca ^ y ruda coyunda^ 

Y lu/¿ó aientamente ,[ 
Limpiando el corbodiinte 

ÍAbre la tierra, y sus aumentos fundo^ 
Jo en iciof á quien se niega^ 
i no en sudor ^ con que la ablanda^ 9 
riega, 
yufhe.d iii casa lueg^^ 
(guando la noche negra .- / 

^ campo cubre de confuso íuto^ 
Halla á su esposa al fuego f 

Y de verla se alegra 

Dar al hi^lo , candido tributos 

Suando no llega enjuto 
I voraz elemento^ 
J^l i§c^ leÜQ arriman 
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Con que su ÜMtd anfinai 

Cena , y logrando su primer intenta 

Sd^re la misma mesa 

El sueño admite j f el cansancio ce$a0^ . 

» JEñ el octubre viste 
Zsus desnudas paredes :.^ 

Del sabroso animal^ que dBaco incitm 
Si su gusto consiste 

En cazar con las redeSf I 

Sú fácil vuelo al páxaro Jimit4i i 

Luego que se acredita 
La verde vid' no inculta' - '^. 

Con fruto sazonado^ 
Mn el lagar echado 
Yere al racimo rjf di humor sepultAf 
Hasta que en tosco velo 
Muda el sabor obedeciendo al hielom 

Repúblicas de trigo 
£1 julio Caluroso 

Mira en las tierras j que pobló villano^ 
X quandomaS' amjgo - t ' « 

Se liega cauteloso^ 

Y el pie las forfacoH ^i^lenia fnano: 
Saca el dorado grano- ^ 
De su rubia mott^ya 

Con el áspero trülof 

Y luego mas sencillo 

Limpia io encierra f y quando mas ifd'^ 

baja, V. . v^ 

Da por bien empleado - 

£/ sol 9 pena y sudor quf k Jia tostadas 



T09 pues 9 que tal ventura ' 
Ahgre ne conocidoj ' 
Celebraré mi^ amado desengaño^ 
Gozaré la hermosura 
l)e mi dueño querido^ 
Sin pesar j sin rezelof y sin engaña 
Tasaré todo el año 
£n dichoso sosiego^ 
Miraré su luz bella^ 
Será mi amor 9 mi estrelta^ 
Sera al salir el sol, mi aurora 1 y íuegé 
Dirét ¡qué alegres horas I 
Viéndome amanecer con dos auroras* 

Bien advirtió Hipólito « que la fiesta 
se ordenaba á celebrar las bodas de aque< 
lia hermosa aldeana 9 costambre muy re*' 
cibida en todas naciones » y puede ser 
que introducida por algún zetoso; maai 
no por eso dexó de continuar su aten* 
cíou) convidado de las novedades que ad^ 
yertia^ y gustoso de ver á las aldeanas ^ á 
unas alegres, á otras melancólicas; desdeño- 
sas á algunasi y zelosas á muchasi que ni hay 
apartado lugar donde no llegue amor^ ni 
rústico amor á quien no atormenten zelos. ; 

£n medio de esta alegría vió.que ea 
su aposento se habia acabado la luz, y 
que á la agen«> habitación llegaban qua« 
tro hombres embozados 9 y cubiertos lóf 
xos^tros; aceftióse el uno á las luces , y 
TOMO I. a 
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matándolas, ii6 lagar í los demás, p^ra 
que parte acudiese á coger ala hermosa 
labradora , y parte se previniese para 
ofender al crecido número de manceoosi 
que si antes celebraban la boda, ya in* 
tentaban su libertad y su defensa. Ad- 
mirado quedó el noble peregrino de est« 
suceso f y como con la falta de luz esta- 
ba impedido , para ver el fin se determl** 
ü6 í baxar del lugar en que habia halla- 
do tan brevemente tantas confusiones pa- 
ra su imaginación ; más al tiempo de po- 
nerlo en efecto» sintió, que por haber 
hecho alguna fuerza , y estar el tabique, 
¿omo diximos, desviado de tollas par- 
fes , se iba irremediablemente al suelo* 
No pudo determinarse , ni prevenirse , y 
así cayó con él dentro de la casa , que 
primero fué habitación de aquella ale- 
gría , y ya era confuso abismo de obscu« 
tidad , voces , y llanto. £1 golpe fué tan 
grande , y el estruendo tan espantoso, 
que todos presumieron que se venia i 
tierra el edificio. Quedaron por esta cau« 
sa las mugeres de todo punto temerosas, 
los hombres esipahtosamente asombrados, 
y^ los que baDÍan entrado encubiertos, 
tan excesivamente confusos , qtie trataron 
de salirse á toda priesa , si bieo con el fe* 
liz robo en los brazos. No lo consiguié** 
ron taa fácilmente como lo intentaron» 
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pues tallando la puerta por 'don^e entra*, 

ron impedida con los fragmentos del des<i 
hecho tabique t fué forzoso dilatar la sa-* 
h'da, y poner con la dila/úon duda en la 
felicidad del suceso. Levantase HipóUtcj 
de entre las toscas ruinas» que lo pudie- 
ron ser de so persona, ^y hallo que no 
se habia hecho daño alguno. A este tienif 
po uno de los labradores, (qui^ acaso se^^ 
na el dueño de la casa). entró á .otro qkis 
interior aposento $ de doade presuroso 
¿alió con unas tea^ encendí4as. Sirvió sa 
claridad á los forasteros para, que viesen 
por donde podrian salir; ár.la bellísima 
aldeana para que esforzase las voces^ 
provocando á su defensa.; 4.HfpQlii;o 

{>ara que reparase en las personas que l^ 
levaban , y advirtiese qu4 erap de n^ 
lual porte > y para que^uidase de librar*- 
se de los alentados viUan,Oü} que con l^ 
diversidad de armas, á qqe suele obligar 
una defensa impensada , pr^ocuraban tor 
mar venganza de quien les quitaba tan 
preciosa prenda. Sacáronla hasta el apor 
sentó de Hipolixoy por el espacio que 
permitió el derribado tabique; .mas yienr 
do que no podrian escapar cqq la vida» 
si hacían mas resistencia; porque con es-r 
padas, piedras y otros instrumentos, eit 
los villanos se aumentaba la fuerza, y ei| 
ellos el riesgo, la dexir^t^f y pusiérQti 
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tú retirarse éréesvelo qne habían tenido 
en robarla. Coitio la' impacieocia atiende 
poco 9 la cólera ciega al discurso , y lá 

! rasión entorpece á la vista, temió Hipó« 
ito , que viéndole forastero , no juzga- 
sen que era cómplice en el delito , y 
que el hábito de peregrino era disfraz 
malicioso para llegar encubierto y se« 
guTo. Atento á esta imaginación , tuvo 
por medio mas cuerdo ausentarse de sa 
presencia para excusar su furia, que espe» 
rar so cordura para huir tan conocido 
riesgo. Salióse para esto i la calle por la 
puerta (te la posada, donde se jumaron 
la tempestad del cielo, y la de los colé- 
ricos aldeanés ; aquella con diluvios de 
agua, y esta con abundancia de piedras. 
£chkron los forasteros para burlar su in-^ 
dignación, unos por una, y otros por otra 
parte , siguiendo Hipólito la que le pare- 
icio mas segura. £1 que nace á ser infeliz^ 
ntihca dexan de acompañarle sus desdi- 
chas; y asi se vio en él con evidencia ei« 
ta verdad, pues por ausentarse del rigor 
de los toscos villanos, se acercó al peli*^ 
gro de un alentado arroyo , que hablen-* 
do, con ayuda de la copiosa lluvia , co- 
brado poderosas fuerzas , mostraba sa 
baxe^a en usar de ellas con toda violen- 
cia, que es muy ordinario en los humii^ 
des valerse dú poder qu^ alcazároiif 



para grangear la aotqrichcli Hfn^ no me* 

reciéroa* . í 

En medio de la c0rrJi9nte.de sos aguai 
<e halló tan impemadameíit^ 9^ qoe ni $« 
pudo prevenir para exc«sai^>'ei daño,^! 
se pado : recobrar para, evitar el peligroé 
Mas haciendo djS la oc^^i^a i^V^psadat 
osteútacioa cuerda de sh v^lpr^ hizQ:.iil' 
peligro crisol de su. alentado esfueica^M 
Tendiií los brasas para conducirse de Uk 
otra parte, fiado en que ¿a¡aibiea el agna 
se sabe dexat obligar^ pu^VitaVivez, quij^í 
la lisongea con ellos^hatUa^ei^i^re sus omr 
tales diafáno;.c«mioo. Habi^^a^l^ disr 
tancia del espacioso a^rroyo ^na isleta pe^ 

3ueña, que por ser pac^ ^superior. no i^l 
exaba oculur del .agiia;t.¿legó i eUa^ 
Hipólito., y parecióle pisar aili tU tierii^ 
así por Que las. oscuras spoibias^de la oorr 
che.no le pecmUian asegorar^^ide mt]oj^ 
esperanza^, como por-dosfrad^sar., par^ 
proseguir jen su fuga^ qua|idp(<^ soI/)k^ 
diese con jios luces mas seguro, atrejfi;^ 
fliientO/,. ópara que cesando. }$^ yiplencííi 
del arro^iOy y la fuerslii^ la t^mpc^tf^ 
se modí^a^e la repentina furia ' de 'tanjipr 
pen$^a.<{o<rien«e*. TQr«|ó,eon«r]a87^í^{>pp 
lo me)Of^q^e<pudasus.i]»e^QS vestí4Qfl» 
j escupiendo^ el agua qiie ^se h habi%)9nr 
trado en ik boca, regaba $egunda\M9 
los bombeo» ú^xk. ka reliquias ^0^ ^i»[t 



'blan ocoltí^Q en t\ cAtllo, No se Ia«- 

mentaba de estas penas que padecía , an- 
tes creyead^' qüb eran castigo de su ca« 
riosidad; déeia: quien curiosamente de- 
sea mas de'Icy^ue le innpofta saber , jus- 
timentQ liega' a isaber lo que le importa-* 
ra ignoran En medio de estas adverten- 
cias (que' fio hay mayor cordura que 
buscar á los trabajos principio en los pa-* 
^ados defectos) sintió no estar de todo 
^ñto solo , pues oyó entre claros suspi- 
^ús algunas mal formadas razones.- Dio 
más qt^e pensar á su admirada imagina-^ 
clon (mjejor ditera á su admiración no 
imaginada) el parecer, segun era débil el 
sonido de la voz, que sería nmger la que 
afligida suspiraba'! y lastimada se afligia* 
Llegóse ma* (íérca , y visto por éftu ne- 
gf-ó búItó, latíaos estuvo de espantar- 
la -de vérlé, ' que ^e adelantó á recibirlej 
Repitiéndola' pedamos y como antes lmpe«> 
Sfidar dé tas lágrínaas, ahora' xie Copioso 
aliento , estas razones. Vilmente quiere 
Asegurar sus desdichas » quren> desespera 
¿d rernedlo de ellas, y jusfanoeatecare-^ 
te 'de reniedioy <(u}en no dexaea h es- 
l^eraiitea'paeria por donde puedafo acó- 
fHátffle siii- dieras,' I Ouán pesar ora e-^tu^ 
-^tera de ¡haberme iirrojadív (d nftbie Don 
Sñr¡í;|iftl)'al furioso cur^ó de ^as aguas, 
jfúki' littbkfa «ído^ mi penüdoo^ como c« 
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iní remedio cierto. Alegre estoy de ha- 
ber sido cobarde, pues a^i habré conser- 
vado mi vida. Decía estas ra«ope$, según 
después se advirtió , sintiendo lo contra- 
rio ^ porque tal vez importa que diga la 
lengua lo que el corazón xio siente. 

Dudaba en responder Hipólito á es^ 
tas razones , por no la quitar con el des- 
engaño de que no era quien pensaba, el 
coxuento que. coa $u engaño tenia; mas 
.Tséndose obligado de las demostracionei 
que hacia, y. de lo que extrañaba el no 
responderla, la dixot quamo he ditata- 
do la respuesta. , ,debeis, o señora, á mi 
(Cortesía; pmir$ presumiendo que babeis.de 
perder el gusjtq que mostraW , con el go- 
jipcimieatQ.de que no soy quien ¡Mzgas*- 
teis, me he-dejtenido hasta ahora, qu^ 
no era bien,* qUe tan prestó perdí ¿sedeis 
triste el alegf tanque buscabais codiciosa^ 
Mas aunque b^kisido fuer^. responderos 
no será violeaci». el ofrecerme, á ampara*? 
ros^y para que qitedeis satisfecha , de qu^ 

Íi no hallasteis^ la persona que buscabais^ 
labeijs hallado , por lo menos ,. quien $a* 
brá aventurarse por vos en quanto^ se orr 
dene á serviros. Mostró la antes Infelice 
muger , no pequeño consuelo entre ma^ 
que mediana alegría , oyendo los cprte- 
«es ofrecimientos de Hipólito, que cono- 
f ieada ea su necesidad la apeptacioa d^ 
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fufi promesas 9 prosSgoHS en ellas , liasfk 
reducirlas á efecto. Qoiso preguntarla 
muchas veceti quién era^ y qué ocasioil 
la habia traído á tan extraño lugar , y 
siem|>re io dexaba de hacer , atendiendo 
á que aquella ocasión no era apropdsito 
para informarse curioso de la causa ^ sino 
de remediar cuidadoso el peligro. Pasóse 
en estas y otras rabones un largo espa-4» 
ció de tiempo, y faltando con él la tem-^ 
pestad y sobresalto , se aumentó el pia-^ 
doso esfuerzo de Hip<íIito, r 

La luz del sol comeni^ apenas á dar 
recien nacido lustre á los campos , quan^ 
do reparó en que yacerán rnas débiles lat 
fuerzas del riguroso arrobó, por faltarle 
con la lluvia el alimento^ y trató de re-* 
conocer las prendas con que estaba adoiv 
nada la persona á quiten habla prometido 
su ayuda. Volvió para' esto, cu¡dadosa«¿ 
mente los ojos , y vio una muger de és« 
tas señas. £1 rostro, cémómutñl blanco; 
los cabellos , en un lÁodio , ni como ki 
noche obscuros, ai cotno el sol dorados^ 
los ojos negros ) á quien por grandes cti« 
trian las pestañas, ellas tan crecidas , que 
muchas veces parecieron defensa de soi 
oiñas, ó guarniciones de évano i su itná^ 
gen; las cejas, aunque pobladas, ni tan 
juntas como si no fueran diversas , ni tan 

apartadas, como si Ao laerw distuius¿ 



la nariz tan perfecta , que ni faltaba en lo 
necesario , ni sobraba en lo saperfluo ; las 
siexillas y la frente adornadas de re- 
torcidos rizos 9 que cayendo igaalmentt 
sobre ellas , mostraban avaras poco car- 
mín en mucha nieve; la boca pequeña 
y adornada de blancos p menodos , y 
Iguales dientes; las manos abultadas, y 
cortas; el vestido conservaba su lucU 
sniento, á beneñcto de un fieltro , que le 
defendía de la tempestad , y era supe* 
riormehte costoso i porque el jubón coa 
que cubría y adornaba el pecho era eti^ 
earnado p guairnecido , y quaxado de 
menudas trenzas de oro ; el faldellín de, 
tela de la' misma color , el qual permitÜi 
pródigamente la tista de los pies » presos 
por pequeños (como si fuera delito) ea 
aos prisiones de oloroso ámbar; la ropa 
«ra azul con muchos alamares y guar- 
niciones de plata , el capotillo, de la mis^ 
xna color, y goarnicion de la ropa, aun^ 
que con e$ta diferencia, que él estaba 
Bordado á trecfaos, y ella picada y co* 
gida con unos lazos. La voz, que no 
suele ser el menor adorno de úi belleza, 
era blanda, dulce, y sonora; y el enr 
fendimiento tan claro, que muchas teces 
se pasaba* de les limites de cortesano , al 
que suele ^ener quien profesa , 6 graves 
oegocios^j^ 4 stfrias y agudas cknciasJ 
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i Quién Tiendo tan hermoso tiigeto m^ 

quedará enamorado ? ¿ Quién á tan supo 

rior belleza no se viera rendido , sin que 

le faltara el alma » ó corriera peligro do 

insensible? 

Nunca tqvp el amor tad limitado po- 
der, que $e.; reduzca á byesi pues como 
^ixo Boecio.: para el amor , él es la 
mayor ley de sí mismo ;^ por cuya causa 
^ofne.nzó Hipólito á amur en un insunt^^ 
opn tan crecido amor , q.ue í no ser tan 
¿igno el objeto, mas que amor pareció-- 
n desatino. Tvivo dicha en que no fue- 
«e iofeliz su nacimiento , pues i^eparando 
fn él la hermosa, dama, nalló un hotor 
jbre» como |e pudiera pintar en $u imagi» 
nación: alto, corpulento, d^ agradable 
]>^rsona;ni tan blanco que p^diese .tener 
¿.nadie envidioso, ni tan moreno qué 
excediese de robusto ; proporcionado en 
las facciones 9 ayroso en el brio , modes* 
to en el despejo., grave en la vista , pru^ 
dente en el ingenio ; y aunque cubierto 
de una . túnica corta de sayal , hábito de 
en exeírcicio , tan aseado , qoe no le ha-* 
dan falta las mUanesas telas , si bieo la 
pasada tempestad y desdicha ^ no le de<> 
,xaba lucit..Gon la excelencia que solia» 
Dixe que el amor de Hipólito no fué 
infeliz en so principio » porque aunque U 
hermosa daju no comeud i quererle al 



mismo pnnto igoalmente; coatoao eso» 
ni le desagradó la persona» ni le negó 
en quanto ie daban lugar sus cuidados 
justa c<>rrespond encía: demás deque fe- 
liz se debe llamar amor que nace y quan- 
do sobre no desagradar y hay oGQsiones 
de servir y merecer •i-Atendieiulo i esto el 
noble peregrino^, quiso avérignair^ si es 
Terdad, que es principio de querer» de- 
jarse obligar tas ifiugeres, y verá tenia 
su' amor entrada por ésta parte^ ConsuU 
t6 de la hermosa dama el deseo » y ha*^ 
inendo tenido sd l^eneplácito-» determinó 
llevarla á lugar donde qiiedase* obligada 
de^u corresía> y le dixese qjtti^a lera» y 
qué* novedad h&Uii causado ek extraño 
p^Ügro en qué la había haHado.^ Cogióla 
en los brazos- paru pasarla el^refiírido ar<»- 
royo, y es^peranáó á a«e ella recogiese 
bieñ^us vestidos» -volvió á mojar- segunda 
Vez los suyos. Pástala^ tan déspacia» co« 
«fto quien ten|ía4a;salida» ^onddiera fuer- 
za deicar ei\diftkl»féso; pú^olaisofare la 
snojada orilla i^y saliendo 4espbes » pálsá* 
ron^tgunasf'yer^^ 4^ue volvía de nuevo 
Id'témpestadt^asidaí^'icoipcióxomb prime* 
ro los vestidos » y aliviado algún tanto 
de las molestias 'dei agua Vcomemcó áca-> 
minar en compaAía de la hermosa dama* 
Esforzaba su temor con razones» y con 
la esperanzan- di-^r^médio. á *su causancioi 



8¡ bien m>.enn menester demasiados es« 
fuerzos, porqoe el que ella tenia pudiera 
dar admiración á quien primerp la mira- 
ra con l&sdma. Breve rato» aunque con 
Í^rande aliento babian caminado» quando 
legaron á un prado deley toso donde sé 
repastat^a gran copia, de ^ganado mayor» 
entre el qaal había un biien número de 
furiosos y alentados .lioriOS. Bien se reze* 
laba Hipólito de algofi peligro , viendo» 
que algunos dexaban el necesario pa^to* 
y los seguían cuidadosamente con la vis^ 
ta ; mas. á su imaginado peligro hiz^ 
riesgo manifiesto nno de los referidos 
animales, que cdn partidas y malicio6a$ 
plantas se desviaba át. los . demás ^ y ^^ 
acercaba á sus personas*. Vela Hipólito^ 
que defenderse era. diücil , por faltarla 
instromenio con que faü^r daño al coar 
trario. Atendía á que -huir seria aftento- 
80 9 ven tal ocasión, Ji^fame» dexando 
en ella una mog^r, qye^quando por, «9 
hermosura I y por elaou>f qoe la Q^^fer 
saba no mereciera $u aym^aro.» por haber- 
se valido de él , y haberse aseglarado \u 
su ayuda » era digqa de .m^ cortés ¡9» 
'tentó*. ./• ,• 

Llevado de esto», pensamiento^ , se 
afligía el noble peregrkiOt y sin bailar lu- 
gar & ningofia determinación, helaba í sp$ 
el tcmoii y impedía i su di$ciu30 
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la gríLve iiñctAtx^ ¿t remedio. La infe- 

tk dama, presurosa se adelantaba í este 
tiempo , y Hipólito la seguía. Ella con la 
aflicción hoia descompuesta , y él con el 
rezelo caminaba cuidadoso. Ella perdido 
el color 9 volvia de quanda en quando el 
rostro á la remida fiera » qne á no serlo^ 
pudiera quedar rendida á so hermosura^ y 
é\ casi se holgaba de su temor , porque 
gozaba asi mas amenudo d« so vista. 
Quien no atendiere á la diversidad de 
nuestros afectos , podrá admirarse de lo 
que & esta dama sucedia , y á todos de 
ordinario sucede « quando esperamos aU 

fun daño » que es volver los ojos á ver<- 
t f como si nos importase alcanzarle: 
mas mirado á buena luz , hallará que es- 
ta natural acción de la visra, mas es para 
asegurarnos de que le huimos, que por 
certiñcarnos de que le tenemos. Coo esta 
suspensión y estas penas vcdviéron al 
mismo arroyo de donde habían salido^ 
aunque mas abaxo , no mucha d¡3tancií¿ 
Quiso Hipólito arrojarse tercera vez al 
agua , para coger á la afligida dama en 
los brazos 9 y librarla de este riesgo , mas 
no lo pudo hacer tan brevemente i que 
no llegase antes el feroz animal á imposi- 
bilitarle sus' intentos. Acudió la mísera 
señora á ampararse de un tf onco , adoli« 
de en su mayor violencia habia dexadd 
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el arroyo ilgnnas reliqaáis dé su pasada 
creciente^ y Hipólito por no dejaría sola^ 
acudió en su seguimiento á defenderla^ 
aunque fuese dexando hader en su misma 
persona el: golpe. Mas la fortuna, que tan 
penosa ocaúon les habiá enviado » no lef 
destituyó de todo punto de remedio^ 
pues entre las demás cosas que.habia trah* 
00 la fuerza del agua , se quedó asida de 
una rama del seco tronco una espada tan 
hermosamente guarnecida » que parecía 
prenda de 'alguna persona, mas que roer 
dianamente ilustre: cogióla Hipólito ale* 
gre, y desnudando el blanco acero , ella 
quedó al parecer gloriosa de que la go- 
bernase tal brazo , y 61 con ella taa 
alentado, qué aun roas peligro , puesto 
junto á su atiento, le pareciera cortos 
No se descuidaba el fuerte animal en 
procurar el daño del prevenido mozo, 
como si' le fmporura buscársele , mani- 
fiesto exemplar de un envidioso, 'que no 
solo procura el daño quando ve el pro- 
vecho ageno, sino aun quando teme ía 
desdicha propia. Paróse, cautjsloso el que 
antes llegaba ligero, y Hipólito, como 
antes le huta ligero , también le ejperaba 
cauteloso. La fiera arrancaba con las ma- 
nos ia menuda yerba , para cubrir los 
pies en que se sustentaba el cuerpo , y 
Hipólito cobria con el capotillo de oro 
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y seda, qne li dama ton U turbación 
se había dexado, el desnudo acero con 
que le pensaba despojar de lá vida. Acó- 
ihetióle el toro fínalmenti?, mas retirán^ 
dose Hipólito háoia, so lado izquierdo^ 
k dexó pasar on poco. Como la her-¿ 
mosa dama estaba tan cerca ^ viendo que 
habia errado el primer golpe , intentd 
desquitar con el segundo en día su ri* 
or y fiereza ; mas á este tiempo le asid 
~ipólito del siniestro instrumento de sa 
ira , y descargó sobre su arrugado cue* 
lio tan alentado un golpe , que las vecU 
nas yerbas vestidas de graoates se enri* 
qneciéron á cdsta de una herida , y ce* 
lebráron la venganza de su pasada inju* 
ría. Asegundé icon otro tan violento que 
á pocos quedó en el blando suelo tendi-* 
do, haciendo pronóstico , quando pri- 
mero escarbaba > de su futuro suceso^ 
pues aquello era no peynar la arena, 
fino hacer sepulcro á su vida. ' 

Agradeció la dama de suerte este be« 
nefício , que casi pareció mayor el agra^ 
decimiento. Hipólito excusaba á su va^ 
lor, diciendo que todo se debía & sa 
presencia , y á la dicha de haber hallado 
aquel instrumento de su defensa* Puso 
en ¿I la hermosa dama los ojos , y des*» 
pues de haberle reconocida, y pedido á 
Hipólito I dixot principio de bueiia for- 
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tnnt <s el qne 7:1 -imagino co la mía^ 

porque entonces comienzan excelente-^ 
mente los bienes , que se advierte la pér^. 
dida.de los males. Mientras se admiraba 
atenta la noble dama 9 vio Hipólito uti 
pequeño bulto 9 que reluciendo entre U 
asquerosa lama del arroyo , con diferen-* 
tes visos engañaba y $e burUha de la vis-* 
ta : llegóse- mas cerca , y baijó que era 
nn aderezo de caballo bordado , con unas 
flores de oro. Sacóle del lugar en que es* 
taba } y volviendo adonde la hermosa da« 
ma habia quedado^ confirmó en ella sus 
primeras sospechas , y aun no sé , si su 
pasado deseo. Bien advertía el discretos 
peregrino por las señales exteriores par-'. 
te de la interior causa de estas noveda- 
des , pues tenia para testigos de su pre^ 
suncion los correspondientes despojos del 
caballo y espada 9 y el haber oido quan« 
do IlegQ desconocido á la presencia de la 
dama y el nombre de Don Enrique. Infc^ 
ria que se llamaba asi alsun caballero 
que la acompañaba: y si bien en sus ra- 
sones» ella antes mostraba haberle ten¡-*> 
do aborrecimiento que amor » con todo 
fso recibía increíble desasosiego quaa« 
do llegaba á pensar , que ó seria so es- 
poso I ó so amante, y qualquiera dt estai 
cosas grave estoxvo de so recién naci- 
do deseo. 
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.,.: { O 16 que f oedes amof ! {O^lo que 

',|>ieosa$t ¡Qué v^irio eres.en.^us.discur'' 
«es» qui hnpio en tos obras ^ qué bar-» 
baio en tus <;oDc^ptost qu¿ envidioso de 
Ágenos bieoes, y qué digno, de propios 
ipales ! Hoy lleaas á tener rendido el pe* 
fiho del nooleñipólito^ y hoy llegas á 
Jiacerle que tema ea la hertnosura de sa 
nuevo objeto, los favores del no cono* 
cido Don Enrique. Obligaste á que se 
^huelgue de sus daños, y á que se alegre 
Jíe pencar , que ya perdió k vida, sin mas 
Jnrerés, que inferir de su muertes que po« 
üia proseguir sus afectos siu competidora 
Viendo, pueS| que gastar el tiempo, y es* 
jperar mas entre aquellos húmedos panta-» 
jioSf no seria apropósito, así por la inco- 
.^modidad que tenían, como por el pejigro 
.que corría su salud, si se detuviesen, cor<* 
,tesmente la rogo que dexase la suspensión 
4)arato, disponiéndose al remedio de tan 
precisa necesidad como los oprimía» Cuer- 
da, y ateptameute le respqndió la daouu 
juo penséis, ó piadoso amparo mió I (que 
ii^de hoy merecéis justamente este nom* 
Jbre ) que nace mi suspensión de mi des- 
consuelo, pues como algún dia sabreb^ 
^^tas prendas son de un caballero, á 
quien primero debí corteses i;;on:espon«* 
j|en^¡as, y después villano término; ys 
aunque me presumo vengada ^ y.pot esn 

XOMO I. 3 
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ta parte tne alegro , me snspendo pi^do» 

63, vienda''que parece que degenera de 
nuestro sef la mu ger en quien se sienten 
defectos de piedad. Volvió desde ^esfít 
conversación Hipólitp á la que primero 
Iiabia propuesto 9 queera salir de <aquel 
lugar ipor no dar en su respuesta indi^ 
cío de sus zelos ^ manifestindolos á cilo9 
primero que á su amor: necio modo de 
introducirse de alguno^ amantes , pues si 
la persona i quien los piden es cuerda» 
viendo el enfado que esperan , la nece^ 
dad que averiguan y el ñn qué ha de te- 
ner tal amor , se le suelen dar en el prin-:- 
cipio ^ acabándolo al mismo tiempo que 
comienza. Miró á todas partes curioso, 
para conseguir su intento, y á largo tre- 
cho vio un caballo de campo, que acaso 
seria de alguno de los baqueros que cui- 
daban de todo aquel ganado. Como eti 
necesidad extrema todos los bienes, ^oÜ: 
ley natural; son comunes; en esta que 
era tan grave, no le pareció delito có-^ 
gerle, y llevar en él á la hermosa seño^* 
ra, hasta el primer lugar, donde toman- 
do otro medio , pudiesen dexar encarga^ 
do á alguna persona - que le • volviese, 
mientras ellos proseguían su viage. Puso 
tn exeCifcioD'Su pensaímiefífo, y.htfeié'ri¿ 
do de U4)' t^^(2?d cordel blando freno ^ á 
rigor 4e dos piedras y te qulfd unos gn« 



)to$ , ' coo' que andaba- UbretAente pre$o, 
Tráxole adonde la dama esperaba , cchó« 
le liberaloieote la silla » que poco antes 
liabia hallado.; y púsola cuidadosaroentv 
sobre ella.: Quísose qaedai^,él, á pie^ é 
por no desdecir del hábito que ír^aiai 9 
por no desacomodar >á.. quien ilevaWi 
mas que en el caballo , epiel pecho. Cáf» 
minaron de . esta suerte dos leguas » ea 
cuyo espació) por hacer. con la novedad 
lugar Sl la diversión^ la. contó el funda- 
mentó desa'viage, el fin de sii peregri* 
nación,. el principio de;sa; nobleza, .jel 
amor que habla comemeado.á tenerla, st 
l>¡en tan honesto , que,parec!d ^as pasioo 
natural, que desordenada afectp, y ÚU 
timamente el estado de su persona. Mos<- 
tróse la noble dama parte consolada , por 
-tener tal alivio en su necesidad , .y parte 
alegre viéndole; no sé, si porque lacón- 
ilición -de lasinugeres fácilmente se con^ 
-suela, ó porque el. valor de Hipólito la 
4enia justamente obligada , y sus prendas 
la llevaban gustosamente rendida. Por es^ 
^o , y poroue para ser la paga en xoá<$ 
igual, na de ser en I2 inisma especie que 
•la deuda, comenzó á pagarle su relación 
«n otra de «u vida,, diciendo de está 
«uette* . 

¡Bien sé vo, (ó ilustre^ 6 agradable 
7 noble Hipólito 1} qué jni historia no 01 
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la de ser desapacible ^ s! atendéis & qué 
demás de ser extraña y es verdadera , qué 
como las verdades son objeto detenten^ 
dimiento , también se ajusta ma^ con eflas 
el gusto. Si alguna vez os pareciere que 
isalgo en la narración de los limites^ que 
no en otras suele tener el discurso 9 no os 
admiréis ; porque ni somos de diferente 
naturaleza que los hombres ^ñi son mé-^ 
líos perfectas (en quanto á la perfección 
substancial) nuestras almas, como se ad- 
vierte en tres Coricas, dos Aspasias, una 
Hortensia , una Sapho f una C^nobia^ 
una Cornelia*) unaPraxila^ sin otras > co- 
mo Arete 9 Proba , Eudoxia^ Istrina^ y 
Casandra, que pudiera déxar, por 00 
ocupar demasiado tiempo en cosa por si 
tan manifiesta. Con esto no parecerá im*- 
])rop¡o en mí > lo que ha sido en muchas 
cierto I y quedaré segura de que no se 
extrañará en el sugeto lo que me ha cos^ 
tado tantos desvelos» como eti este dis^ 
curso de mi vida os han de hacer mis ra« 
zones patente. Comenzaré desde el prin- 
cipio de ella i para que supuesto qué tra« 
tais de quererme, sepáis á quien estimáis*^ 

Ícon que muger os aventuráis ; cosa que 
abian de hacer .todos los hombres, si no 
Suieren después de verse empeñados , h^ 
ar^ arrepenridoi« Nací en Bolonia» 
ilustre umvehidad^e Italia I cuyo crédr* 
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to tJcoe bastantemente cBIaitdosa Bodw 
fere f y d propio mió es aac ikta , jra f<» ' 
liz, pues be debido á mí suerte el ha-* 
ber salido de los peligros qoe sabéis 9^ y 
de los que ahora tscttcbaceis breve*^ 
mente* ' .] 

Quisiera proseguir la discreta dama 
su historia; mas descubrió Hipólito á e»» 
te tiempo un pequeño higar^.ó poUá^ 
cion, y pareciéndole que estaba cercafila 
dixo: hermosa señora mia ^ bien creo que 
estaréis satisfecha del gusto con que .ot 
escucho » !si advertis á las mudanzas <qiift 
ba^e mi rostro^ manifiesto indicio de* las 
paciones del pecho , y de los a&ctos ooá 

S|ue en breve tiempo se ha aumentado efc 
uego de mi amor^ cosa de que yo no 
me admiro., porque se engaña quiob 
piensa qué se ha de regular su grandeza 
por la distancia que ha que n^ció , y no 
por la excelencia de quien le ha dadoi 
principio*. Supoesta, pues, esta i^erdad, y 
que intecrampir' vuestra historia, no et 
excusarme dé <ñrla<, sino dilatarla para 
mejor ocasión;, os ruego «que pues est^ 
tan cerca^esta aldea, b ;dexeís , nasta que 
liabiendfli .tomado algún. alivio 9 vos la 
reñrais mas despacio, y yo la escuche 
mas atemo*. Súcedeme & mi (¡ó Aminta 
bella!) lo que Sucede á quien ha comen^ 
xadoi gustar na manjar sabroso , qne Kf^ 
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miendo qué sé U acabe ^ se' dttietti», y él 
Husmo huye ía posesión ^ para que qo la 
falte la esperanza. Después sabré las no«« 
inedadeswque'profheteis, tan lastimado de 
ks /desdichas , como alegre de vuestra» 
glorias I y tan inclinado á vuestra her-^ 
mosora, como 'á vuestro entendimiento^ 
que esta es: U mayor que raele tener el 
abna, habiairdtí en los^* límites natu-> 
lales. 

o Simiéffon- á este tiempo ruido de g^n^^* 
'^9 que presurosa se les acercaba.' Eran 
k>y ó ^iete hombres rústicos en la apa « 
rienda y el trage»y así no hizoidema^ 
riado casó Hipc51ito, parei^iéndole quo 
^ian de ^quel lugar adonde^ hacían su 
ráge^'Mas bi'ev^meate se halló engaña-^ 
óof^n su pensamiento ) pqes^qnándo. Ue*« 
gár¿fi.á iguataif con él^.Ié cogieron to^ 
aós juntos porvlos brazos, y. hicieron im- 
pasible su defensa) Atáconieconjingrue' 
8ó cordel) y tratándole .ile'm&mé, dQ 
traydor,' y otró^ xriles renombres; echaron 
iiAminta dd caballo i y lo msjor quo 
pudieron atra:vesáron en ^A i HipdlitOy 
dsegarltndple coín do que'dek^oordel ha«^ 
bia sobrado , para que no soiCchase aba-* 
xó y se les fuese. Con esto diáron'itrazs 
de volver á sa>aídea , diciendo i la cui<« 
dadosa dama (que lastimosamente les 
obligaba toa so piedad. :4 que le deza* 
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S9fi) aflt agradeciese ^né no la lieva-^ 

bao á ella ; y advUdiese » que si la dexa« 
bao era por pve$:erles que no •seria cuU 
paida eD el hi:Mrto dé aquel caballo. Aquí 
OQiQenzó Utooble señora & afligirse mu 
apretadameote y. viendo que por traerla 
con descanso» llevaban á su bienl^echor 
tan injustameate. preso. Por mas que los 
persuadía con fuegos y los obUgaba eoa 
razones» la '<ieiíáron.sola, siempre firmes 
en so primer intento. {-O bárbara .rustiv 
ctdad f bastañtefnebte quedas acreditada 
de intratable^ .6 insufrible» puesni-conT 
ligo vale la^^rasBoñ» n^ adquiere venera* 
cion la hermosura 1 Viéndose la miserar 
(^le señora Ikaia ^de .mayor desconsfuelo 

3ue hasta entosices» por ñus destituida 
e amparo;* y ¡atendiendo á b priesa coa 
due lletabao:)i Hipólito los-referidos vi«* 
llanos f desesperaba . de poder seguirlos» 
pb obstante qué lo procuraban su^ derw 
(cadas plantas'. Tai' vez le parecia conve-» 
nieiite irse á aqxiéUá cercana aldea » para 
pedir favor á mi moradores ; y en coi> 
meozándo i aqd^ con este intento» se 
paraba pararvolrcf á mirar á Hipólitoi 
y enviarle (ya .aue no podia otra cosa) 
mil suspiros. Volvía algunas veces á des« 
»ndar parte del camino» hasta que la 
detenia la dificultad de alcanzarle. EUa 
iiidiftreiue no .sabia que hacerse > y sns 



4® ,* 

pasos, sfgntendo á sns'dádds, dabartftoa 

dicioi de stt indeliberado {>ehsam¡ifflte; 

Ponderaba brevemente ^n so imagina-i 

cion, lo que debía ai valor de Hipótkoj 

la oofre&pondencia de qué era dignó sa 

.término* Proponía sa discurro & sa^o-^ 

Iunta<( mil exemplos, probando lo qüd 

degeneraba nuestra naturaleza , y el Ins^ 

«re que pierde quando se ^lega in^is-¿ 

ta , y olvida ingrata el beneficio. Acor-* 

dábaselcí que aun en los animales h4 

sido loable el agradecimiento » como 

consta del pecro de Jason-, el> caballo de 

Antioco I el águila Sixt» }r el Áspid 

Egipcio* 

Llevada j pues , de ^^etés discursos^ 

acabó de resolverse á stguirtes y yá que 

no pudiese alcanzarle, determinó Uegav 

al mismo lugar que le ilevabcm , lo quáf^ 

puesta en el camino, :.i]lo'sie|4a' muy difi'- 

cil. Parecióle que a^í p<idría^ su diligencia. 

procuradle libertad, sbtisfaciendo á'^la 

justicia, de que no hdbic( tenido interno 

de hurtar el caballo, sino de valerse-^d^ 

él en ocasión, tan prectsi^'^para redimirse 

por esta parte. de tangrave trabajó. Ah»^ 

tose lo mejor que pudo, y si bien ya te 

liabia perdido de vista ,. caminaba alegre» 

juzgando que no podrik errar el viage; 

Nunca se tarda el desengaño, qúandb 

k ha de estar mal al que dctioin ;.y asi 
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presto lltgó á la hermosa Amtota la ex-* 
periencia de esta verdad 9 y de so yerro. 
Habia eb el discurso del camino uriá 
cruz j donde se dividía en tres distintos; 
y coma la noticia que tema de la tierra 
€tz tan coirta>~ después de haber llegad<> 
á ellos /ño sopo qüal elegir para ten^r 
«fecto en su dé%to. Por no hacer el er^ 
ror gravey y el camancit^ in&Uce 9 y^^ 
do por difefreme parte que á Htpolkd 
liabían llevado, se puso i esperar qué 
algún pasagero^ la informase' » si habin 
encontrado' á un hombte^>jde sus señas; 
Sentóse eu' el repecho d(e una cuesta 9 pa- 
ra cobrar aÍieiif<o en aquei breve desean-^ 
6O9 si ie podía tener quien eti tan liiííita^ 
do tienipo habia iUtcho'k su alma depó- 
sito de tantas penas; Hieiase cada instáis 
te á su esperanza un siglo i atendia á que 
¡el tiempo se |)a$aba 9 y que se imposmf* 
ditaba con la tiardanza.d favor que el no-- 
-ble preso pensaba llevar en su diligeneiil 
y^ cuidado') >y al cabo de un largo espa^ 
ció*, vio venir uñ caminante á, caballo^ 
fcuenadieposícfon en la persona, y presu- 
roso en el pa^oií el vestido qcre traía pa- 
recía habe^ sido costoso, si bien estaba 
por mtiohais' partes deslucido. Levárnosle 
|>ara preguntarle si tenia noticia de lo 
•qu^rie cosraba^ tanto desasosiego, y al 
tiempade hablarle ; conoce quiera Don 



Enriqucí » tama j4e sus textrañás fórtnnat* 
Akgró$e dé verle » mas por creer que ha* 
bta ba'lUdo uo^ ifücaz medio de. librar i 
' Hipólito» qpef pQ.r el amor que le tenia. 
Apeóse I^priv Enrique 9 y si biea con su 
A^osfumbraídíl u^licia , pareció celebrar 
tan inipei^afto, .hallazgo. Admirábase de 
verla libr« d^ jiquella tenstp^stad, y daba 
i $u estrella- :p^abienes ]poc la dicha de 
ofrecérsela i eivJugar doinl^ podrian pro- 
€eguir sus. Intentos. Significábala quanti^ 
fk!sar liev^il^.con su ausoncia, y que era 
.eotófices el ^ozo » como primero había 
skio la pen?,. £n Aminta ; era el placer 
corre&pondietíte.r^ algunas fingidas de* 
i^cistractQfie^^^qM! hapia. .AiUmábale que 
Je h;íbia itoradq muerto , t entre. Ips de- 
vm $Ujpe$ioSt: r/eierla las obligaciones que 
^enia í HipQlitQ').:las de.Viias en que la 
i|a!b¡an pue^a ¡su valor y cortesía , y el 
agradeciipi^nt0: que peós^ba. .'tener á tati 
superiores .emf^ñqs* Pocjis^ucjes ha me-«- 
xiester la .Verdad* para s^ry conocida» y 
pocos eDcapeoiaMeptoalai.. lengua pare 
4napifestar el sentí mlemo: 4el alma 9 y. aaí 
se veia clafa^eúte en ^l modc^ deencarcr 
icerlos, la ulerdad con que> estimáiba ee 
Hipólito 'lo^beneficiosé Qu^mo mas fuer;- 
za ponia en^'mpstrar sus. afectos» deseosa 
de que Don Enrique págate las deud¿ 
que ella reconocía | tanto mas se aumen*' 
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tíbin en él| sobré la aspereza db-ailycon^r 

dJcionyUDas sospechas Tiles, .qiK. poco 

áotes habían tenido otí^^tn ea .suieorizon 

de alabanzas ageuás*. El se excnoaba de 

volver por el rencor ^vqne sm i conocerle 

le tenia ^ y. elb>> padeciéndole falta; de co* 

oocimiento de ^u obligación «^ seJas vol^ 

TÍa á referir mas fervorosa. £1 se ,moiStrá« 

ba con esto mas: remiso, y elIaJeacusa*^ 

ba. de descuidado 4 perézosb , 4^^rade^ 

ciáo^jé impío. Todo lo* qual haotaitao 

diveí'sos efectos.en Jos dos , tjne. era en 

unf[^ rebeldía y jf^'^sza, lo qué en otro 

era. lástima .'tagi;adeGÍmíent6 l)r ;piedad^ 

acompañada de«. algunos prcndpiot <le 

amorl los qaaIesUeg¡^n mas seduces ífiiem^ 

ürc^ debaxo del titulo de , Goni|yKÍQue9«t 

Ko culpara yo aqm á £nri4uíec9 si £l:su^ 

piera la verdad del pecho ! de Aihiiita: 

mas jiizgándb que aquelisolo;era!agrade<^ 

cionemd, como /cálá le- afírmabay ¿.qwéii 

BO se lastima de veren ádiiéos bien nai:£« 

do» naturales! ingratos? ^ quién ji^ose^act^ 

mira de . vec> algunos hombres '}azgandq 

por lo qne| ks:(£csa;d:, temor, y -.taLvez 

SU' malicia, sin dar crédito en^nada á los 

o)os,.ni''^n consuUar á los'oidos, tan 

pagados deJo.qne. piensan, que no creeo 

mas de aquello que presuman fe bh 

Al tiempo que Don Enrlqi^jrrAmin*^ 
ta .estaban en: la jófiosicion de^^ pareceres 
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que queda referida» Vrérbn pasar ár tedia 
priesa una tropa de laceradores , , de las 
quales el' que pareció mas aleatado.de^ 
cía: yo' le volveré á ia aldea, ó costara 
el desasosiego 9 qiie otras, veees ha costar 
do el atrevimiento) desquerer extended 
la suya al término dé otras jurisdicciones. 
Quando oyó lanoble Amiata estas pala*' 
brasy pareciéndola que se ordenaban á la 
materia , que la estah^i dando tal dessielo, 
se ll^d i ellos y les. pregunto: si iban:eo 
seguimiento de un Ipresa , que dert^ 
hombres llevaban ; respondiéronla , qno 
sí; y: en el fia de su respuesta tuvo prsn^ 
ctpio una exhortación áia venganza de 
tan injusta, prisión ) y una réladon de'to«i 
da la ve^ad, moviendo de quando :ei| 
qilando coa los afectos jque mostraba» yt 
con ios nálos tratabientos^ qoe. refería 
haberle hecho , los Mnins dé lojs labia<4 
dores 9 para que no desistiesen del propo* 
sito con que habían salidóé Ellos dobia»^. 
áamente^ persuadidas: ya. dék motivo que 
primero les :Habia sacado- de so aldisa^ 
y ya de ios Tetoricos i cotoves de la - har <!t 
ración de Aminta/sin i^spoader con las 
la^nes , dieron indicio der obedecerla 
con^ las plantas. HaUase quedado i atrás 
un labrador^) que iba en seguimiento de 
}o$ demas^'^ qual detuvo y pregunto: 
¡por ijifé^lBLdhixa sa^o i iquitar aqusl 
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pieio , 7 s! era verdad que ibti» con es- 
te intento? Ella respendió que á^y qnt 
la causa era haberle sacado de la jurisdio- 
cioD de su aldea > y que todo lo faabiaa 
visto algunos naturales de ella » y habiaa 
dado aviso al alcalde, que era el que 
iba adelante, acompañado de los demás 
Jabradores; y que á él no le detuviese» 
porque pudiese alcanzarlos^ VpWié en 
esto .Aminta á Don Enrique, rogándolt 
que. fuese también en so seguimiento pa* 
ra favorecer á Hipólito en la ocasión que 
se ofreciesen mas como! de una parte le 
desobligaban sus zelos , y por otra era 
de su natural uo mal intencionasdo, tan 
&spero y tan tnsufrtble, ni la quiso con«» 
ceder este gusto ^ ni esperar un infante. 
Afirmaba , que. supuesto que le. habían de 
volver á aquella aldea, seria mejoil aguar- 
darle en ella con algunos regalos; y per- 
suadióla á que subiese á las ancas de su 
alentado caballo* Nó quiso Aminta con- 
tradecirle en todo , por no ,se hacer mas 
sospechosa, y porque ya Don Enrique 
neciamente comenzaba á hacer demos- 
tración de sus zelos. Volviéronse con es* 
to hacía la aldea , desviándose bien con- 
tra el gusto de Amlata , del mfelice Hi-f 
pdlito á quien la villana esquadra iba ha- 
ciendo mil ¡flfurias , y diciendo mil afren- 
tas* Iba el prudedte caballero midiendo 
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oofir-el tiempo hs razones» Bablándoki 
C0rtesaiente ^ por ver si podrían ellas acá* 
bar lo ^üé li violencia era imposible coti- 
segoir^ <}tie es cruel género de locitra de* 
sesperád^ , ó desesperacido ioca j usar en 
la aflicción de térmiobs ian soberbios^ 
que éo<:liigSF de Ustin?as y compasiones, 

Ero'vodtiie ¿' eaojos.y^afreot^s de qufeá 
is oy4y^ lo 'qcc ante se debe ppndai 
far á'4s^s.,t.y á pesare» de quien pade* 
«e.- No: fiodiji, vencerlos' xóa buenas pai«^ 
faras^ asi>:por<iu&ia itídj^cioa nunca da 
blando^ oidoiá la Usonjat^* como porque 
lia detdefitsr sangre iiusere á un corazón^ 

£ara (pe Ue0ue ásus puertas la piedad, 
. liberalidad, la modestia y la cortesía; 
j Qué es vería uavilknp interesado i ava» 
liento y descortés? ¿Qué es verle atre*- 
'vid:o^ Ignorante^ necio y porfiado? Ten- 
go por cosa de las que no admiten du-> 
da^ que tal sugeto es de los monstruos 
mas horribles que la naturaleza conocie, 
y de las fieras mas crueles y feroces que 
en la aspereza de los montes habitan. 
Monstruos de crueldad , y fieras de rr<- 

for eran estos villanos en las costum^ 
res que tenían i y término que usabao 
con el afligido peregrino : mas no les dw* 
rá mucho el contento ,- y alegría ; y lla- 
mo contento al que llevaban , siendo in« 
justa crueldad , porque entonces le llegm 
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i tener cumplido tttf m^to i qat se ha^» 

Ua en las ocasiones de serlo. 

No se descuidaba: estotra esqaadra 
^ue iba en su seguimiento , y así con bre- 
vedad lo's alcanzaron,' hicié^ronlos dete« 
ner » apeíiron del caballo al noble H(p<$- 
lito , apeóse también el Alcaide ^ llegó el 
escribano 9 y preguntóles, ; adonde lleva- 
ban á aquel hombre? Ellos -vkndo que 
los que venían con el referido }uez erafi 
mas en búm^ro , no se atrevieron á in^ 
tentar b defensa, que oprime fácilmente 
cl temor k los pechos que por su naci- 
miento son vites, y por sus costumbres 
infames ; antes le respondieron que le lie* 
Taban preso; Preguntóles: ¿qué de dón^ 
de le llevaban? x á esto» dos de los qué 
dieron el aíviso, comenzaron á decir , que 
ellos se le hablan visto «acar del término 
de su aldea* Los otrcis se defendían di- 
ciendo <|ue era engaño, y que á ellos les 
pertenecía el conocimiento de la causa^ 

£or ser de su lugar la prenda que lleva- 
an hurtada. Unos levantaban las voces, 
y otros procuraban excederlos en ellas, 
con que todo se iba vorlvióedo confusión. 
Solo Hipólito á este tienipO oia la porfía 
de los que le llevaban, y U resolución de 
ios quei le querían volver- »-sü lugar ale-*- 
gre : á estos daba toda el alma de agrá- 
dcc¡iDÍeuto,-y á aquellos todo el deseo 
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de vetiffatus. Quedaba tnixñ tanta opo* 
sicion absorto» emre tantas desdichas im« 
(>ac¡ente » entre tan porfiada dureza i ig- 
norante del fin que tendría tan.impensa* 
do soeeso. A la alf^racion de ios unos» á 
J^ resolacion de . los otros, á la dudosa 
imaginación de Hipólito, y á la porfiaéa 
confasion de todos f puso en silencio di 
alcalde, diciendo: queqoantose hubíeí- 
se de hacer , habia de $er solamente lo 
que dispusiese la razón y la justicia. { Q 
soberana imitación de Dios , quáu pode•^ 
rosa eres ^ pues* no solo los delinqüentes 
tiemblan de tu nombre , mas aun los bárr 
barós se reconocen de tu fuerza vencif 
dos! ¡O justicia, de. todos venmda, de 
ninguno oprimida , que no halle en mas 
superior tribunal el castigo ! Tú conser-?» 
vas las repúblicas f tú ha alientas, tú lae 
guardas, tú pesas igualmente los méritos, 
para repartir el premio , y mides sabia-* 
.mente los delitos , para executar el casti- 
go. ¿Cómo pueden dexar de ser iguales 
tus balanzas, 6Í es tu fiel la razón? Hoy 
se nos descubren en este suceso algunas 
sombras de tus Inces , pues las voces que 
bárbaramente herían el ayre , oyendo 
que tú liegas , cesan al punco., y en su 
lugar llegan !a quietud , la conformidad 
y el silencio. 

£n las razones del aloalde p prosH 
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gtiió el escribano, diciendo* pues íe rc- 

dü¿e á tan cuerdo término nuestra reso- 
lución ) sef á- conveniente que vmd. aun- 
qtie el lugar es n)énos grave de lo que el 
oñcio permite , por la necesidad haga lue^* 
go una audiencia' en orden í lo que se 
dfcbe determinar de este presó. Aceptólo 
el alcalde , aúnqúé bien contra el gusto 
de Hipólita^ porque le parecía que po- 
íier en juicio su njegocio , era poner en 
duda su deseo ; y es tan mal sufrida nues- 
tra pasión , que ni querríamos el m^l cier-^ 
ío , ni el bien dudoso. Comenzóse á po- 
sier en execucion al punto , hízose la ca-» 
beza del proceso ,' {araron los que en esta 
parte podian ^ que habián visto sacar 
aquel preso de stís términos; óyeseles el' 
descargo , y sin aguardar á mas 5 'se Ie$ 
notificó que le dexasen. Los otros pof 
tío cometer algún delito, con que oca^^ 
íiooasen la cólera del juez para que exe^- 
cútase su rigor , le entregaron y trataron 
d€ partirse sin él: mas no lo cótísiguiéron 
a^í , porque atendiendo á que si se au-*- 
¿encaban , podrían llamar de su aldea 
gente , con que > -como otras veces líabia 
Sucedido ) se aventurase la salud de mu- 
chos, la vida de algunos > y la (Quietud 
de todos, los detuvieron á título de qué 
joifasen en el delito del preso , que que* 
daba^h su poder para exei:utar elcastif 
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go. Traza llevaba el alentado alcalde, 
según . los advertimientos tenia , según 
prudente habbba 5 y cuerdo discunria, 
de hacer que el ilustre peregrino padecie* 
se 9 si la información fuese slniestrai y los 
testigos jurasen mas apasionados , que 
verdaderos ; y así temía justamente , sfno 
su equidad con ser tan grande ^ la pasión 
de los que podian deponer en sn perjui-^ 
cío. Mas estos temores se desvanecieron 
levemente, pues siendo preguntados en 
la cansa que primero le imputaban , por- 
que el alcalde no usase de jurisdicción, 
que á ellos les parecía ser agena, ni cas- 
tigase reo^ qoe en su opinión pertenecist 
á su distrito I dixéron^ que no sabían na- 
da en aquel artículo^ ni á aquel peregrí-r 
no le tenian por delinqlíente. Visto esto 
or el advertido juez^ después de haber- 
os hecho ratificar en sus confesiones ^ losí 
hizo prender á todos, diciendo, que aquel 

£eregrino era ra^on que se ausentase li- 
re y como perdona á quien el deüco de 
haber hurtado el caballo, se habla ím« 
puesto falsamente ; mas que ellos habían 
de ocupar sus prisiones, y substituir el 
castigo, porque adelante no se atreviesa 
nadie á levantar tan infame testimonia. 
Quisieron defenderse al principio f mas 
sin que les valiese resistencia , prevencÍQ- 
i)eS| ni aliento, con el mismo instrumeo? 
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tó que llevabart á Hipólito, dexándole i 

él libre ) los volvieron presos á sa aldea. 
Bixéronle los piadosos labradores , que 
si por el cansancio no podía seguirlos ^ se 
viniese por >su mismo camino poco á po- 
co» para qoe menos rendido llegase are* 
cibir atgan alivio en su humilde pobÍa« 
ciom £1 les respondió cortas , les estim<í 
ti consejo 5 y se quedó atrás ; de unoi 
vengado» y á otros agradecido. 

£ntre la soledad ilegó á las puertaí 
de SQ entendimiento la consideración de 
las mercedes que debia reconocer al cie- 
lo en la libertad de tantos- peligros. Dá- 
bale gracias por el beneíkio de haberle 
sacado bien de tan extraño sucedo» y 
ponderaba el justo acuerdo con que pa« 
rece que Dios h^bia ordenado el castigo 
de aquellos ignorantes 1 siendo uno mis-* 
tno ei género de pena q^ue á él le hablan 
dado ^ y ellos habrán sufrido* Volvió 
á considerarse' sin prisiones» y atribuía: 
su libertad á la paciencia con que había 
tolerado tan infamen injurias. Poníase á 
considerar á aouel róstlco juez tanaten* 
tamente advenido» y deciá t [ qué se can<* 
sa nuestra nazuralesa ifialiclósa en hablar 
del descuido de tos jueces 1 si vemos de 
parte de Dios tantas .luces en su entendí-^ 
miento» para determináf qualquier duda. 
Aquí ^|e Titetico apenas sabia hablar f y 



• • • 



Í2 

puesto en ün tribunal que él eligió |^ra 
que lo fuese» discurre , cumple con su 
obligación , tiene traza para librar al ino- 
cente ) y dar su justa pena al culpado. A 
mí que venia preso me libra » y á aque* 
líos que estaban libres» los prende. ¡O co- 
mo si todos los hombres se acordasen del 
temor con que parecen delante de un 
j^uess» se detendrían para no ocasionarle 
& rigor » si es que se puede dar esté nom« 
bre á la acción que es justicia! Considé* 
rome yo » respecto de aquel hombre ; por 
el nacimiento, mas grande; por la ha- 
cienda » mas rico; por el estado » mas a|- 
to.; por el valor» mas fuerte; por la per- 
dona » mas bi2arrp ; por el vestido » mas 
hotiroso ; por el entendimiento » mas pru- 
dente ; y llevándole tan conocidas venta- 
{'as» solo porque le vi juez, delante de él 
lallé mi grandeza hnmilde» mi riqueza 
pobre, mi estado' corto , mi valor cobar*. 
de, mi bizarría encogida , mi honor re-« 
conocido, y mi entendimiento embaraza- 
do. Mas sí he de decir verdad, no me 
pesa« antes vengo á estar muy alegre, 
porque quando no supiera quien soy , en 
solo verme temeroso de la justicia , que- 
dara para cot\migo mismo satisfecho de 
que soy ilustremeote nacido. Llegó coo 
esto al lugar, donde le pareció que po« 
dia hallar .¿ Amima I nuevo. empleo d* 



tu gustó, y jasto asnnto de sn empleoí 
Hizo guantas diligencias se deben pr^sit^ 
mír de un cuidado, á quien prevenia la 
voluntad, para que solicitase tan imp&f- 
tante negocio y mas ellas fueron inútiles; 
su esperanza vana y su fortuna eovt^^ 

£ues no pudo hallar íiuevas de qpe* alÚ 
ubiese llegado muger délas señas que él 
decía. Si consideramos al noble peregrino 
en este estado, le l)a\lar<émos de la suerte 
que quien perdió una jo^a, el qual des^ 
pues de haoerla bufado , y haber Kecho 
experiencias de la cortedad de su dichas 
vuelve í una misma parte mucbasf vece$^ 
y sin alejarse del lugar de su pérdida, 
pierde el tiempo , por no perder de todo 
punto la esperanza de halUrla , y por w» 
castigarse á si mismo con los escrúpnl<k8 
de que se le ocultó , porque se apartó áe 
inquirirla. No obstante , ,pues , €[ue lA 
desconsuelo le pudiera impedir el viaga 
{ tal era ei que á su noble ánimo oprimía) 
se determinó í pasar adelante, por fer 
si con la mudanza del lugar era diversa 
la fortuna;, como ,d la tierra., que á tcH 
dos nos hace miserable^ , pudiese . apat^ 
tarse de nosotros, sino «$' perdiendo li 
vida , y con ella este material estorbo ,'-£ 
bien amada prisión d^l ahpa, este coeK- 
po , vaso , que siempre sabe i su princir* 
pió..; Alentó á su desmayada satundd^a 



acríí-el. luejor alíi»ento que pudo hallar 
entonces , y caminó con su primera sole- 
ijad I 51 ;ihora podia llevarla ^uien ua 
in^tunte no dividía de sujcorazon á Amin^ 
íj», 'Recogióse aqucUa noche en la aldea 
que .«stá nías vc;cina á Salamanca» á la 
parte rpor donde él caminaba, y ocupó 
gran rato del tifempo^ con que la.quietud le 
ocasionaba el descanso » en sus enamora* 
do&pensam¡e.mo$;.que quando vela elal« 
ma coa^l cuidado.^ duermen los sentía 
dos dificultosamente. Levantóse antes quq 
saliese el alva ( quizá pensando que sal -> 
dría Aminta con ella } y después de ha-« 
tcr caminado un largo trecho, oyó una 
vt)2».(|úe suavem^te lastimada 9 y lastH 
Qkosaoieqte suave cantaba» haoienao mu-^ 
cias veces á los suspiros acentos« Acercó** 
^*con la qui&tud que suele quien desea 
feo estorbar; y así pudo percebip las est 
ti|nc¡a&- siguientes á im¡.tac¡04i 4^1 Petrar^ 
iaerí la canción: ique comienza: No^r^^^ 



-r Hasta quando fQftun^ ¿mv^ma 

IIa.de durar 'n\i dañQ 

"Buté paso ioao el año^ 

Siw e^ocer él ^gs^T^ á mi alearía; 

Aguarda un facQ^'esfera^ 

Menos mal ti que muera^ , 

f^amc siqui^a de descanso un dia^ 



Porque cobrando aliento^ 

Pueda espetarte mas mi sufrimiento. 

Quando al principio d Feliciana amaban' 

A la luz ae sus ojos 

Foliaban mis enojos^ 

Mas en tal gloria temeroso estaba^ 

Sue mi inhumana estrella 
>e suerte me atropetla, 
Que aun teniendo los bienes los dudaba^ 
y^ dudoso jperdia 

\E I mismo bien ^ que amante poseí a. 
Pasóse aqueste tiempo y juntamente. 
Llego en tan dura ausencia 
lye mi mal fa inclemencia^ 
y triste el pecho sus dolores siente. 
Qudnto mejor me fuera^ 
Si una túmbale diera^ 
Cuando nacd descamo provid ente^ 

^ue no piadosa cuna^ 

expuesto á tal rigor de mi fortuna. 
Diversas veces 41 inquirir me obligo. 
Porque mi dura suerte 
Tal vez felit¿ se advierta, 

Y yo también mi grave mal mitigói 
Mas después que el cuidado 
Variamente he pensado. 

Llego d juzgar j y atentaméntti digox 
Agosta dicha ei>ctrafía 
me ha tenido por otro , pues se engaña. 
Llegué una vez al tálamo dichoso, 

Y quando^ mi deseo 
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Alentaba Hifneue9 .^ : 

y ¿/<f mi dueño pide ser fsposé^ 
t>el bien me siento léjosy 
Jodiíanme sus refleoQps^ 
Ausente quedo de su rostro, hermoio^ 

Y pues quedo can vfda^ 

JBieti tengo tanta pena merecida. . 
Nunca en las causas justas anda n(ch 
£1 sentimiento gravey > 

Y pues mis daños sabe^ 

Mas nacidos de envidia , que despr^ci^ 

Tantas lagrimas vierta f 

Que mi fortuna incierta 

Sepa que son de- mi descanso elprfcio^ 

Si bien M daño tanto^ . • • 

Aun temo que también m^f.aU$ el Hanfifi 

?ue al que el gusto le falta ^.. \ 

i sus daños previ ene y . ^ . . \ 

Quando los ojos con cristal esmaltfli - 
A ser dic/foso viene j 
Pues paira descansar Id^rimas tíencn . 

Acabó la voz tan sonora , aunque 
acompañada de suspiro&ijque }umamen-« 
te provocaba á ate(í(;tpt> ^ y. convidaba ¿ 
lástima. Quando yo advierta, que para 
descansar canta el triste i y para celebrar 
su alegria usa del mismo medio el qu¿ 
*e$tá alegre, no sé $i' alabar la música» en 
unos regocijo, y én otros medicjoa., ó\ai 
poncíerar nuestra flaqueza ^ pues lo nu9v« 
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mo nos ccilebra qne lástima; 6 si inferiri 

que en nuestra miseria andan tan juntas 
las tristezas y las alegrías 9 que como si 
fuesen una cosa misma 9 no hacemos dis- 
tinción del remedio» Quisiera Hipólita 
llegar para divertirse en sus penas , ó pa- 
ra saber las que afligían á aqu^l lastimado 
pecho. Y p^reciéndole qoe serta buena tra- 
za provocarle ,á aue llegare con el mismo 
medio» diestra, culce y advertidamente^ 
dando alma í su voz con estos versos» 
que á otro propósito , aunque mijy al 
de sus penas , habia hectiO) cantó asÍ3 

Dd sueru en dur» ausemia 
íágrimas vierten estos ajos. 
Que ya sin resuumiík - . 
Se apropian notnbreyV presunción de riós} 
Mas ;^é wucho ^i (hr^^ . < « 

Quien vio la luz » y rstd sin ella ahora. 

Quinto mirar solia 1 . 

£ran de Cloris dulces prendas bdlaSy 
Desde que el alvafria 
Borraba ilustre exército de- estrellas^ 
Hasta qufi el\Sol dormido 
Les mejor ab^a su esplendor perdido^ 

Mas lo que ahor^ ^eo% 
Todo es pena ^ tristezas y rigores», . 
Pckdec^ mi desept . ; ^' 
Y enseñando dmi amor que diga amores^ 

Tm tfiistef k^í^s m9, 
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Que he llegado d dudar, si vivo acaso. 

Para tener consuelo 
Tal vez eti soledades me retiro^ 
Donde corriendo el velo 
A mi imaginación , su imdgen miro, 
y fn su keldad absorto, , (forfo. 

Ftenso que ha de ausentarse y y me re^ 
^ Llego d haUar la juzgando, {fuso^ 
Uue me ha de re^fonder, y aunque con^ 
De^ueasíestécfailando, 
Casi al tiemvola culfo, que la excuso: 
Voy a tocarla , ^^ ^eo, 
Que todo ha sido fuerza del deseo. 

Quando miro las flores 
JEn jpresenciadel sol vivir contentas^ 
Vestirse de colares ^ 
Y decir d mi amot mudas áftentás^ 
^^ótntre injHfiáS'taUsx 
Irdse el sol , y ^miréis mis males. 

£staí montea , que altivos ' 

Le dan al Tajo tasa y aposento^ 
Florece que éstati vivos, 
Pues repiten mis quejas por el viento. 
Que en pena tan crecida, ' 
Para sentir , los mbntes tienen vida. 

. Y al fin todo d mi aueja. 
Aunque niega el remedio da el óit^o^ 
Solo de mi se aleja • 

Mi misma suerte, y en tirano olvido 
vonfusa mi numáfia. 
Sueño llama alplac^r^pena Sjü gloria. 
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A nn mismo «tiempo Ileg6 Hipólito al 

fia. de e5Us canciones 9 y á su presencia 
quien primero había ocasionado á su voz» 
que era un mancebo bieu/dispue&tb: Co* 
Bocio ser quiea dos. diai. antes babia can« 
tado otra canción en aquelU aldea 9 que 
habiendo dado con Ja novedad entrada 
á sn admiración ) la dio luego á 'SU des* 
dicha 9 y i nosotros para el principio de 
esta historia. Advirtió 9 que era ei que 
entre los demás labradores estaba mas lu- 
cido 9 y por quiea parecía celebrarse 
aquella rustica fiesta» Saludáronse cortes-r 
meóte, y después de haberse pcegunta* 
do el uno al otro 9 adonde s^ endereza* 
ba su viage , viendo que hasta Salajsian^ 
ca era uno mismo , le prosiguiérba 
juntos. ? ! . 

Pescubria Leonardo ( que asi se iia«r 
maba eX desconocida mancd^o) gallardo 
discurro 9 y alma mas doble» q»csQ05i!rar> 
ba sn exterior y rústico adorno ; y cómo 
el camino es gran tercero de Jas^ i^olunf 
tad^s 9 y en Hipólito había capacidad 
mas digna de envidiaoque de '^¿borrécit 
miento, comenzaron áfjdÍ5potier9e ooa-vU 
conversación las sayas » de suene y ¡que 
quando se hallároa en Salamanca^rt^o '^ 
permitió Leonardo que se apartase de su 
compañía para posaren otra paue» na^ 
lüfestiAdole po¿ eotonces 9 qufi ikíctúi 
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casi eon''maiqne meduáos bienes de for-« 
tona y adonde poder aposentarle y ser-^ 
▼irle. Estuvo Hipólito aquella noche ea 
ella , vio otro día parte de la ciudad , y 
al siguiente se partid á poner íin á su pe* 
re.¿rinacion I dexando para la vuelta el 
detenerse mas despacio en la atención de 
grandeza;. Gastó algunos dias en el cum- 
plimiento de su deseo 9 visitando en sa 
dichoso templo aquella sagrada imagen, 
á quien dio nombre^una peáa^ siendo ella 
el medio'con que en Dios se ablanda la ^ 
ira» y en nosotros la dureza. Volvió at ' 
cabo de ellos i la casa de su nuevo ami«» 

fo Leonardo , y desde allí dispuso que 
iciesen diligencia por las posadas 9 para 
saber si habían llegado dos criados suy os, 
á los quales habla dexado en Madrid» 
eoá :drd^ de que se fuesen á aquella ciu- 
dad í y prevenidos de dineros t vestidos 
y lo demás que su regalo , ó su necesi- 
dad hubiesen menester^ le esperasen has- 
ta que volviese á eUa« Halláronlos y .qoe 
babia-dos dias que espei'aban ; diéroáles 
noticia* áe donde;esuba.sii dueño; ilegá- 
roniá 90 presencia 9. y foéron apacible* 
mente ^Yecibidosr Parecióle á Hipólito, 
que supuesto que ya habia cumplido con 
su oblígacton,' seria bien ^ue le viesen 
iiiai< lucido, V desnudándose el pasado 
hábito^ tCQBo. por U delgada tánica dt 
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picote an vestido de terciopelo Uso no- 
guerado) guarnecido de menudos hilos 
d« plata. A Leonardo tenían en casa lo 
mas del tiempo sus melancolías , en cuyo 
conocimiento no había tenido parte Hi-^ 
pólito ) por no le obligar á mas de io que 
él quisiese decirle. Saluíse por esu causa 
aquella tarde sin ¿1 , acompañado de sus 
criados. Fnéronse á bs escuelas i tan jus- 
tamente dignas del crédiio que poseco'» 
por un ilustres hijos como han ttanido ea 
todas facultades, en tan dilatados .s¡glo& 
Estaban » entre los demás , en ellas dos 
mancebos estudiantes» que llevados de la 
curiosidad) repararon en ¿If y después 
de haberle conocido^ llegaron á abrazar* 
le afectuosamente. Volvió Hipólito para 
saber K^uien fuesen los que celebraban su 
vista con tales demostraciones de alegría» 
y acudiendo á su memoria , para que ma- 
DÍfestase las especies que de ellos tenias 
acabó de conocer , que eran dos caballe- 
jos , á quien él habla visto en Italia , y 
de quien había recibido algunos bcnefi** 
cios en tiempo de menor fortuna* 

No pudo Uegac á su voluntad mas 
sazonado gusto » ni i su suerte isas di- 
choso hallazgo ( si hacemos excepción de 
Aminta) que el que entonces poseia; y. 
asi con los brazos» y con los afectos^de-^ 
i laxé .quao justamente los correspondía. 
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Trataron Varías cosas denlas que no son 
á nuestro proposito importantes; y des- 
pués de -haberse paseado gran rato jana- 
tos 9 llegaron á^su casa de Alexandro, y 
'Carios'(^ue así se llamaban los dos esta« 
diaotesámigos. ) Rogaron á Hipólito ma« 
chas ir^ccs que la honrase con.su per«- 
soM'l mas nunca quiso aceptarla para 
quedarse en ella, diciendo , qae él estaba 
ya aposentado , y estimaba en mucho el 
xieseo. Pteguntáronle adonde , parar vlsU 
tarleá otro dia ; mas^l cortés cabailerof 
por no obligarles i que' se anticiparen i 
verle « no quiso decírsela f ni manifestar-» 
les el noble acogimiento que Leonardo 
le hacia. Ellos por pai^ecer discretos^ no 
porfiando y le obedecieron ^ y él dexán«« 
dolos en su posada ^ dio á la suya breve- 
mente la vuelta^ 

Halld con su» continuos pesaren á su 
nuevo amigo 9 y ya mas alentado con la 
comunicación que entre los dos había , le 
rogo que refiriese la causa de sus pe- 
nas 9 para que se procurase remedio 1 aten-^ 
diendo í que es ignorante modo de ca- 
recer de los males 9 padecerlos sin ma- 
nifestaflos 9 ' y callarlos .sin prevenirlos*' 
Hasta ahora me he sentido tal , y ellos 
son tantos 9 respondió Leonardo 9 que me 
ha parecido menos dificultoso ocuItarloSf 
que sufrirlos. Mas pues que me veo ya obli- 
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gado de vaestro rtiego> le qiitero antepon 

ner i mi silencio 9 si bien es necesario que 
os prevengáis á oir los principios, por-* 
que supuesto que para mí fueron alegres, 
en la memoria de ellos cobraré aliento 
para proseguir con menos riesgo en k$ 
penas que leogo de grangear con los fi^ 
ues. Hipólito previno el oído 9 su recato 
en la soledad 9 Leonardo la atención 9 y 
siendo un suspiro el exordio 9 prosiguió 
de esta suerte: 

En lo que yo advierto \6 amigo 1 
que nuestra miseria es común 9 y que 
nuestras desdichas nacen qnando nace- 
mos 9 es» en que por todas partes .hay ¡n« 
felices 9 y que al que lo es 9 desde luego^ 
comienza á perseguirle su estrella. De es* 
to último soy yo ejemplar maniftestOi 
pues apenas vi esta luz universal en Bar« 
celona , ciudad (como ya habréis tenido 
noticia) insigne 9 quancío me hallé hoér«« 
fano de madre 9 porque de los dolorejí 
que de mi pacto tuvo (rindiendo el alm» 
¿ six partida) quedé heredero de no po- 
ca riqueza # que en su muerte me dexó^ 
mi padre ; el qual siguió tan brevemente 
í su consorte 9 que muchos tuvieron por 
cierto 9 que me moria de pesar y de llan- 
to ; de donde inñero 9 que no todos ios 
hombres olvidan' con facilidad, y que 
algunos jsieaten 9 tienen memorial y ^eco- 
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nocen , ya el amor que les; tuvieron , va 
los regalos ^ue les proci3fároti, ya loa 
trabajos que por ellos padecieron i y ya 
los pesares y disgustos de q^e'tal vez 
los excusaron. Crecí encomendado á un 
pariente mió ; el qual tenia crédito de 
hombre poderoso ^ y un hijo á quien de-> 
zar la posesión de tan abundante I^acien-* 
da. £1 mozo era bien nacida 5 pero muy 
mal inclinado; era ricoi pero mucho ma$< 
que rico necio. ¡O naturaleza ! en tus 
obras algupas reces imperfecta ^ y siem*- 
pre providente, como sabes repartir de 
tos dones 9 como sabes repartir de tus gra- 
eias, como ^abes ser á todos madre > co-» 
rao sabes quando niegas riqueza f dar en- 
tendimiento y y satisfacer la falta de en- 
tendimiento con la abundancia de rique- 
zas. Andábamos siempre los dos juntos» 
6 ya fugando como niños en la puericia^ 
o ya di virtiéndonos como mancebos ett 
la adolescencia y juventud. Cansábame 
de, él algunas veces, y otras, por la amis-^ 
tad y parentesco, le sufria« Gran prueba 
es esta de lo que puede el amor, que 
crece con los años , porque en mi opi- 
nión no queda á nn hombre entendido 
que hacer por otro, en llegando á comu*' 
nica ríe mas de una ve2 ^ si es igno- 
rante. ^ 
• Habia en k misma ciadad otra £1- 
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mUii) 'que? stroMnpbnia de qñatfo flota- 
bles sogetos , cpat vran un padre <:iego y 
Írodente; una madre vieja y loca; uñ 
ijo mancebo y valiente; y una hija mo'- 
xa y hermosa* Rpegoos con todo qnan-*> 
to encarecinftiento puedo 9 6 Hipólito ami- 
go i qne atendáis con cuidado á mis su^ 
cesos I porque si no me engaño f creo qué 
os tendrán este rata-divertido , y os de« 
xarán > como divertidlo, enseñada en 
muchas cosas de lat que cada dia impor« 
ta saber ; porque- se engaña quien piensa 
que se oponen entreteniíirtiento» y ddotrn* 
Ba^ y acierta quien ju«ga, que M ha/ 
histócia verdadera ^ ó ya profana > que no 
pueda ser ocasian de niuchós provechói^ 
Kipue5to quecada^isuceso es par«l Ids cuer* 
dos un aviso. Llamábase el viejo LupeN 
ció » SU' indiscreta mu ^ Teodora , d 
mancebo Fulgencio, y relicianasu hef¿ 
xAana. Aunoue «&taba ciego el discreto 
Lopercio , o ya con la experiencia dé lo$ 
años» 6 ya con los ojos de so prudandiaí) 
Yeia los yerros átqueandaba^&X'poesta sa 
hija f ■ por la ' divertida condidou' de sU 
xnugec: y si bien advertia el poco fruto 
que hacian su^ razones , con toda esa 
nunca desistia de aconsejarlas ^ y adver-¿ 
tirias de toda lo que su atento» juicio al^ 
canzaba. Feliciana tenia la inclinación r^i 
cogida y vergoiuosa; mas coxao nuei:* 

TOMO I. 5 
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tra natoralcía es fácÜ :¿9 pcrYcrtítse pw 
(US flacas fuerzas i no solo con las ocasio* 
fies en que su madre la ponía | mas aoip 
con las licencias que b daba f iba per-» 
diendo aquel recato y compostura, á 
quft. «U: mismo . natural la llamaba* Tal 
ve2 la sucedió tener graves pesadumbre! 
^00 eHa» por no querer obedecerla ea 
adornarse el rostjro con los infames pío-* 
4celeiS|; que por darla mayor i borran la 
nías perfecta hermosura ^ ni xjuerer saUr 
de cajSa í pajearse por la ciudad. {O ma^ 
dre necia » como se advierte tu ]gnoraa«¿ 
^¡a en no considerar tos daños á que uns 
hermosutaseei^pode^ quando'aúda adon-* 
4e todos la vean í ¡ O como no atleiid«( 
á que es la hermosura una foy a preciosíw 
sima 9L. cuy o valor se aumenta guardada/ 
y cuyo esmalte I traída entre las manos^ 
le desluce ! 

Salla I pue^i la hermosa f'elíciana al<- 
guri;^ .v^cs f por eitcusarse con su ma« 
dre. tantas pesaduoibres « y uoa^ de ellas 
entre muchos á qoieOi-iba ^rindiendo su 
belleza ^> yo, ó Hípéikoi fui uno; aun*' 
que mas dichoso que los deraa^ ^ pues 
quedó también al mismo puííto Feliciana 
vencida. Llegué á decirla mi desvelo^ 
pof qtíe .en mas c^rto amor f es siempre 
mayor el atrevimiemo^ y ni se excusó 
dfi oírme» ni aun le debió de pesar, por« 
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l^né á iááíé (Jesó dé qcl^ U pá%íitñ^ y 

yo 9 según iupci después » ya la debía «a 

aqü^ll;i opasiotí cori^espondeiicias justa& 

Entre las detms cosas i á qti^ sü madre 

líos did cOtí sil descuido lugaf entonces, 

ine dixof qii.esi qiieriá saber su casa^ la 

siguie^/ Hiieio como me dispuso j potm 

t^xxe siempre m^ ha sido muy obedieoté 

^í des^o i y des{iües d« haberla sabídóii 

Ule informé despacio á€ la persona de sns 

f^adfes^ de sn^ Costumbres ^ sü calidad^ 

Ír sus^ prendas. Hallé eh ella » por está 
nformacion*^ nobleza ^ cordura y entena 
dináiénto^ j>i:>fqüe en su madre- ya era cú^ 
iiocida la malicia ^ costumbres y vida^ 
Mücbo p^sar adquiría mi a^mof i y ma^ 
chos temores inl pecho ^ viendo el mal la*' 
do (|ue Feliclatia tenia; y asi me iba eiil- 
peñando limitadamente por tener menos 
dificultad en 'retirarme ) si fuese 6 tiece* 
^arloi ó -con veniente^ cosa que habiaa 
«d¿ hacer quantos hombres, sé deitañ lle-<» 
^ar de ^stas pasionesi para ser tenidos 
por cüerdosi Mas como la hermosura 
grangea^ el amor itterece f el ^ntendi^ 
liniento provoca ^ y en Feliciana babiá 
«hermosura^ amor y entendimiento ^ pot 
^as ^VLC itíe detenia en amarlai nrie Ibi 
^rangeaiido) obligando^ y provocando 
^ que hicieSfit dd tautáS prendas debid^ 
:Cstuna€Íon* > - 
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A este tiempo > t}üe comeíiizaba yo i 
empeñarme 9 Don Luis (que ast se lla- 
ma el necio hijo del pariente» á. quien 
dixe que por muerte de -mi padre quedé 
encomendado) se halió cambien sin el 
suyo 9 y dueño de copiosísimos bienes. 
Sucedió y pues , que viendo á Feliciana 
OH día 5 se enamoró de s« rostro y sa 
(despejo , que aunque el amor no perdo« 
na á los ignorantes, es con esta diíeren« 
ida f que & los discretos los vence con la 
iiermosura del alma» y á estos con el va* 
no lustre del cuerpo. Finalmente» Doa 
Xnis enamorado comenzó á parecer cuer« 
do en callarme sus deseos» si hién.él mas 
lo hizo de temeroso » pensando qoe yo 
también me enamoraria» que de advertí** 
•do I porque no le desviase de aquel in« 
temo. De suerte» que yo amaba á Feli- 
ciana sin que él lo supiese» y él.tan ocuI« 
famente» que yo ignoraba su amor. Pa- 
decióle que el mas breve camino de re« 
ducir sus pensamientos á efecto» seria ca« 
sarse^ y asi habló á Teodora» y le mar* 
sifestó su nuevo intento. A ella le pare* 
ció que era gran dicha de su hi)a.ser 
muger de un hombre tan rico , por los 
bienes de fortuna » tan noble por la san^ 
gre » V tan á propósito para su libertad» 
for eí ppco discurso que en ¿1 conocía; 
y trato hiego do disponer las cosas d* 
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manera» que llegase i «xeetieíoii sa bue^ 

na soerie. Dio noticiar de todo á Felicia* 

nat y coma estaba puesta mas en atea« 

der á SQ gustp, que á la obediencia de 

sos padiFes ( que esto es lo que se negocia 

eon permitir á los hijos cosas menores) 

ta respondió libremente, y me avisó de 

lo que pasaba. No obstante su contradi** 

¿ion y mis trazas, tal era la condlcíoos 

, y tan fuerte la resolaclon de su madre» 

que no se podiérpn impedir las bodas; 

Quando Don Luis ^e atrevió i decirme 

sus intentos fué después detener hechaslas 

escrituras , por parecerle que ya estaba se? 

guro. Yo aunque sentia entonces el da^o 

^ue mr voluntad padecía, i nadie le ma« 

0ifestafba, antes me consolaba , esperando 

que el tiempo borraría las señales qqe ha* 

oía hecho en'mi alma aquel primer acci* 

dente, y aun tal vez m¿ alegraba pen« 

sando qae dexaria tantos disgustos yi 

desvelos como trae consigo un necio 

amor, y esto con buen tíjnío, pues c^ 

sándose Feliciana, no me podría culpas 

de desconocido 6 ingrato* Nunca supo 

Don L(yis el fuego que en m\ corazón so 

escondía ; CósJi que después me fué tan 

important<»9 como, sino os veo cansado^ 

oiréis brevemente en mi /discurso. Tan 

alegre os [escucho ('dÍTO Hipólito) que 

solo me ^sax& de ^oe sea bie ve^ A vuei^ 



tra eort?sÍ9'(feipon<f|ió I.«($nardQ) dcb<t 
fstn atención I no i mi ^loqüencia ; p^ro. 
olvidando cunjpUnúentas^ por proseguir 

' f[n mis desdiqhasí» digo, que uno:de lot 
dííis ea que i Don X.nis por ^ csposo^^ 
que presto babia de- ser de Feliciana, jr» 
i mí por conocido., y i entrambos por 
la condición dc*sii mtdre> uo*$e oos oe* 
^a HcencÍ4- d&entr^r eii su casa.» lIego<¿ 
^go. tarde á eVU , pí estar habUndo eit 
yoa; alta á I-npercio ; detáyeme por sa-* 

' ^r la tnateria que le ocasion^iíba á per-< 
der su cordura, y sentí que ya con voft 
mas^ baita decía a «í muger yá sq hija 
(porque Feliciana debia de estar ocupa-» 
da en otr^$ .cosas) estas ra?:V3tnes ; poc 

' Tuestra yid;;i,Hi>ólko que hs escachéis^/ 
y culpad mí iguor^ocia ^ sino mereciera 
vuestiía atención. 

Focas veces Hq Teodora y Fulgen^ 
tío) tienen bneno^i fines los casamientos; 
que se h^cen con desigual gusto en ia^^ 
personas , q lio se eféctiáan con iguaJes ri- 
quezas , porque qualquiera desigualdad 
bace pesado el yugo del matrimonio}' 
puesto que la conformidad es quien leí 
fuele hacer leve. Pe no haberU- uacet* 
ordinariamente Us disensiones i los pe^a-^ 
res , el arrepeoilmieuto , y tal ve? las di*» 
licencias para deshacer nudo^ que4eshc^ 
«fio f perjudica la» coocieacia^ p Y,,QWÚín 
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éasio acaba desdichadamente las vidas. 

yp Tco en Feliciana poca inclinación á 
este marido, yes terrible género de cruel- 
dad querer, (jue siendo ella la que se ca- 
ía, haya de ser nuestra la voluntad, y 
sijyo el consentimiento, A esto me po- 
dréis responder , que pocas veces 6 nin- 
gufia se ha de dexar á los ^i|os la elec- 
ción, porque ellos con la corta lu< que 
dan los pocos años, están mas próximos 
á errar ; y yo respondo , que aunque no 
se les ha de permitir en todo , se ha de 
consultar su gusto en parte. Q«ando en 
los casamientos no hace contradicion la 
voluntad , puédese esperar que el tiem- 
po y el trato engendrarán amor; mas 
quando hay repugnancia , débese teMer 
continuo aoorreciiniento. Si me dices, 
{[6 Teodora !) qufe este Don Luis es no- 
ble; pregunto /yo; teniendo noble san- 
gre tu hija, ¿qué querrías que fuese el 
marido que la procuras ? Si me dices 
que es rjco | tam oien me debes confesar 
que es necio , y yo mas querría un po« 
bre que supiese adquirir, que un rico^ 
acostumbrado á desperdiciar , porque 
arquel de miserable llegara í ser poderoso, '^ 
y este de poderoso , ha de venir forzó-' 
aamente á estado miserable. Demás, de 
que no hay riqueza como el gusto, por- 
gue méno» rico 4$S'el ^ue teniendo: bie<^^' 
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res, 6 no los sabe poseer, ó le fafta i^ 

alegría 9 que el que sobrado de alegría sé 
comenta con poco, y sabe usar de ello> 
como si fuera mucho. Quiero que advjer^ 
tas ahora , que los casamientos que «e ba^ 
cen con hombres cuerdos, se gobiernas 
por cordera,, y con los ricos por fortU'- 
na. JuiEgue, pues, qtialquiera en estexa^ 
so, que por apasionado qpe sea, sentirá 
que es forzoso que acierte mejor quieii* 
tiene por ojos la prudencia , y por luz la 
jrazoo., que no quien, reparte ignorante-^ 
inente, y con la vij<ta vendada. (Asíf)ín- 
taba la amígiiedad a. Fa fortuna.) Noirie-^ 
go yo (¡ó Teodoral) que es bien* casar 
á tu bija , ¿ntes adviene que la hermo^ 
sura ^s peligrosa, y íerrible atrevimiento* 
tener pendiente de: los deseos agenos.la. 
fama propia, y aven^ojrar el cuidado de 
uno solo á las diligencias de tantos. Tam-' 
bien sé- que desde que n^ace á sus.padres 
una bija , se han de dar un nudo al córa^- 
zon, para que aprestado vele en sü ^eme^». 
dio , y que no lo han de desatar , basta 
que la tengan casada*. ^Mas juntamef>te ad->j 
vierto , que esto no h^ de ser arrojándote, 
se fácilmente; pues 00 es bien , que! por. 
descargarse de esa obligación , la den a 
ella el insufrible peso de un disgusto tan 
dilatado, como la vida. Antiguamente so^' 
liao ios JBúascQS I gente bácbara^. pair^i 
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eistigar les delitos én que ioten^nlaá 

dos y matar al uñó» y atar al ya írio ca« 
da ver al otro para que el mal olót le aea^ 
base, haciendo instrumento de su castigo 
al mismo que (né su compañero en ios 
yerros: y hoy hallo por mas ciruel géne- 
ro de muerte un matrimonio á disgusto^ 
y mas con un hombre necio , que muer^ 
to para el discurso , necesariamente ^a 
de matar á^u consbrte con elmatoloe 
del entendimiento. ( Pern^itaseme que 
llamé^ así á la necedad de uti ignorante. ) 
Atentos f pues , á todas estas cosas | de«» 
terminemos <:oa mas cuerda . atención 
aqüeste caio, no sea nuestra inadverten* 
cia y precipitación causa de que quan* 
do la deseamos rica , la veamos pobre; 
quando dichosa , infelice ; quando alegrcí 
triste ;quando bien empleada, mal trata* 
da; quando hermosa, desdichada: y fi«* 
aalmcnte , quando procuramos esposo 
que la regale, no la demos enemigo que 
la acabe. 

Estas razones decía el cuidadoso Ln-* 
percio, á las quales respondió áspera-* 
siente Teodora, que ¿1 era el mayor .ene«* 
migo de su hija, pues la desviaoa toda* 
la importancia de su felicidad y su reme^ 
dio , y con dura aspereza se salió de don- 
de estaba , diciendo : que se cansarla en 
vano ^uien.tratasc: de impedir ^ue D09» 
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Lo» fbese espeso de su hija. De la m!s^ 
sna suerte que la cordura de Lupercio 
sne consolaba , me descornólo la resolu«- 
cion de Teodora. Quedóse Fulgencio so« 
lo coQ su padre,: y tomando el viejo su 
pflfecer f oyó que estaba de la parte de 
8U madre y y que le respondía d^ esta 
suerte : señor , todo el fundamento de 
nuestras dudas consiste en que mi her- 
mana no tiene gusto I yo lo coo&eso así; 
mas i por qué ha de tener gusto una mu- 
ger pobre? Si Don Luis es necio, es ri« 
co, y para una hora que le ha de escu- 
char, qoatro ha dé estar regalada y ser-^'^ 
vida; junte , pues, las necedades k los re-i 
galos , y le parecerán menores, que tam- 
pien por la salud se suele disfrazar la 
amarga confección, con la plata lucidas 
reciba la amargura 4e :su conversación 
envuelta en lá plata de su hacienda , y 
evacuará el humor de su pobreza, quo 
también es enfermedad miserable» De 
manera , respondió el noble viejo , que so 
lia de anteponer al mantenimiento ael al- 
ma, estoes, á las razones discretas , A 
manjar corporal. {Y qu^, os parece justo, 
que porque vuestra hermana nació po- 
bre , no haya de ser hbre ? ¿ ahora sabéis, 
que ni aun Dios hace fuerza á nadie ea 
su. albedrio ? ¿ Ahora estáis por atender, 
^ue como suele ser oatural el amor p I» 
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pncNlr ser también el aborfecin^iento } 
j Quintas veces habéis deseado mal ¿ 
quien no os hace daño» y quintas ha- 
bréis procurado bien i quien no os ha 
becbo beneñcip ! i Qoereis vos > qnando 
no os importa I ser Ubre para responder-* 
mr á mí) y no queréis (en lo que la 
paede ir tanto) que ella \o sea para ele^ 
gir marido ? Dexad y dexad ya persuadid 
r<M. i que no es bien » que lo que Dios 
no hace I ningún hombre lo intente, Ca^ 
lio Fpigencioy y obediente pidi<$ á sa 
padre la mano para besársela > ¿I se la 
dio» y $11 bendición con ella: aquí no 
puedo negaros", qtie le estuve envidioso, 
porque hacen i los hijos dichosos las ben« 
diciones de lo$ padres» y me admiré qo« 
siendo aqnel mo^o de ánimo tan fieros 
qufs le (emian aun los mas valientes » es«» 
tuviese aíU tan obediente 9 tan ajustado al 
gusto di? su padre» y tan rendido i sns 
disposicionesf [ O quin cierto camino de 
llegar i prospera fortuna es ese i ( dixo 
i este tiempo Hipólito) ¡ O qnin seguro 
medio de tener teíices. sucesos en todo! 
Yo me atreveré afirmar, sin saber mas de 
esa acción de Fulgencio, que la venera-* 
clon de su padre le sirvió de aliento para 
tener estimación , y que este resjseto le-^ 
vantQ su estado i dichosa veneración. De 
1m c^eáspios (dixo Xeonardo) .^ be«i 



mos ténifl^en ótrós, bien te debe presn-t 
mir que ¿1 tendría abundante ,premio, 
porque la divina piedad , como desea 
otiestras mejoras, apenas ha visto el me- 
recimiento f quando da la retribución. A 
lo menos en quañto yo alcancé á saber 
de la vida de Fulgencio , bien sé que 
se le premió esta obediencia en sacarle de 
singulares peligros. Volviendo, pues, á la 

{prosecución de mi discurso, pasaré por 
o que entonces hice, que fué volverme 
á salir sin que me viesen , y dexaré otros 
lances que nubo en aquellos días , por no 
añadir á las que ahora padezco , las pe« 
nas que tuve, y los temores que mecos-* 
fáron las bodas de Feliciana. Finalmentei 
ella se casó sin gusto suyo , atendiendo 
solo i las persuasiones ) y importunos 
ruegos de su madre. Llevóla Don Luis í 
su casa, que ya por su condición era dis« 
tinta de la mia, y yo que^é muy lleno 
de melancolía , de tormentos, de zelos, 
cargado de fatigas, y qqanto mas ze** 
loso, mas rendido i y mas firmemente 
amante. 

Desde luego quiero confesar ingenua» 
mentje mis yerros , porque presumo .que 
es prudente acuerdo confesarlos , para 
deshacerlos, y añrmo que mi imprudea* 
cia , y mi amor fueron causa de los da-*> 
ños ^ue .después se siguieron* A pooos 



díak de ca^da me «nvió Feltcfaoft i lía* 
mar I y me dixoel sentimiento que tenia^ 
la fuerza que la iiabian hecho, el disgusto 
con que vivía y el amor con que .me ama^ 
ba; y últimamente» que si yo me reniña-» 
ba por vengarme 9 y no prosecuia en el 
que la había mostrado , ella la tomaría 
snayor de sí misma , quitándose la vidaw 
Bien yO) y qualquiera debe saber que 
estos son necios eficarecimíentos de loa 
que aman ; y así atendiendo mas -á mi 
amor, que á los riesgos y crueldad con 
que ella se amenaaaba , la respondí que 
se asegurase de' que nunca mas amante 
la había querido , ni mas. firme perseve» 
«ado.en mi voUiítad la men^oria hde sa 
hermosura, so donayre, y sus gracias^ 
EMxe en orden á encarecer Testar: v^da- 
des, algunos de los bipérboleir. que tn 
tales ocasiones suele aconsejar >esift piaaiofi 
amorosa , y de^pedime contemos d^l su<* 
ceso , porque lo^^oe mas pena me, había 
dado, y lo que masJiabia! temido,. era 
pensar que Feliciana me* olvidaría: :y lo 
cierto es que yo^habia temido^ lo que 
ella había de habef hecho, porque en ki 
móger que se casa,"si es adverada, to^^ 
das. las incliilacioms que ha'.tefiido^ hati 
de cesar, y solamente han de .servir de 
haberse ensenado á tenes amor á stf 
marido, v 
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Entraba ; ptiés i <ft easi de FeJiciaifar 

Hiücliaá veces de diai k titulo dfS patieac 

te de stí mafídof y ée^ñochc^ comiaj; 

amante de stt hettsioixtti:; M todo lo qual 

¿aba tugar Don luis cotí diversiones de 

SbotOf porque á pocos dias jde casado^ 

.ya traía <:ótfio cf ¡ada á Feliciana; y pti^ 

redándole qoe por pobre no había me«- 

^tecldo Igualarle, la tf litaba como rnfertoií^ 

€D qw se^^itiéfizároiiá ver eitperienciasí 

^e lo que Lupercio^i providente coiiside*' 

taba y y atento prev^oia. Juntóse .á efstb 

el distráete cod uo¿ nao^r de baxa sñet^ 

iCi liainada Celia ^ gastamio asL la hacje¿> 

<]ar tx sarhié^ y el ,tiénipO| que. ad 

«üesiati máoEp» gosstos las costumbres las»» 

ctvasL í *■" -: ■,.■'. ■' 

Aunque ineíiculpeis esta digresídní ^ 'M 

Íuedtp «acad de> reprehender á alguAosf 
oml^flSf iquc^ preciiudúse de úiuy bou-» 
radd^^'y teniendo buetí. parecer sus atñ^ 
gereS^.se dmerted^ cda* ot^aSi tal ve^ mu*' 
cUsiinó mas feas* Neeio # -ignorante ^ loé- 
co^ 'escúcbamet ¿no adv¡ert»s^ qwe tú mis# 
mo te destruyese ¿Na^ cCmstderas^^que 
i iliucfaas veifes hacen la» ntbgeres ofendió 
das f \a que 00 hicieraiv^olk^ttadas í ¿Na 
dtidades í.X{f3íit ú tú das extinplar á. m 
muger: en^io qUe haces ^ de la que ella 
poedc hofifir por venga r$¿^ ha de hacer ló 
que ao podrás remediar , y ha de ¡miuur 
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io que la eosefias coii tu injosto proce^ 

dor? Muy lejos andaba de estas adverten*' 
0¡8S Don Luis » no ponderaba estas cosas; 
y así daba toda la atención á los emrete«> 
simientos» y los regalos de Celia; mas 
una noche) viniéndose i- recoger á des- 
hora ^ no poda excusar el conocimiento 
de su desdicha ) por i^ahcítne visto salir 
de so casa» si bien no^ conoció mas de 
qne era op hombre et ^e liabia salidoi 
Calló pot entonces t y >&>hii siguiente no^ 
che tcAvió i venir al mísiho tiempo ji y 
volvió á . irerme como prrméfo, siempí^i 
fuera de pensar que seria, yo quien salii 
de su casa á tales hons¿'^ lo que tuve 
gratide dicha y fué t en qtie' me viese ¿ts^ 
de lejos i y asi f aunqpe eM- ^vei; lo pro* 
curó I no pudo $aber quteír era el atre^ 
vido I ayudando á que ído lo supiese la 
costumbre que yo tenia de andar 4 buen 
paso en saliendo , y apresu|ratle á la vuéU 
ta de una esquina ^ para^q^ nadie iiie 
bailase por allí tan tarde* Fuese i otro 
día á mi cata» contóme ^u pena , tcñtíó-^ 
me el suceso » y distóme su. cuidado 9 co4 
sa que yo sentí conextrema» por losin^ 
CQiivenientes que seine* podrían se^^mr 
de que él andaviese ya: cein ^ospeoba^ 
Procuré por esta causa deslitqibrarle, ái*^ 
ciendo^ que pues lo habia. visto de léjos^ 
debía, prcsaoiir que f^l hombre había «a^ 
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liúo de otra dan* de las (fat estaban cer^ 

ca ; á coya dodame respondió » que no 
fat4>odta haber en que hubiese salido do 
la suya, porque en lo que percibe la vis^ 
ta» no la suele haber fácilmente. Decíale 
yo que pensase que podría ser alguna 
criada la que hubiese hecho tal desacier-* 
to ; mas aquí ^ íuiuque ignorante , hizo 
cuerdo discurso , diciendo que el crage 
que llevaba, qoieo kabia salido y no pare** 
m> ser de «amante <ie criada^ jiorque i 
la luz que daba (aunque limitadamente) 
la luna, habiaristo relucir ^enel übrrerue- 
io algunos pasamanos de plata.; 
t rVtendd iqiie.0110 podía divertirle do 
sa. cierta presoDcion^y tom^ « otso camino 
de asegurarle > y persuadirle \á que los 
dos: juntos^^y solos esperásemos-' á que 
el atrevido] saliese , y le quitásemos la 
vida; Parecióle buen medio de satisfa«» 
cécse^ y ccín , prevención esperamos ma- 
chas noches^ ea todas las quales.«no vi-* 
dos cosa alguna; claro está que 00 la ha-* 
bria» supuesto .que era yo el que,.pud¡e«- 
ra ^lir, y que á un* mismo tiempo no 
podía estar en rsu favor y en su ofen«« 
«• Xa óltima noche, que de- está suerte 
psfsámos > le . rogué que dexase- ya la 
sdlpecha» pcies te desengañaba de que 
Itabia sido vana ilusión de su fantasía 
lasque le habla. obligado á pcosar ea so 
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ínuger tal !>aire«/ Antes ( me reipénáid ) 
estoy determinado, si vos, cómo faasu 
aquí en lo demás 'tne dais; ayuda*', á no 
dexar esto sin castigo , 0ues bastad que ya 
haya presumido 'láii agravio i para que^ 
como ofendidb i me vengue. Traté de 
afear )astaménte aqueste necio parecer, 
con diversidad de cTcemplos y razones: 
mas (ó ya porque uenen fuetJteáprelieq- 
sion los ignorantes , ó ya por el consejo 
de Celia, que m> solo la ofendía^ mas aua 
deseábala muerte» & Feliciana, 'psira' que 
no tuviese su.ngusto aqueste e^orbo) él 
permaneció en so porña , diciendo que 
estaba resuelto á imatarla , y que no tne 
o|)us!ese k su parecer , sino quería que 
pencase que lé' negaba la amistad y el 
parentesco. Yovt^'^es's que conío be di- 
obo, tenia tañt&^^neen los aumentos , 6 
los daños de W i desgraciada y hermosa 
muger, viendo qor era imposible redu« 
cirle,. tomé otj-o^caxnino de librarla; y 
hy primero que< hice fué encarecerle ló 
qt^' le estimaba^ lo que sentia sus pesares^ 

Í Jo que por .su pariente y amigo le de* 
ía. Luego le. lii^e que hada muy ener- 
óla mente ea qnever acabar ' de una veas 
con sus rezdos^ y que si,' yo le habia 
procurado diVevtir de que lo hiciese , era 
de compasivo^, mas. que supuesta su hou'- 
rada determioaciaii , para hi^cer mas 

TOMO !• 6 
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/ cuerda^ la víngaitóa i» yo quería Sar «I 
¿nodo,, y ser el ¡nstrtímeftto de ella^ 
Pyoii)« con íi tención el imprudente Don 
tuis, y proseguí diciendo: grave per- 
juicio se os ha de seguir í8Í iros eicecutais 
ese Intento , porque si llegx á saberse 
que lo habéis hecho (fuera de que su her«^ 
mano es hombre de tan acreditado va^ 
lor, como todos, sabemos) la justicia iiz 
de castigar rigurosamente esie delito, por 
130 est^^if en Feliciana maniñesta la culpa; 
asi que , para evitar estoa luconvenbntesy 
me parece qde mañanay quando caigati 
I^S' sombras de la .noche** o» vais á atga«i 
na conversation de amigos y para que en 
ese tiempo yo pueda ejecutar la erueU 
dad que deseáis, vos podáis fingir el pe** 
sar que.¿e<debe tener por.su muerte, y 
probar que no sois qitiienrla ha muerto, 
|i hubiere alguno tan mal intencionado 
que de los malos tratamientos que la ha« 
oeis hecho lo presuma. Parecióle exce<^ 
Jente la,ti:a?a, dióme muchas gracias por 
ella, y conformes en ésto nos despedí'^ 
'mos. J?art¡me á aquellas horas á mi ca$a Ile-^ 
j)o de pc^nsamientos, combatido de ima- 
ginaciones, y cuidadosa de halfar medio 
de librar de tanto peligro if eliciana, sin 
que se entendiese que yo había revela^ 
do estie secreto* No le hallépor entonces» 
jmas al siguiente dia la conti quaota ha« 
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Ibia pa8ajx>y tmeñch) pbt ménb$ incon-*-" 
Teniente d«90obrirla ' los^ pensamientos' éi 
$ü maríécxv que verla padecer por . mi 
Cttosaw [ UUiliiaii^eiite Ja díxe icomo para 
at^cila^ teche estaba ^etetndnada la exe^^ 
cucion de is^fto » y <)iié t^i^o venía qoe 
se'ptrt«9Íeseliiego de sis remedio ^ el 
qoali se deoltaba á mi corto 'taienró^ por 
tenerletfenadetfirbactoii y^peares. Úixf 
|í porque ias^ ttiogeres nos lletran grandeí 
ventaja en discurrir brevemeatr^ o por^ 
qtie la ocasiqn'. la tepresedtó Iq 'que desea* 
ba^ mé alentq diciendo ^ qoe el remedio^ 
era fácil » y moy en nuestro prdvcfchtf; 
Roguéta me le dixese^' y pi'osigüió que 
litígiese mi cordura^ ékni engaño, qtie^ 
iba á matarla ^ y que pues Don Luis no 
fcabia de estar donde pudiese verlo, fai 
tacase de aquel proliiccr cautiverio , y 
oñr mase que guando Ue{^u¿ ito la ha^ 
bia hallado^. que aunque ¡se presumiese 
cyue la labia sacado el amante que é\ ha*' 
bia visto, no'sabf<;ndo'<|OÍen era, .n0 Stf 
aventuraba tiada ; antes sé conseguía iú 
libertad ,- mi deseo de excusarla tal dado, 
y el castigo de. su marido, pues tan né* 
cia deternatnacion en él, merecía tan osa^ 
fia resolución, en ella* No ule desagrád<$ 
la traxa f'ántds me ausenta •con* gran pr¡e<^ 
la,, porque si venia no mé hallase hablan'' 
4o Goafeliwuu*, .y¿iu^ese>tA su preH 
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sttiK:ioti dgtiTO$inces'de*iwic$ífAiatentó¿ 
fioime á preveoir'dbndé Hcrarla j^y conr 
Éicilrchtd io fiieg<?cié eo casa demáa.hoii*^. 

n^nca falta alidinero lagar ^ái ai oiú dfi^ 
«íde serobedieote el scctettfc i^r :.-;-•-> 
i-. CoB-esta prevención cblayrimerji^bs* 
ourídad de la noche busqué á Don^ Lnis^ 
y iquando fiosvpsrecio tifiínpo^^i^tópási* 
tP/9 le deseé con otros asnigok .JAgandd^ 
y me para i sa casa con ¡el referidp pcn-s 
Sarniento, Vos, Hipólito, juzgareis el su-» 
ceso .'ConfbrflEip ^ nuestras dlsposicíoQeS) 
y á la traza de Feliciana; y pr^umireis 
^ue á otro dia se hicieron' grauídles dili^ 
gencias por todas partesi paira: hatiarb^ 
pensareis qoe ^ tmmroso nae rezelaba 
He la enconttáien 9 y cuidadoso procura-» 
ha que no la TÍeseit; mas .: eogaóárase 
vuestra imaginación, porque.^unqne yo 
conñeso qpe jjto l^abia de sei^aií, tasuer* 
te. lo dispusp tmejoT que pensamosJ fil<:a<« 
io fué. que cóflfio Fulgencio era^e co- 
f^zon tan-'cniel^ y su hermanante ríe ha« 
bia quejado muchas veces'jde rio. mal quü 
í>an Luik la trataba., dandot.por. causa 
dee^tos efectosná. Celia, <)ue le tvaia dw 
verti4o, se. fué aquella, nodbeláio casa^ 
y despue^ de lamerla dado^de pi^ñaladas^ 
ó, porque? EeHcia»;cse viese vengada,, 6 
parque D!0n.LolSiC$carnieimse¡^ Ja.oogid^ 



^i 



y^'Cfiroeics^'cii'isií: misma ;stngre la tmx^ 
a los* umbrates? de su puerta y para qot 
0I tnK>:y;ekótro(toinaseoV<> s^tisfaccioií» 
é temor '4cl castigo 'que 'ppdria lesp^^af 
qoieñ íólvidase' el cumfstfimieiitx)' de' sufe 
obligaciones iQaando yo ilegqéy y de^i 
prevenid!^ ,,v¿ a^úel saogyiento czdW^^'$ 
al principio : rcoelé algtrfiavdé^iéha , y 
¿e8ptt¿$%iQa>' desengañé dae^ue era vaj& 
ini tomdr^ ipitos/'enitiindo adentro derva 
C2sa',oíiiaH¿r>que FetiüJatm^^^me^ cstalba 
aguardaiéaíituídadosdr^y'qQe jsosegdba 
quieta''tdda)?l:»ífati»iUa* Referíla Con ia% 
ra^one^^Ürqute dfibaMitagaír la brevedad 
del tvÁn^pov^yosbaprfeto^ien que nos li^ 
Uábánio9^ li(ybee al ebtratdiabia'hallado 
i ia ^uerta^iMténtraa ¿lU><^adiniró,ri<^ 
me. dito^ ^pu^'^rifúiiéaf bábik| ^pensado oott 
fiulgeneiol.'pQsiera en>'eiÜciM:mci::ialjCi:iiei» 
4ad , ahMi|ue<tiifucbás'^ivei»i*sei'UriaÍTrfiia4 
¿a^ mé'jflvj lM|r á que petnsasc;, qursf 
faltaba^piicíatn, y nó se sabia;coii qis'íeá 
Jia'bia'liechtyaiiseBcia, €ei(¡i?foerza qa^iti 
fctQiesbDdüfgendas ^ oaes) jqpe 'pare¿iesq^ 
cmreolff^^qJQXhsr^amtHéa Aria ¡ pelápróst) 
tf'sJBCKeeá'f <y.4)tie supuesto ^[de i se bfre<sa 
tail lMMDa'»ocMODV,eca:^iÍ9enienté íikm 
pedtr^ost'peli^ms) q«e*fát> esta- parte m» 
amenáocában;! ¡O ingeiúoy lor.<{a)eT:oprrixH; 
dk>niiíbvrdS'l ;0 b'qtibayretadoadítispi 
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^brioso' el que ik^ ii^püsarítiezpi^ 
^tfnto y agudo! Baxé' siivihovfce'Jorla^ 
^h¡í>$ i la.pu^r^'t.y cr«}mKldjqY(e^anre^ 
pe^ütido del ri^s^r.á qúaMnd.^ponm^ me 
ausentaba 'im eHafbaxó trasrmíila iok^ 
iie. dama piresUrf9^t advieítí eorjniíBobite^ 
pstho i y «o algfkna^ pals^taras/i ^ eurba* 

Ía^mc occutsQ pienfainibBiO} <yi ^vícn^- 
o i ellaU'Ws^u^í, If detiivo^ti^r^ia: pee* 
Auadi á qu.e«$pdra«K>P<HD(|tte ^n aquella 
i}jIigenc¡a«:cQmistia todstl^^dí^haíBe.uoeff^ 
Iras imagHiaicio/ic^ 9 . deisttjiibchrtftdl y^ nA 
HískgOé .PreVkÑfcla» de* «qfutl se /desnudase 
tí i^'estrdo que.^tfaiax'y stL'putíese "orr0 
^alquier a^ parai Jíentr>a<:^uiiilade ■ esto 

^h'OQmoür ^<íondc poéfJatV quairdb aid 
pitase el valoi^^' faitar ^l^/tiempfwrCogi 
Jaimejor^e péiie khi-áidxn^ Cefi^ ,- ]r 
aboiia ad4Nide Don Luis* pud4sse^térri 
luego; .QdsfHsd^ .«q4os hps ^npthk>s, ^u^ 
trata. 9 pásela acpiellos x|ue' !QJ^uma. s¿ 
jnhia quitadb^aaqné la mgaiíqae^evla^ 
ba.'Ca la ddta.».^.dili'algiwid$*jilierida$ 
^ jéWosfra ^ cQü^oue la 4iiifieiiáb Oeliait vi 
primero muiocia^aabta queído desdoooci» 
da' y herriUe«'SsAO m efcQtp;|do:v* ilevi6 
¿. Feliciana: al k»gafiiiueiiama>pceiMfddo^ 
que cQino<'ya»Qf)cli«ef era U-i^asa de^üfift 
pobcQ 4mi^eri .BMaypr éfi {a!«Üadi..e( 
Bombfle esáii.YJobmeJ Dextfb ««(ií ímat? 



Idblélé eo secreto» y salím<ls los éós so^ 
los de la coDvársacion en que estafba': di^ 
;|[éle coD la cautela de mis ra^néi^ y 
con lá hermosora d^ mis palab/^aíl , qué 
ya quedaba, reducido á efecro su deseo; 
y exhórtele á tquc-supiese fingirj ^ntr¿ 
ciento por tai pérdida. No ign^rafea' yo 
9ue. él no lo babia de hacer , porqué 
¿(,. ultimo quilate ^ond^ se ^eécubrt iel 
ens^ndjmiento , eá ñ^gír gusto' Mé; tó 
^pne da pena, y pena de io-^üe* cáa-j 
sa -gusto. '*'*'.' '•;•'• '^ 

-i 'Uinmamente , por excusar i'^vjDestrí 
ftespension el ctitdado con que' espera ^l ' 
fia.d«v. tantas confesiones , digo qoe yo 
lévpisvsuadia qife fingiese , siiio '{Jorque 
A lo. babia de saber consegiitr, por lo que 
imí^me podia importar. Dile para señas^ 
y nuayor crédito de lo que afirmaba^ aU 

Eina • eangre que * mis había' quedado en: 
s 'manos y en los brazos, desde quan-; 
do. había mudado al yerto bada ver dé 
Gelia los vestidos, con que acabó de que«< 
dar de todo punto alegre. Fuese satisfe-^ 
cho á su casa, y yo me recogíeíi la'mii¿ 
para esperar lo 'que de estás novedadeür 
Kmkarla , y aquella noche pasaba i que 
legian después supéy'fóé grande alboroto^ 
en la familia. Dieron ^cuenta 4 sus padves 
de^jFiellciana , y sintiéronla perdida, coi 
«o:$éi debe- pi^sumk de su anüo^y^ydtf 
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la lá^iniM icim^ ti>l|gabai'todo& hiiñaJl 
logra/da.hcu'mosu.ra dé. su hija. Fulgcnek» 
costaba,, retirado por la. snuerte de Gelia^ 
y así^iio.^vlpo tan presto la desdicha -de 
su ^ h(9rn)Mi)a ( lUmaU desdicha , pqrqují^ 
asi la presuniiérou,9lli>s); ..mas Don' Lui^ 
á otro^dU ^U(po cla^^meiitle. la de Oeliay 
pprqup un^^.iihlgas suyas fe ioforinácofr 
de quién Ja babia rttuerto. Quedo xo^ 
estas». nuevas tan pesaroso , que nole^pat^ 
Teciq l^^jtaqte veog49ffa la xnuerteude FeF* 
liciana, y se determino a matar á ^^uk< 
geficio.en satisfacción d^ haberle ^ínita- 
^o el medio de sus entretenimieo^es»! 
Quando liego á notipia delanimosoubaiii^ 
cebo la presumida'ittu^te de sntpiprU 
da, hermana, trayendo á. la memorfa^Ióé 
cons^jo^ de su padre f>se arrepeotlarderjia 
haberlos seguido, y acordándose «de< la; 
crueldad de Don Luis^ juzgaba /que ett 
reng^i^nza del homicidjQ:de Cclist.seíh^Á 
bia atrevidp á la vida (de su misma iniíU» 
ger. Muchas veces no ponderaba tambi^él 
atrevimiento de &u ^e^^migo en:lot,qB6 
habia intentado I ppmo ,el pocotemoD 
que á ,¿i le habia tenido» porque iocdw 
i]ar|a.i9.0Dte los qo^. s^ precian de aUetito^: 
ipas s(; cansan de que. no les teman ^ que; 
^ injurian de que jes afrenten. Cpn ést& 
enojo se le hacia cadaiastant^ encjiíéidi^^ 
1^1^, la execucioo de $p.J9iaeitft^.mUeK* 
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glos. 'Don Lnb le bascaba- ton el*, misn 
mo deseo, y yo que era eLmas culpado 
(gracias á mi industria) »d^ba el menos 
peligroso. ' ' I 

Viendo , pues 9 ^e aungue no bus-^ 
caban á la fingida. muerta estaba en aque^ 
lia ciudad con mucha. riesgo, y que y d 
también le tendría si se descubriesen láih 
tos engaños, me determiné," aunque ea*>« 
rec¡e$ede su vista., i carecer de tangrai|» 
des temores, y para.esto.encompama.df 
Violante >' persona de qnien yo tenia .sa>- 
tisíáocron , una noche la ¿aqué. de Baf^ 
lona, y la envié al lugar que de ella eatd 
masjcerca. f or la muerte de mi madrea 
qne era >nataral de esta^ léiudad , hfix&44 
grin caoiMad de hacienda y. heredades 
en uoa;«ldea, que está dé .^qui doCe^lfii? 
guas. Cuidaba de esto^: bienes un h^m^ 
Ere quer yo tenia puesto- con titnto de 
mayoral; escribile algunas veces, y aQ.on^ 
sejándome por cartas lo bien que estafii 
en. aquel lugar Felieiana:» y la seguridad 
con que la tendría, rae resolví á dispoW 
nerla.el'viage. Ella estaba en todo .ob6« 
diente i um gusto; y. -asi: en nada -puso 
di^uH^l, sino es. en. sufrir >á Violante 
lOúoodic^n, quepOr.íos muchQS.&óot 
era decapáeible. Fartíose^ $úalmente>.y 
quédeme yo en la ciudad, por no dae 
fonjd ansencta alguba^^ so$pechas.;^ qoe 



áqtnehesti^coñipreKsfididoén-al^iui úif 
Uto i todo parece, (gie le sobresalta. En 
este tiempo , coQio Fulgencio y Don 
Luis se deseaban encontrar, no obstante, 
que sus amigos. lo estorbamos quanto fué 
posible» lo viniéronla conseguir iuia tar<-> 
der, que me llevaba Don Luis eü iu* com< 
pañía , desnudó su animoso apero , y 
^ilpque hÍ2o quanta debia á buen btdal- 
gü, quedó herido de uoa estocada. »; coa 
q¿e> déntrjo de seis dias murip. Eiilgencio 
90 ausentó, y. yo quedé preso por otra 
berida que di á uno que le acompaña^ 
Istt^j de que^or no ser peligrosa , estuvo 
juego bu« no* Comenzó ron& con «stos 
priilfcipios terribles vandos enife ios pa*^ 
rienres dé todos, saliéndose* muchoe de 
tUbs á campaña i para satisfacerse: con 
mas libertad f y sustentarse de lo quetal 
^z les hacia la necesidad quitar' á los 
p^sageros. £1 jt^ezque me tenia -preso es* 
taba' persuadido i que yo podría > ser e! 
medio de las amistades , y recohdliacioii 
de mis parientes, y los de Fulgencio; sin 
advertir a que aíii se heredan concia san* 
gré y ia hacienda los agravios. Coma<^ 
tricaba por cartas á Feliciana en esta dis^ 
tancia ; y por uiiala ordené^ <^e viniese 
i esta ciudad , y- «ñ' ella pusiese casar- coii^ 
fef mé á nuestro estado, porque esperaba 
que ya seria muy» breve mi boea ivce^ 
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miXií qne Idegá se véhRwh iA% lamt 

éfíoie iiabni estaild ^ » por<{ue abaces :.eii 
mí tzDÍnpañiftv 2<v»^ gnstaba <|ne>(ei(ttt|ries6 
eft ciudad. tan i^tanée» .ptic» upaondiger 
toJaf> con ^lasl, Q¿ríadoff>y:.áioiniby'SA 
hac¿^sofipecQ08¿xle •deshoiiieoa > .jr^íoon Já 
sospecha suél^oiacec en algttnos: atreid^ 
mk9i|^$9 y eai oiros'desrergüeaaíayiJIisd 
toda» gfianta Ja^ ¿ispvse puntoalmenlcj; eo 
cuy oí tieoiporatebtíiió el.joez'i.^petyo no 
fenfatiden^siadaiíaiipa f y qae quajMo lá 
tiíiríeseí tres nksesítáé. prí5Íoa<ba»t2d>2Q i 
{abóla purgado :;ahiihdaiiteiiieaie«. Vio 
quéitoQ 0llál:¿nfK^)9e'!e&ctQab2^ nrimisntOt 
n)tse{reined}ábaínK<b ; y así* mordió por 
Vk^Ci Ap¿naf |iio^víi.£uera dcr la^xároeli 
^aádo. dispdséeb vjage» y alcaudode 
fUt ai^or ^ llegjDéiá fes oiosi de mi' 'querida 
poofidá:) eché infÍBós á yiohiitte> 'jr^res^ 
pofidiéme) que no jhabia quecidoi vmr 
«á^acK corta »ldca -y y que se hkbiai sreni^ 
db i .Sabniabca/^idondcl le > habían xiácho 
<¡ué¡ servia. Feroine de que ^¿ab^ádola 
sacado, de' sir-tíerravy 'debiéttctoib tato 
^jibña$ 'obras. V se He correspondiese ^tan 
Biaí;í lépero ad-Kirrieodo , quíe 'prestoí tf 
vertamos, dexé": de enViariaiáoltaanar^ y 
traté-de lo qoe^tnasríkiifportabk', jcfce-era 
la¿>qaietad de^^ankilconeienctav^y }a¿sega^ 
tJéad .de- Fetidana^iBara estorifabia yo^ 
tráidó :testínvmió^ud&:< ^¿moeite^^íDoii 



Luí»; e b¿ d^^QÜ vtn>'difi)SttICad noi cUé« 
ron 'íiceiieisppara . c^ldbrar los ^lesposo* 
rbr^^y ^ara> que eor Icgítinabs y hniíés» 
tos: lasos V gozá^mobnclí^ñiuto de tantos 
desvelos.) 'May cotiiO' fe tíotuama «e csisdi 
de :perfi()aneoer'^ mocShoLticmpO' es-^favot 
deiiqíie inacjB desdiciiadov''«eF' camv^de 
oiislbienes^^ryr.ia .nobbevde 1» .boda^upab» 
dfl» jefrniitedáoí<del fcp^cf^i,krzmaLy^é'iA 
cástÍG|piBQlaüsD.deJlo5^(atde8nos «ipié la ce» 
iéhf albas ^ eútráropnqbatro ó stisihoiM 
bre9r.^6iieii&iertos. Bensandfo qiie*ora^aU 
góií dB&as.patx hacer ohayor la>fidta{ 
jocndeséonld en poaer-ceiiiiedio^ ydliiaf» 
jatf óífque' uno .Tnatáserr lar luces VTp^iot 
Btcoaxq^iesen i Fdiaiaoa*^ qae iBotamesiM 
conduce» y suspiros sb defendía. HÍ6Í4» 
i:oiise*rd¡ligenc¡as para ¿dDg¿rlo^ y y^no 
obstaste qiae la .'justicia -^adio íiAf/n^ 
nos/ lid pareció loúqoe bnportabádsuta^ 
q^eeoacü robo, yjquien^le Uevabasfi* 
«alíñente , úi 'ellos sib'vui dar íi^m do 
sí> ni^é sé mas ea este cisQ de. qoe dei^<» 
de* esft6aeé8l.novla,.bewÍ6to«i De sástHf 
ique Jo qoe llego á saber es mrdesdicfaají 
y lo 'qnüe ?lkgo, á JgooTSur: es ^qotien, «m 
pudo^íidieotar tales 'dataos. Esto* ^esio 
queime .afiiget^ostfirnentej^ psta la causa 
de ;niis' lpesafes?|: ester.sIiCbíidamemo.idé 
mis tritítekáft^^y esiár4at:ocksioade qi]e.jii0 
baítiseAea^tiü sodaflóólko:^ diTirtkiidfi. 



9J 

iris pesas» qván4o;(a rerpcimo^ftt^utf 
ft-jüflros. Vos ((O «fliJgo!) JQ3gafois< »abof a 
si mi aflicción e»^ifnprud«nte > mi» apesares 
aecioi, mis penat leves , 7>m¡$ :tni^zas 

Supoiestó qne tenéis (cespon4ió«Hi^ 
^to) satisfacírioú>eabcda de vue^teaumada 
«spo$a, &Q débeísécotanta (a ^pencbWelia^ 
hetlz: pecdidb p como la ésperátisa'jderdo«^ 
bf arla ; paes si >faie& se^ntedei teanejc Xqoaih* 
4qí alguno la Ilerafe'viblenta) la falu. que 
bará'rft' ynestco amor y no sei diebe ^ pei!»sar 
que eüa £iltari&>sa iioaot y. á «ú;$:.óbU^ 
gácione&i Asi qtie^^ cohoediepdovqse jk> es 
él fcsat inJQsto^'oe. advierto que e& sobraí» 
áo^fj os espero irejr ten posesión 'ds i vnes«* 
Iras primeras alügrias. (^lerria yó» qAe eá> 
Éeodtesedes^que.toctos los- sobresaltos qoc 
fíndeceis^ no aoniütta cosa qüe> castigos 
de la. voluntad ilicitasqoe tuvisteb i Fe>7 
lb:iaiia9 y de: los^tkiedios que pusisteis; hasú 
Urgar al término de vuestras bodas;'pues 
aonqáe de vuestfa.partefaéroa.^Qii k me* 
sior aspereza posibfe per ordenarse. á lí-* 
brar.üna vida de las manos^.-deilainiterte; 
•op todo eso , ñi vós:,la deíats deconíe*» 
aarj ni yo puedo disculpar vvttsiffaíJnjüs-» 
tieia« No juzguéis i]te digocjesto: para auf» 
mentaros el desconsuelo; sino.^paca qtte. veáis 
qne. muy ordbarlameme se parfineo las 
fíente í Ioí.^qUmí;' y- pMivqttei estiméis 



macfib ^e íio se dilaten > ástes bien esf^ 
ftcóñótísio i Dio»^ que éi^ esta vida suele 
dar misi^leves los cas^igos^ ^ .: 

V .. K'ei^jKréronseaqiiíéUfrnoche,yila taisi' 
de del siguiente dia f después de balier 
fliKJado i j>or la cfodard*} ^l^gd Hipólito á 
10 posada ^ycasa de Leonardo i donde ;Ié 
fcalld^oiiftrfay previeiddo dé armase y is 
color perdida: rogoierqne idUxese ta^canW 
aa de atjvel nnevor aotidóite , y é):cuidaii 
dosamente^ atento' le respondida NoÍ>l¿ Hc^ 
p<5lito I ^tinque veo .qiiees acretrfmimienté 
persuadiros ^vqnandé íos he servidio jcan 
poco^'á'qDisr por mi''ai(empreiti lo inuoh^ 
que vafe t^estra persomi^ viendo qtre :st 
me falta la vida en el peligro qtre esfa4id« 
che. he (de venne-, á^^v^ps os faltará tú 
mi ün' esclavo; be ^eridonqoe comc^.d 
cosa propi^ me ampareir^ y aconse)eif i» 
qué debo, hacer en el isaso que os propoGtU 
dré brevemente. Quaado. esta niañana os 
apartasteis" de mí , llegó im criado , ytie^ 
no dcf. turbación medixo: que había. «fs« 
to salir dtf «una. easa á -felíorana en compa« 
^íadeotJa muger,á quien él no hatiia 
conocido. Alégreme ^de oir novedad qtie 
tant^odesetfbay'y llevjado^del afecto i hioe 
ue me enseñase la c^le y familia de ddn^ 
e babia^aÜdo. Mas aquí se me dobliroa 
los pesares^ pues siendo áotes^udososi^-ya 
comencd'á teaterios denos ^ateadieodo á 
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qne era«£i casi de dos Eombret* mccof 
y galaoeSy á <}a¡en si unos ios tenemos pof 
valientes r otros los jazganios por dtvertU 
dos» Acamettome luego la presunción 
de que ellos la robarían aquella noche de 
la aldea, pues era fácil haberla Tisto» quan^ 
do yo la enrié á decir que previniese d 
adorno de esu casa» y tan ficil como ver^ 
la , quedar qnalquiera de ellos enamorado 
y rendido á su hermosura. Ya sabéis ({d 
amigo .Hipdlito!) quan frágil és el hoaor^ 
y qoan atrevidos loszelos ; y fsí debéis 
persuadiros i que yoidudoso en ¿1» y cier- 
to en ellos, estimaré en poco todo quan¿ 
tonoíuere satisfacción de mi agravio» Para 
esto y fiado en vuestro valor ^ los escribt 
un papel de desafio , con animo de qu« 
los matemos esu noche en la campaña á 
emtrambos y puesto que asi no erraré e| 
que me tiene ofendido. La hora del plaao 
se llegari con brevedad , .ved lo que coií^ 
forme i esto determináis^ porque aunque 
yendo solo- piense perder la vida i yo no 
tengo de faltar i las obligación^ que pro^ 
&SO, que 'menos mal será morir en defen^ 
sa de mi honor , que vivir sin él á manoi 
de tan dilatadas penas. Yo, Leonardo (res-^ 
pondló' Hipólito) estoy tan '4éjos de huis 
las ocasiones precisas en- qhe puedo per^ 
der reputación, que en otro tiempo las 
prdcurabsr^ costa de muchas temeridadesi 



9^ 

y de>^IgQoas snirassones. N! estb gniefo- 

que penséis, que «es alabar aqucHa incli- 
nación , sin deseo, de inaniíes>aros qoai» 
seguro podds estar de gue no^ falta- 
ré de vuestro lado , en quamos peli- 
gros me ocQTrier«n,hasta dexkar la vida, 
j&^gradecióle Leonardo estas razones , y 
para mayor seguridad cubriéroó los pe- 
chos de duras jacerinas , sobre blandos co- 
lólos, tomaron espadas y rodelas, pre- 
Tenciones lals más veces cuerdas, yalli 
hijas dei^ disgusto 9 engendradas . en la 
cólera, y nietas del agravio. Cargados de 
tantos instrumenfos de su ira > iieg<)ron al 
asignado lugar ::del desafio , bállároa 
^ra esperatido á^ ios. valientes «caballeros^ 
Á quien Leonaido habla ¿provocado á 
salir, que eran.Alexandro y Garlos, y 
^r quien Hipólito habla . tenido tan- 
ta alegría quando los 'encontró en oque- 
liar universidad', ^mo poco ¿ntes que- 
da referido. Informáronse si eran ellos» 
yá este tiempo ios unos y^Iosocros, de- 
xando caer las. capas , pustáron mano á 
las espadas y. rodelas; y . viendo Ale- 
jandro que ya eistában presentes sus eoe^ 
migos, levanté .un poco la: vos, yndi;}co: 
no querría; que ¡aiguno presumiese que 
ésto es dilataríais pesadénctay «¡na jéstificar- 
la de nuestca. parte. Carlos yyaiiemos 
^4o Ilaaudos á • esta soladad fttca a.veri>» 
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goar coitlas'áfniisf cosa qde nosotros ig*' 
«oramos. Y supuesto que ni excusamos 
•ol venir , ni faltaremos a nuefti^as obliga-» ' 
ciones » querría que^ nos refiriésedes la caa«' 
sia de aquesta qüestioñ, para asegurarnos 
del peso que '.tiene, y satisfacernos sí es- 
justa. Leonardo respondió eotoncés: na 
quiero negar á vuestro deseo lo que es • 
tan lícito ,y ifúí tan necesario j^' ames me 
alegro de qne hayáis dado lugar á que 
mi enojo se reporte , os iJiga primero vueis- * 
tro yerro , y luego intente elcastígb. Para ' 
lo que os he sacado á esta canrpaña, (¡ó. 
Carlos y y Alexaodo!) es , 6 para que sea 
esta tierra depósito de todas nuestras t¡-> ' 
das, 6 para que me aseguréis de que nin- 
guno de vosotros fué quietí'la noclie de 
snis desposorios tttt quitó á Feliciana, la 
mas estimada prenda de mt alma > y ya ' 
entonces de mi honor. ¿Mas cómo será po^ 
sible este alterno medio, si lahabeis teni-^ 
do mucho? dias en vuestra n^isma casa , y 
ha llegado el poco recato á tan desdicha- 
do término que la han visto salir de ella 
algunas vecesE Estas son las razones que! 
tiene de su parte mi enojo ', y estos los 
motivos qu^ me han obligado á procurar^' 
que (si quedáis castigados) utios formen á 
mi determinación honradas disculpas , y 
los otros saquen de vuestra muerte pro* 
vechosos efcarn^ientos. ^ - -^ 

TOMO I. 7 
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7e$Qle i Hipólito ¿^ haber oído aqiie^ 

líos nombres , y conocer que entonces te* 
nU por contrarios á sus mayores ami^^os» * 
Estaba tan dudoso , que no sabia qué rer 
iQedio poner í tan apretada ocasión. Por: 
una parte 9 si se descubría y trataba de 
amistades, «e hallaba desacreditado pata 
con Leooardo» y no cumplia lo que prime- 
ro le habla prometido. Por otra, siperman 
necia oculto , y les procuraba qtender^ 
temía en ellos el daño que podia hacerlos 
su valor y su acero. Si no se defendía» 
y procuraba ei riesgo de Alexandro , que 
er.a quien habia de pelear con ¿1 , temía 
su mismo peligro. Y finalmente, en la res- 

Euesta de Carlos, que ya comenzaba i 
ablar , dudaba si haDria algún medio coa 
que excusar el rompimiento. De tanta» 
confusiones le sacó el noble mancebo , di- 
ciendo : mucho pesar tengo de que se 
hayan presumido de nosotros abciones tan 
infames , y ya debemos estar mas injuria* 
dos de vuestra presunción I que vos de 
vuestra determinación (á ser como habéis 
pensado ci(?rta) ; mas porque, a nuestra 
misma repupcion importa responder, 
quiero no daros satisfacción , que á la 
verdad no es bien darla este título, sino 
aseguraros de que vivjs engajñado. Esto 
cqpstará patentemente , si os persuadís í 
creer , que ni Alexandro » ni yo hemqf 
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lalldo Hos meses ha de k-tkidady'sind 

ts eo la ocasión preseate , iii «ti nuestfa 

casa hay mas que una miliger anciana (qfné 

^ llama Violante) y cuida de nuestré 

alimento, ,01 jamas ha llegado tal rtpktó 

& nuestra noticia » ni del lugar ^ue decíais 

la tenemos mayor que la que ahora confusa- 

snente nos habéis dado ; añado ^ que nó 

$t dexará de engañar el qué pensare otra 

cosa *f y últimamente supuesta esta ver^ 

dad, y sabiendo que la razón esti de nues^ 

ira parte » confiamos en cjue nuestra misma 

inociencia nos ha de sacar con victoria. 

Levantaron animosamente las espadas, 

Ímsíérqnen debida proporción las rode-^ 
as, y dieron indicios ae acometer; mas 
Hipólito, que habia deseado tan honrad 
da respuesta, y tan en favor de Leonar-^ 
do, sin qoe- perdiese de su parte Carlos» 
levantó ia Voz, y los detuvo^ diciendo^ 
muestro valor ha dado en otr^ ócasiortei 
bastantes muestras de la nobleza dee^os pe*- 
chos, de que yo he sido alguna vez téstigoi 
y así me persuado á juzgar, que lo que de* 
cises cierto; y si antes hubiera sslbido (¡6 
Xeonardo!)'qoe eran Carlos, y Alcxarii- 
dro los que habían dudo fundamento' i. 
muestra sospecha , yo hubiera excusado 
«ste disgusto, y los medios d'e llegar á tal 
«stado , afirmando que sü valor, su ndi- 
ideaa,'y su cordura no hkbiah de dar 
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^gar i cósaiian ¡ofimei porqoe siempre 
f iguen las cositQiRbres al nacimiento; poe» 
así C0190 es difícil que un hombre mal na« 
tfido sea honrado , asi parece imposible^ 
que el qae nació ilnstrepiente^ aexe de 
ser en ^us acciones noble. 
. , Conocido Hipólito por los dos , cesó 
el pasado rigor , y todos juntos volvieron 
¿la ciudad* £n el camino disculpó Leo» 
sardo.su deternúnacion con el dicho de 
^u criada, y aun presumió que no había 
fido engaño 1 si bien podia ser sin culpa 
de los dos , por haberlos oido decii: que 
tenían en su casa á Violante; pues^eria muy 
posible que Feliciana se hubiese recogí-* 
fto con ella ten^erosa de mas cruel fbrtu-^ 
^a. Manifestóles este pensamiento ^ y pa*- 
recióles bien el discurso. Conformes lle« 
liaron todos á su casa de los nobles man*!» 
fcebos : los quales » para que fuese mas 
Cautelosa I^ ¡nformacioa del caso 1 ht^ 
ciéron que Leonardo y Hipólito se es« 
condiesen en un retrete que la sala tenia. 
Xlamáron luego á Violante f y Alexan-- 
|dro comenzó i¡> hacerla preguntas. Últi- 
mamente la rogó que maniíestase quieá 
era una muget.que ¿1 habia visto en su 
.compañía; porque supuesto que tuviese 
merecimientos . hallase también en süi 
person;rs amparo , pues á ser de las corr 
muñes ^ Ao era justo que se hospedase eil 



que no pudiese neoír lo 9 siáca^o tenía i 
Feliciana consigo. Mn nada '^ engañé é! 
cnerdo mancebo; pues le -i^spoñdió d.d 
esta snerte: no pagara yo jastimente el 
anxor que me tenéis , si os ocultara la ver^ 
¿ad de este caso ; ni aun tosiera tíóhlé 
término 9 si no ñara este negocio de vues4 
tra cordura y prudencia ;^ mas poique 
no podr¿ satisfaceros cumpfidánienté»' si 
no es teniendo á la mvsrha ifersona qué 
decís delante, con vuestra ijt¿em:ia qoÍe«í 
To traerla, pnes demás de <}né ella infor-; 
mará mejor de si, sú pt^sénda' déxarS 
disculpado mi atrevimienilcíVri' te he te^ 
nido eri haberla dado ie|[ar én mi co<n^ 
pañía. Salióse con esto Violante, y dé^-^ 
fíOes de un largo espacio, en qfie se éx^ 
cusaba de obedecerla, emró Itf noble d^^ 
Hia, Tergoneosa , recatada', y» honesta,' 
adonde Carlos y Alex^0dro,yaan ma^ 
que todos Leonardo (st hlen encttbiertd^ 
¿ esperaba. Hxciéronla con apacible ros^ 
tro la :debida cortesía, y animindola cótf 
la espeinaoza del favor:, que desde lue^oj 
prometían i la rogaron <;ae no le^ octtl^ 
tase la; cansa de haberse TaSdonha mii«u 
ger de sus prendas de la 'posibilidad cot«4 
la de Violante. £Ha á-^niii mismo punto^ 
cubriendo de colores el rostro , át susplrr 
IOS el!a]rie>;jjde r^s&ooe^ lá iengoa »'xd* 
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^,i^^ó4. improbarles á'mftt^y hWvemtm^ 
^ (ie lo mas^^^anqi^l de su vida, y de lo mas 
fxtraóo de su foriuna. Refirió ci aprí'etd 
co.n que §in pensar se halló aquella nocho 
jfl,e la, bod^ fíti h$ manos de los d«scono-> 
f^dosy envidiosos de Leopardo-, y de los 
crueles estorbos; de $us dichas, de donde 
prosigqip en ^ía forma. ? 

r... Como por- b^iberse caído el frágil ta** 
1^9^. I. <iy^do 'imposibiirtada de abrirse 
1^ puerta I y viér<m que seriaa vano^ sos 
intentos I sj .yió elegía otro medio, roe sa-« 
cáron por. el huedoque de sij .ruina ha-? 
b^ ^qUediadQ* Hálleme eo el mesoo del 
í¿gar I porquje (c^mo dixe) por su parte 
(PiJ^()ia caido'aqulel pedasío que le divi^ 
dia'd^ .n^ueMra familia. Mis roces eraa 
mupha's ,,/,y; s^ íemorc4 aun mucho ma» 
creídos *qufc< mis jopees, pues trataron 
df .dejcafmf . acudió en este tiempo algún 
4f. TI getrtc rip'. i la .que estaba allí reco^ 
IJH}?.» 'y [entre, los demás parecía. a ven«*« 
taiarse en mi favor un homotey que acaso 
4alió con un broquel y una espada /des-» 
i^uda. Reparé en el rostro ^ ayudada áé 
la!jlu& que de oi^ aposento salia^-y co^ 
Bocti (para«ifaá[yores penas) i Fdgencior 
sniohérnlaríóV'entré cuya resolqcKHi'» ya 
dexo referida la. temeridad de sus cos*-4 
niipbres. »■ '.-.'.'■:. 

-c:4Aeendie¿dó pues (aonqoe en (al .( 



tí^ñ debía aÉeodélr í mochas cosas) á que 
no me coab^ciese, y temiendo de que 
lio executase en mí el casrígo qtie había 
presumido deia crueldad de Don Luis, 
mi primero esposo , me salí huyendo de 
io presencia 9 mejor fuera de mi misma , 
porque quien es desdichada , entonces 
estará mas segura quando se hallé de sí 
nfias apartada. Recogimepor el rigor de 
una tempestad', que entonces había, eh 
una casa , que én el mismo lugar (pot 
mfierte de sus dueños) estaba inhabitable, 
y consultando con mis temores mr poca 
seguridad , á otro dia que amaneció her- 
moso y sereno , lo nías oculta que' pude; 
me partí á esta ciudad. Busqué i Vio- 
lante, pareciéndome que quien ilunca me 
había negado el amparo, nién9S lo haría 
en tan apretado tiempo , y no me enga- 
ñé en. la presanbion , pues con amor me 
tH¿cibi6, y hospedó con caricia. 
^ Lo que en esté casó siento con mayor 
fueraa ^ es el '^sar que tendrá mi amado 
Leonardo, y qtié bd sé (|aál será el medio 
masefiCaz de satisfacerle , así porque yo lo 
deseo , como porque para conseguir una 
cosa , no hay mas fuerte estorbo que el 
deseo de quien ha nacido infelice. 

No será menester mucho para conse-* 

gilrlt , y satisfacer á vuestro amante y 
poso, 40 facrmoia FcUcianal (dixo Hipo- 
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lito, saliendo <ie dónela esta^bp^ipófcin^ yi9 
fié que éi está satkfecbp* de ^vuestro amert 
veisle aquí taa lasthtiaido.de vae$tras pe^ 
nas , como alegre de haberos haUado. ^ 
tiempoi que por medio de tan precisa f^r 
lacion 9 qa^^uedado seguro de quefe^ 
inculpable vuestra aijsencia. No pudp 
Feliciana verle , y r^portai: los afeptos dt 
so pecho; y así acudió Jt darle Io« brar 
zos. Leonardo la recibipen los suyosi 
comento de, imaginar que al tiempo qw 
podo ver en la campaña desnudas io9 
aceros de dos contrarios» halló en so ca«r 
sa los favores de dos nobles amigos; y 
qu<e quando temió su deshonor y sus pp<^ 
nas, grargeó su seguridad y los bra^o^ 
de su querida esposa. Be tan supericj^t 
alegría, participaron todos igualmente} 
solo Hipólito, acordándose por los bi^ 
xies ágenos de su desdicha pcopUa: y ^ppfi 
ios amores de Felic¡an<i» del soy o y. ^ 
la hermosura de ^minta,^ quedab^^sus- 

{>ens0| divertido y triste^ ^...a¡l pa^o q^e ^ 
os demás miraba at^x^jtof ,, satisfechos y 
alegres* ^ . • ' ^ ., 

Querían ausentarse el ya feliz^L^o-^ 
nardo con su querido dueño, en con^»a« 
nía de Hipólito ; mas np lo cpnsint^ron 
Alexaudro y Carlos , hasta después de 
luber ayudado á Ja celebridad de la fies^ 
t9L% cQia una espleodidía ccñ^^ que,c^9 



breredad se previoo ; acompioáronlos 
luego hasta su casa i quedando entre to* 
dos^ Doida noble comunicación^ y fii;me 
amistad. Acudian á visitarse mty fami- 
liarmente , con cuya ocasión, una de las 
noches que se vieron juntos en casa de 
Leonardo , lespersuadlo^eliciana á que 
¿apuesto que habian sabido los sucesos de 
su TÍda, no^xctisasen la eloqüente rela- 
ción de los suyos, por haber tenic(^o\ no- 
ticia de^. que^rat) prodigiosos. Aunque al 
priacipio $e excusaba Akixaodro, de$.T 

roes se resolvió á referirjos > y nosotros 
dexartos (por no dilatar t^nto el pre« 
scQte } ~ p^ra el siguíeme discurso. 
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DISCURSO SEGUNDO. 



Q. 



oandd no ós obligara nuestra amis' 
tad^ y eltdeseo decir mas accidentes» 
así comenzó Aiexandro la relación de 
$os sucesos, la curiosidad dé saber cosas 
extrañas 9 os {^udieraóbligar Íl ^(|epagá-^ 
sedes en atención los empeños de mi cor- 
ta eloqüencial De la de mi amigo Don 
Cáirlos se pudiera fiar con mas seguridad 
este acierto ; mas por excusarle este can- 
sancio (si se puede llamar así á lo que se 
ordena á serviros) y porque me debáis la 
memoria de tantas novedades , vista en 
vuestro aplauso la licencia» me dispon- 
dré á referirlas; siendo lo que de su parte 
os puedo asegurar, grande extrañez, y 
de la mia precisa verdad. Pasaron , pues, 
6 Hipólito, ó Leonardo, ó hermosa Fe- 
liciana, de esta suerte. 

£s Bolonia, en el reyno de Italia, 
dudad bien conocida por su grahdeza, 
y en los extraños por la fama de sa Uos- 



tre Universidad; que las' leK)» :lió solo 
ilustran ¿I que las tiene , ma^, adornan 
dando noble crédito i y dilafari con glp- 
riosafama el nombre de los lugares adon« 
de se aprenden. Fué mi n3CHBÍe:ñto/ea 
ella; por la parte que. toco i la /or.tufla 
excelente ; por \k que naturaleza pudo 
«yodarme, tuve cantos favorií$> que ninr 

Í^uno, pudo pensar que. fuese mayor que 
a mia su noble»» £ra mi padre español, 
d quien sacaron. en/su mocedad de su 
patrii algiinass travesaras, á que suelen 
dar licencia l6s pocos ¡años. Mi madre 
era natural de Faeiiza i otra cii^dad. del 
mismo rcyno. Enamoróse de sus mu- 
chas prendas. Don Gregqrio (este era el 
Dombre de jni padrje.) y>despues de ha* 
ber unido mediame el matrimonio lícita-^ 
noeute las almfts,, el&giéron para su habi-r 
tacion á Bolonia., donde se jumento co<» 
piosamente suhadenday y tUviérpo pa-* 
ra que^Ja heredase conmigo una hija jjóu^ 
yo nombre era. Aminta. Aquí aon?j^a6 í 
imaginar Hipólito, que era hermana de 
Aiexahdro el tdueáb de su voluntadt 
^s poir no divertifik de sucesos, e^-que 
venia á tener tanta 'parte, poc jamante de 
su bellísima hermana, ie.dexdi que pro-« 
siguiese, y él sin cortar el diicurso, aña- 
dió: era mi hermana de inclinación tra-*; 
vie;a,. amiga 'de v¿¿^ poco escrupulosa 
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en hablar 9 y demasiado aguda en re^ 
ponder; que sobre hermosa ^ rica y biea 
nacida daba gravea motivos á la jaren- 
tud , y era inquieta fábula de la ciudad^ 
Llamábase mi madre Hortensia, y era 
tan parecida en la eloqüéncia , como ea 
el nombre I á aquella que la aútigííedad 
celebró cuidadosa y feiismente. Tenia 
eminente noticia de todas ciencias , por 
haberlas estudiado en menor edad> coa 
&nimo de aventajar á muchos, y desmen- 
tir á todos qúantos pieftsati que la ckiK- 
cia está vinculada solo á los ingenios de 
los hombres, como si las mucere» fue- 
ra» de diversa naturaleza. Valiéndose 
de su cordura ^ encaminaba mi madre á 
Aminta, y procuraba -que la imitarse eti 
los estudios; cosa que ella hacia con mu- 
cho gusto', repitiendo aquellas palabras 
de Cicerón, que dicen?: los estudios^ali-^ 
mentan en la mocedad , deleytan ea la 
ve}ez, adornan en b prosperidad , y 
ayudan en la* adversidad ; anochecen 
con nosotros , peregrinan en nuestra com- 
pañía, y aun entre la rusticidad del cain« 
po no nos>desamparaa« Mas no obstante, 
este entretenimiento era tan libre , que ni 
bastaban razones:, .ni le detenían amena* 
zas , ni la obligaban ruegos á que mode- 
rase su intención. Cierta cosa es que sü 
libertad na se extei^dia mas ^oe i las p«« 
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labras, ni pasabí en ella él t>«o^miento 
los térnxinos de honesta conversación, 
(como alguna vez nos consti de expe-» 
xiencia); mas en una muger noble, y aun- 
que no lo sea, en una muger conocida 
y celebrada de hermosa , es notable de- 
fecto el dex^rse comunicar fliicilmente. 
Acuerdóme de haber oído á mi madre ' 
reprehender sus diversiones , con tanta 
variedad de sentencias , tanta hermosura 
de palabras, y tal adorno de razones, 
que parecía imposible dexar de reducirse 
con ellas, quien no tuviese ciega la razón 
é inhkbil el entepdimiento; á quien Amin« 
ta respondia con tal cautela en el discur- 
so, y tal resolución en la lengua, que iii- 
clinad;^ al bien, pudiera ser envidia en 
los enemigos , como entonces era lástima 
en los propios. Llamóla un dia , al fin de 
otras muchas cosas con que procuraba 
su escarmiento, vanagloriosa. Mas oid por 
vuestra vida la respuesta de Amlnta, y 
así conoceréis la verdad de quanto en fa- 
vor de su agude^ he dicho. 

La vanagloria , si yo no me engaño, 
ó señora , es variedad de un ánimo que 
juntamente tiene algún bien , £ ignora el 
modo de poseerle ; es un afecto enfermo 
con ciertas hinchazones de excelencia; es 
torbellino de presunción, .que asiste en 
ánimos leves; es una imaginación par^i 
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las cosas mal fundadas apacible , y para 
las adversas inútil. Esta es la vanagloria 
brevemente t y sus difiniciones. Los va- 
nagloriosos son aquellos ¿ quien el víen:* 
to de la jactancia l^evanta sobre sí mis* 
mos} los que desean que todos los ala^ 
ben; los que procuran, que injustamente 
los/ veneren ; los que favorecen á los adu- 
ladores; los que quieren enseñar, qcian- 
do paí'a si ño saben; los que intentan ser 
tenidos por doctos en lo que no entidn^ 
den; los que se huelgan de que se cr^aü 
de elto!^ cosas grandes ; los que en las pa- 
labras son tan graves que se escuchan; 
ios que son en prometer veloces i y en 
dar limitados ^ los que para ios suceso^ 
J>rósperoí son alegres ,' y en los adversos 
frágiles; en los oprobrios cuidadosos, en 
*los regocijos inmoderados, y para lo ho- 
nesto diñcilesL Estos son vanagloriosos; 
dichosa yo, ,que ni la tengo, ni por esa 
fahe la conozco. 

Tales como este eran los coloquios 
que entre las- dos pasaban , dando envf« 
dia á otras seiíoraS que las oían, y ense- 
fiando á hs que lo procuraban. Yo zn^ 
daba con estas inquietudes de mi hermár 
na confuso , sin ^aber que medio escoger 
para su sosiego. Advertía que no era po*- 
sible que su condición dexase de traerme 
á algua infelice termine*; oorque- en liii 
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hombre noble, qoalqDiera cosa de honor, 
le pone eo apretadas ocasiones de aven-» 
tararse» por no perderle. Veia que de 
tantos como la pretendían , alguno forzó* 
sámente podría tener dominio en su vo«- 
hiDtad) y aun lemia que había de ser 
quien peor la estimase ; porque suele ser 
castigo de la demasiada liberud , encon* 
trar siempre con lo peor. Habia entre los 
demás mancebos de la ciudad dos caba-» 
Ueros que se aventajaban á todos, y se 
señalaban con mas atención en este em- 
pleo : el uno se llamaba Valerio , y el 
otro Don Enrique , cuyos apellidos ocuI« 
to f por no ser á nuestro intento de im^ 
portancia. Andaba Don Enrique mas fa-- 
Torecído , si bien honestamente , y coa 
los favores ágenos Valerio tan zeloso, 
que todo el amor que tenia á Aminta erar 
odio para su competidor ^ ordinario ac-c 
cidente en los que juntan al desprecio 
propio la competencia > y la felicidad 
agena. 

Aconsejábanle sus amigos que dexa*^ 
se de atormentarse con este desasosiego;: 
así porque Don Enrique era mas pode- 
roso , como por<)ue era insufrible la pena 
que él mismo se procuraba , viendo á sa 
contrario favorecido , y á su amor tan 
injustamente despreciado. Decíanle que. 
los despre^of sonden eHgnoiant<i incen^i^ 
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tívoSf y en el cnerdo desengaños; y qntf 
supuesta esta verdad , foese cnerdo , y. 
atendiese á qiie no hay hombre tan per«» 
dido de amor , que si quiere procurarlo^ 
so se remedie fácilmente en sus pasiones; 
o ya eiccusándose de ver la causa de ellas, 
ó ya entrando en.el coiise^ de sa acuer- 
do , para tomar resldencta á suspensa--^ 
mientos. Aestb respondía Valerio ^ que 
él no tenia amor á Aminta, sino abor«* 
recimiento k su contrario, y que no la 
procuraba por el gusto suyo sino por el* 
fesar ageno. Así que, tuviesen por cierto, 
que sus' persuasiones eran vanas, y que 
serian sus diligencias inútiles y porque él' 
habia de procurar la perdición de muchos' 
en la venganza de uno soto* De esta suer^- 
te , proseguia Don Enrique» padecia Va- 
lerio , y yo vtvia ignorante de su com^ 
petencia, porque aunque velaba mi cui- 
dado en h guarda de mi* hermana, su in- 
dustria era tan grande, que /mejor que 
Mercurio á Argos, quando guardaba á 
k transformada hija de Ihacó,' me dexá* 
ira ciego ^ aunque tuviera den ojos*. ! 

Uno de estos días, en que Valerio 
andaba trazando la venganza de sus ze- 
los, se liego ,ik mí con mas que nunca 
fingida amistad , y, me dtxo mil engaños 
acerca de un disgusto que fingió con 
etro caballero 9 en el qisai qoéria que le 
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acompañase , coa intento , sin duda de 

que no faltase itii presencia de adonde 
después sabréis. Yo, que en la .ciuda4 
era conocido por faoufibre de razonable 
^alor, aunque naturalmente le aborrecía 
por su infame lengua y y maliciosas cos^ 
tnmbres » quise que no se atribuyese á 
cortedad de áriinio el parecer remiso» y 
le dtxe que desde luego determinase lo 
que habla de estar m,as bien á su reputa-» • 
cion » y á la conservación de su honor; 

Eorque yo prometía acompañarle apercU 
¡do á qualquier riesgo. £1 lo estimó por 
entonces , y yo sentía interiormente ua 
sobresalto tan vivo qué me oblijgaba i 
decir dudoso aquellas razones , en; que 
proféticamente el ^Ima me añrmaba los 
lotúros sucesos. Esperóme aquella misma 
noche miéotras que. prevenía algunas ar- 
mas en mi defensa, y los dos juntos nos 
fuimos adonde él cauteloso nie llevaba» 
y yo inocente me faabia dexado persua- 
dir que estaba su enemigo. Hallamos so- 
lo en una calle á Don £nrique> y es tal 
la cortedad de los que se ajargan dema- 
siado de lengua ,. que viendo presente á 
2 uien aborrecía;, y yendo' á su lado un 
ombre de confianza , aun no se atrevió 
i acometerle. Llegó á ¿1, reconocióle, y 
diciéndole lo mismo que á mí primero 
me había dicho , nos llevó con titulo de 

TOMÓ I. 8 ' 



,/ que procuraba iiacer hora lana casa de 
conversación ; logar en que algunos de 
los caballeros de la ciudad nos solíamos 
juntar ^ ó ya á saber noTeda()es de otros 
reynos antes qne sucediesen , ó y a á d¡«* 
vertirnos, y comunicarnos, tomando por 
ocasión el juego. 

Estaba aquella noche junto lo mas 
^ escogido de la juventud , que solía acu— 
dir á entretenerse; y mientras unos )uga«^ 
ban, tomaron otrqs por asunto decic mal 
de las mugeres en común , y .Referir lo 
que cada uno supiese de las damas de la 
ciudad. Yo no sé si dio principio á esta 
conversación Valerio; si bien conozco 
que no podia dexar de ser infame quien 
tal propuso, porque decir mal de las mu* 
. g^res y hace á un hombre averiguada in-* 
formación de mal nacido. Perdonad la 
digrcision , y antes que pase á los dema» 
sucesos, permitid que me ponga k i\%^ 
currir un rato en la maldad que comete 
quien no las venera, y en lugar de dar- 
las justa estimación , las d^honra. Qíian- 
to á lo primero , es ingrato , pues ha» 
biendo nacido de sus entrañas, las d^s*- 
precia y paga el ser qpe le dieron , qói^ 
tándoles el ser con el honor , pprque las 
mugeres no pueden preciarse del ser , si 
les falta ^1 ser honestas. Demás de esto 
da por el líquido y bUnco humor de 



IOS pecHo^t cotí que le alimentiron » la 
ponzoña, vil 9 con que laSiofepde: y fi<- 
oalmente í los -vestidos con que le abrU: 
g^ron f coiíresponde en libertad • con que 
descubre sus defectos. Es también sober-» 
bio t . pues, desprecia sus principios; y 
mordaz ) pues ño se modera en la lengua*. 
£s injusto, pues en lugar de dar lo que 
puede I niega^ lo que por tantos titulos 
debe. Y en resolución á mal- nacido é io* 
£une) junta los renombres de ingrato, so-* 
berbio^ maldiciente y injusto. Don Car- 
los, que aJ)ora.e^tá á mi narración pre- 
sente , lo, estaba también entonces, y con 
razones quiso impedir qué no pasase- 
adelante aquella .conversación. Yo trat¿ 
desalirme^ y no escucharlos; mas lle- 
gando ií detenerme á él y á mi nos tra- 
taron de escrupulosos^ y otros titulos 
que la -desbocada juventud suele dar i 
los moderados en sus acciones, y cueru- 
dos en sus vpalabras. Fueron ellos discur- 
riendo en fas costumbres de algunas, y 
yo en la defensa de todas, hasta qtie He* 
gó á hablar Valerio pot su orden. Ea 
esta vil ocasión tuvo el cumplimiento de 
su imaginada venganza ^ puede ser que 
con ánimo de que yo lá tomase. Co- 
menzó pues í decir Valerio , que Doii 
•Enrique, conócia una dama (sin referir 
el.nombre por entonces) ^e tales cbstum* 
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bres, que se jpodia temer por ellas, sbc 
solo la pétdida de una ciudad , sino la 
reina y destrucción de muchos rey nos; 
7 que era de condición tan atrevida, y-, 
resolución tan libre i que no se contenta* 
ba fácilmente, antes teniendo amor á uno 
solo 9 se le mostraba á todos para tenerlos 
perdidos. Qué era en el rostro hermosa^ 
en el cuerpo bizarra , en los vestidos cu-» 
riosa I en la sangre noble , en la riqueza 
abundante , en* público despejada , y en 
secreto deshonesta. 

' Poco habria importado que Valerio ha* 
biese dicho tamas infamias de muger de ta« 
les prendas, sino añadiera: permítaseme que 
calle el nombre de esta dama^ por estar de^ 
lante-el tío de dos hijos, que ocultamen« 
té ha tenido. Habia entre los.demas otros 
dos f que como yo , tenian hermanas , los 
quales comenzaran á alterarse y conferir 
entre sí mismos lo que habían oido; cu-^' 
yos semblantes y turbación , vista por el 
infame Valerio, le hicieron prosegir, di« 
ciendo: nadie se inquiete, ni murmure de lo 
que he dicho ^ que el nombre de la dama 
es Aminta , el lio de los niños Alexandro^ 
y aun si me aprietan mucho , diré que su 

£adre es Don Enrique. (O traydor Va~ 
;rio, y como rompiste mis entrañas de 
do oc« haciendo, balas tus alevosas razo- 
nen I j O coma pusi&te el alma tan colma^ 



i& de peúzt ! { O eom<x *^qntA6 h, vista 
filta de loz; y quitando al rostro sn or» 
diaaria color ^ dexaste el pecho- lleno de 
turbación y y confusiones!. Mas., esperad^ 
ó nobles amigos , y oiréis comp basta aquí 
•ini desbonta , mis pesares , y sus razones, 
•desde este punto mr satisfacción , mi ven- 

Spnza, y su castigo. Apéoas pudo prof- 
erir la ultima sílaba que dio ñn á mi 
afrenta y qoando comenz^en su muerte 
el cscariniento de otros maldicientes, pties 
sacando una: da¿a , por estar desviada de 
mí , se la tiré ta^ diestramente s que en* 
ttó í sacarle det corazón- la injusta san- 
gre. Don Carlos I que estaba mas cerca, 
prosiguió dándole tantas heridas, que no 
pudo qjúedar duda en sa muerte. Yo. á 
e$te tiempo.. proéuraba hacer igual á la 
SjDerte de Valerio la desdicha de Don £a« 
rique ,'pocq«ie aunque como.despues su>- 
ípe era mentira que mi hermana 4e de^ 
jíasé llegar i taniamüiarés licencias y f^ 
vores ) con todo ^ pi3C .Ia',<)uda qcte 
entonces podrían engendrar' las razor 
.nes de Valerio., «quedána. mas segura mi 
opinión , si- quedara aioerto. quien habjia 
tenido noml^ei de mi ofensi^Cii ¥xié uotít 
su dicha, que se esjcapó buyefídoi, y 
mientras unos racndiéroa i detenerme» 
porque no le .matase , otros procu/groa 
impedir que no me fuese >,par;t^a4C^giM- 



itnt i ü )íi&úA2fiy quedan íásídiscblpj'* 
dos «n la muerte de Valerio, con entre- 
var el hofíiidda.Yo entohcesvadTeriido 
de su imaginación ^ me sali de entre to«- 
. dos , metiendo mano á la espada , les 
obUgué á qfie hiciesen otro t^nto^yi 
• que dexasén i Don Cártos } con quien 

{procuraban lo mismo. £1 ^ quando se vio 
ibre, y á mi persona en tal aprieto, se 
poso con atrevida resolución y noble 
aliento á mi lado, y tanto pudieron so 
:valor y mi enojo, que bs hicimos reti- 
rar hasta la puerta de la calie« ' 

Bien quisiéramos poder escapados de 
tan conocido peligro , mss el^^uido de las 
armas, la confusión de todos, y las vo- 
ces de algunos díó lugar 'á quería justicia 
'llegase en e^te tiempo/ Be suerte nos co- 
menssáron á*apretar de una y otra partet 
^ue fué forzoso el retirarnos , y volver- 
nos adentro 5' 'desf^es ide haber muerto 
en la refriega á uno de los que habiaa 
'llegado con la justicia. Qualido nos v¡- 
-mos segunda vez encerrados , y^ que aa*- 
mentando delitos á delitos , hadamos 
peor nuestro negocio, y casi imposible 
4a Imid;!^ to^mamos btro> medio, que fué 
enere la defónsa;, y la Tesistencia que ha- 
cíamos , procurar cerrar las puertas de 
4a casa , en que liabia tenido principio 
-tiB«stko disgusto > y quedamos deatro} 
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^és aunqae no fuese esta segnra traza 

de excusar aquel riesgo , lo seria ¿9 dila- 
tar la prisión y el castigo , hasta que la 
cólera se moderase en los unos » y el eno- 
jo en los otros. Aonque este medio era 
diñcultoso por la muhitod de los muchos 
contrarios qne teníamos , viendo lo que 
DOS importaría conseguirle, pusimos tal 
cuidado y tal fuerza , y tal diligencia « que 
con< brevedad nos hallamos defendidos 
de la invencible fortaleza de dos muy 
grandes puertas. Pusimos (para mayor 
^guridad) todas las cerraduras en el es-» 
tado que nos pareció mas á pcopósito. No 
6e puede encarecer el contento con que 
nos bailamos , viendo que á la referida 
iiabitácion acompañaban en nuestro fa<^ 
^r. notables circón stancias , puesto que 
era alta, fuerte» y hermosa, y por esta par* 
te segura de que no pudi^en vencet 
nuestra porfía , subiendo por las altas pa» 
redes. Tetiia todas la^ fachadas de piedra^ 
con ^ue el rompimiento era imposiblei 
Dilatábase tan espaciosamente i que hacia 
frente á quatro distantes calles^ cosa » que 
si bien no daba lugar á que por otras ea« 
cas entrasen , con todo esto nos daba aU 
gun desconsuelo y viendo que nosotros 
tainpoco podíamos huir por ellas. FinaU 
mente ) tenia gran cantidad de ventanas^ 
y tOjdas eftaban prevenidas de tan. filero 
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tes cerraderas ^ gne parecían haberse 'liéf 
dio oon . atencioo á este peligro , y qoa 
deseo de nuestra defensa. Repartamos ea 
que habiaxí dexado por todas partes mcr«* 
cha gente que nos guardase ; y para sa- 
tisfacernos cogimos, al- ya muerto Vale- 
rio , descolgárnosle con unas cuerdas, y 
Vimo&rel cuidado <;on qué velabas, en 
la presteza con que llegaron á ver si era 
alguno de nosotros el que baxaba d« 
aquella suerte. > -^j 

Apenas comenzó el al va á dar C09 
media luz. indicio de la venida del sol^ 
quandb trataron de darnos un asalto por 
diversas partes, para que^ no pudien<ld 
acudirá la defensa de tantí^is, nos ifiípo»- 
sibiihásemos en ella: mas Don Carlos. dé 
una parte, y yo de otra, tirábamos desde 
un terrado , que ealo mas alto h^^ia eo^ 
piosa.tami{|aa de piedras y otras\.cosas^ 
que con las dagas atravesábamos,. hacien- 
do notable .daño eniosqáe atrevidosLUOs 
le procuraban. No se niega á mi discurso 
(ó nobles amigos) que toda esta defensa 
era injusta,', y que á la justicia se 'debe 
respetar, quando mucho huir, y en nin-* 
gun caso ofender ; mas como entonces ts* 
tábamos empeñados, y no ínirábaiqostla 
verdad i la luz que ahora la vemos, t no 
obramos como ahora desapasionadameiif^ 
te. £a el espacio que duro su porfía^ ad? 
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vertimos notables rentafas; pofqtie"si bien 
nuestra diligeacia era gralbdei^ también ei 
cansando era mucho, y la multitud de 
los contrarios mayor ; .pero tjuando el 
valor no falta, todos los peligros son co,f* 
tos. Atendiendo pues Doa Carlos al.nues^ 
tro, y que algunos con escaleras que ha- 
bían arrimado., estaban dando golpes á^ 
ias ventanas para romperlas , paxo al 
primer quarto, por haber visto en él una 
escopeta : quitóla del lugar en que esta- 
ba , y hallándola prevenida, se llegó á 
«na de las ventanas , por la qual con 
ooa hacha habían comenzado 4 saltaír 
fragmentos , y se veia buena parte de lü«. 
Meno .por el hueco la boca deí domés- 
tico rayo , apretó la llave., y el que 
poco, antes daba en la ventana golpes» 
cayó m«ty furioso, y dio uno tan graur- 
^eiLei'sueloj que quandouo lo fuera coo 
lá herida del derretido plomo, pudiera 
quedar con su. propia violencia muerto» 

Visto este suceso, y oida la repetida 
voz dd referido instrumento y concibiév 
ionios que antes procuraban ofendemosi 
tan graMÍsimo temor , que muy confor- 
mes ^e babearon de donde estaban , -di- 
ciendo, ^qdánto menos importa cogerlo?, 
que ponemos nosotros á un tan graiide 
peligro 4e, perder la vida ? estos hombres 
están yapecdidos; y han de vender bien 
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SDs vidas, con riesgo át las nuestras j para 
qué queremos empeñarlas poc»tao corto 

E recio 9 siao dei^arlos hasta que la hani«* 
re (enemigo tap familiar) les baga á ellos 
dentro de muy potos días. venir á nues- 
tras, manos, j ao&ótros conseguir lo qu^ 
ahora no podemos , sino es poniéndonos 
á cm tan gran peligro? Corrió este pare* 
cer por todos ^ y parte por el escarmien* 
4o que habiau' tenido en su amigo, aun- 
<;üe por razón de otros respetos pareciaa 
amoverse en nuestro dañoi, estaban áe 
nuestra parte , y consintieron en la traza. 
Diéroñla los parteutes de Valerio ,,en quo 
*í)i^una persona no' pudiese llegar. eaqua* 
tro calles al rededor, para íqiiitaf que na-* 
^ie nos pudiese ' llevar ningún. sustentó. 
rCpn esta^reveiution , y muchas. gnar>» 
das, nos dexáron'á uq mismo tijcmpoc^^ 
^sóidos y cctisolados , esperando .al^unre* 
medio de partje -de miestros ■ amigos; [O 
cómo tiene muchos.ia felicidad v dquap 
pocos la necesi^dad ! Aquí conocía yo los 
^ueeran verdaderos, y decia:.pdiénosoie« 
«el que tiene una desdicha , sino dura 
mucho tiempo , pues con ella- se desean 
gaña de muchas cosas , y advierte de 
^uien puede ñarse j y quien sabe seramt^ 
go! ¡anees solía permanecer la amistad bas« 
ta las aras, esto es en las cosas que no se 
oponían al culto de Dios ; mas ^ag9ra las 
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amistades duran hasta los trabajos , piidt 
en teníéodoios un hombrüf le, &Itan los 
amigos! ]ó infeliz tiempo donde son to*» 
dos tan leves,. aue apenas corre el viento 
de una tribulación, quando desaparecenl 
I ó mil veces dichoso el que liega á* tener 
una solo , que sepa en las leyes de amisf 
tad ]#s obligaciones que. tiene ^ y entre 
cuantos lo han sido! ¡ó mas que. todos 
.oichosisimo yo^ que me satisñce de qu« 
tengo tan crecido bien en el noble Don 
Carlos ,' y^ 4 quien como déspucs vet- 
areis , debo por tantos títulos este agra- 
decimiento! 

£n e\ aprieto: que acabé de referiros^ 
estábamos continuando los desvelos de 
nuestra defensa, y limitando la hambre 
con la prevención , que dentro de la esr 
paciosa habitactoa habían Dilatábase esto 
mas que los .parientes y amigos de Va- 
lerio quisieran^ Asistían cotf grande vigi- 
lancia á guardarnos, temerosos de que su 
descuido podría dar lugar ¿ niiestr^ fu« 
ga ; y con el tiempo nos veniamos.á desi- 
engañar, de que la traza suya habia sido 
prudente, pues nosotros tentamos. núes* 
tra mayor ruina en nuestra misma defen* 
sa ^ y huyendoide ser presos ,• nos acer- 
cábamos á la mísera pérdida de nuestra 
vida, la aual por. írsenos acabando la co- 
:iuida| i^aola de sor for^zosa^ No jdexabáa 



de sobresaltarnos con «súbitos acometió 
miemos, en que siempre llevaban la peor 
parte. Otras veces procuraban entrar 
rompiendo los cimientos» mas con éste 
medio poco se aumentaban nuestras pe- 
nas I viendo que era inexpugnable iá for^ 
taleza en ellos » y temeraria la violencia 
eon que impedíamos y que ninguno.;Se lle- 
gase demasiado cerca. No obstaiíte todo 
tsre valor , nos iban faltando las fuerzas. 
TaKfué la necesidad á que llegamos , que 
nos pesó <le haber echado por la ventana 
á Vilerio', pareciéndonos que pudiéra*- 
mos satisfacer nuestra hambre con alga- 
napartig^de ^s viles miembros. ¿Quién 
creyera, ó amigos, que ádos hombres 
dentro- dé su misma patria^ í la vista de 
sus padres, donde tenian sus parientes» 
'donde estaban regalados y servidos,. y 
>dohde les sobraba 4odo tan abundante^ 
mente, les habia de Suceder caso tan 
nuevo, hablan de padecer cerco tan pe- 
noso, y habían de llegar á verse con ne- 
cesidad tan grave, que lois obligase á qui- 
tar á algunos libros que hallaron, los per^ 
gamin%)j», y i cocerlos con la lumbrej 
que Cuidadosamente no habian dejado, 
acabar , para remediar esta miserabld 
pensión á que nacimos sujetos? 

Llamé un dia ( que se babiá subido 

al mas alto aposento de la casa) á Don 



Cirios, y tteno d« afectos por éI:amor 
con que yo le estimaba , ó colmado de 
dolores, por lo que él padecía, le dixe: 
amigo , ya veis el infeliz estado en que 
yo os he puesto á vos; á mi ona herma- 
na que me dio el cielo para mayor des- 
dicha de mi javentud ; y á ella, 6 so libre 
condición, ó la infame detracción del 
justamente castigado Valerio : ya no te* 
Demos adonde acudir: ya la esperanza, 

3ue nos pudiera dar el valor de nuestros 
eudos , habiéndolos hecho prender , y 
puesto tantas penas, si nos dieren ayu« 
da, «s forzoso que falte. Ya oo^hay adon-» 
de aspirar , adonde espirar ^í , pues nos 
sobra tan dilatado espacio en tan graves 
pesares. Ya las fuerzas son cortas, el man- 
tenimiento ninguno, el delito atroz, los 
enemigos fuertes, k justicia suya , el cie« 
h> está enojado, todo se conjura en nues- 
tro daño , todo se opone á jijptestro reme- 
^, y nada se declararen nuestro. favor. 
Bien sé que se a)nftentarán conmigo si 
me prenden. SJ^o sé que cesarán tan 
apretadas diligencias, si me ven en su po- 
der. No quiera, pues nuestra amistad, 
^ue supuesto^ que* yo he tenido la, culpa, 
paséis vos tan fiera pena. Basta en abono 
de vuestra fidelidad ( ¡ ó amig^ Carlos ! ) 
lo que por mi causa habéis sufrido; bas-^ 
la paca testigo de mis obligaciooesy la to- 



lerancik con ^ue babeís paJecido f f tat 
paciencia con que habeb tolerado tantos 
dias de trabajo. Injustamente. os corres- 
pondiera mí amor ^ si no cuidara de vaes« 
tra libertad , habiendo carecido de ella, 
por mi ocasión tanto tiempo. £s la liber- 
tad con que el cielo adornó nuestra na^ 
turalessa una de las óosús smas amales 
que tiene-^ una de las joyas con que mas; 
se enriquece , y aun de las que mas desea.^ 
Hagamos pues de suerte que vos quew 
deis con ella. A mí me parece que seri^ 
eficaz medio ^ que • lleguéis- adonde 09 

Ímedan oir esos parientes ^de Valerio , y 
os digáis I fingiendo cuidado y secreto^ 
que me entregareis á mí, si os deíxan 4 
vos Irbre ; y supuesto que yo plensdf 
que etlos lo harán gustosos^ veis aquí es- 
te cordel , y iqui mis manos: [atadlas^ 
querido • amigo 9 y quede* preso quie» eá 
tan dfesdicliado ![ muera afrentosame'ntei 
quien tiene tan infeliz estrella , y por lo 
menos no podrá de esta suerte quitarme 
la fortuna el contento qué tendré con ve-^ 
ros libire ! Fuerza és que yo no lo que- 
de de qualquier suerte que se dispongáis 
y pues ha de ser fuerza ^ no me quitéis^ 
el gusto que podré grangear con veros 
sin tantas penas, ni me deis las penas que 
podré tener con vuestros disgustos. Ha* 
ctd lo^que' os xuego^ y fiad de mí , que 



os estaré tan reconocido pot ellp $ como 
ahora lo estoy por las demás razones coa 
que 0ie tenéis obligado. 

A estas palabras f que como veis erai^ 
hijas de un ánimo piadoso f respondió 
Don Carlos tan ásperamente, y mostró 
semblante tan fiero , que le temí mas á él 
enojado, qne al peso de tas d«mas desdi- 
chas. Injustamente , dixo , correspondéis 
á mi amor, mal pagáis á mis deseos, pues 
me persuadís á que sea yo hombre infa- 
me* Vos^ sin duda , ¿ pusiérades en exe- 
cacion conmigo el consejo que me daisi: 
pues osupareció que yo lo podría exe«^ 
cutar fácilmente ? Ma^ no , Alexandro, 
ño amigo, yo' lo be sabido ser hasta aho- 
ra, y lo sabré ser hasta que al cuerpo 
falte la respiración , y al alnia la unión 
de aqueste- cuerpo. Yo sé las obligacio- 
nes que tienen los amigos ; yo sé la ñde*- 
lidad que deben tener á los que lo soa 
-verdaderos; yó sé que el amigo es un 
refugio contra la infelicidad ; una dicha 
que no falta ; y un nombre, que se desea 
mucho,, y apenas se -consigue con per-«. 
feccion i sé que es tanta la fuerza de la 
amistad , y que excede tanto á nuestra 
naturaleza, que el verdadero, amigo, para 
serlo, ha de pasar los limites de huma-, 
no. Sin duda que vos ignoráis sus leyes, . 
pues nc^ veis qqe se ha de anteponer á^ 
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todas las' cosas del siglo, de dobde lofic-* 
ib justamente , qae nasta ahor^ no ha- 
béis cabido serlo. Mas porque de aquí 
, adelante to sepáis, atendiendo, á loque 
yo grangeo en serio vuestro , ord estos 
preceptos; y aunque os parezcan de mi. 
boca , pensad que se ios ois á Séneca^ 
Tuiio y Quintiiiano, cuyos son. en su 
origen, 

JLa muchedumbre suele engendrar 
cansancio , y así- procuraré en la brevcr 
dad excusar el disgusto que en él pndie* 
ran adquirir vuestros sentidos, reduciéa- 
dolol5 á dos solos ; los quales como firmi« 
simos polos, sustentan, tienen, y con- 
servan la amistad. La primera y mas- 
importante observancia que ha de tener 
el -amigo es, no pedir á su amigo cosas 
injustas, ni hacerlas, aunque se m haya 
pedido; porque no es disculpa en hom- 
ore cuerdo el decir : este yerro . cometí 
por mi amigo , principaimeote quando 
la prudencia da lugar á U prevencioa 
para remediarle, o á lo menos para co- 
nocerle. De aqui queda respondida y 
negada vuestra petición , pues no fuera 
buena disculpa de haberos yo entregado^ 
decir que vos me lo rogasteis ; pues que 
da á qualqüier hombre prudente lugar 
de que replique y diga, ¿qué importa 
^ue - Alexandro lo pidiese » si . de parte 



¿e Don Cártel estaba la cybtigaclon ié 
d5 hacerlo ^ f mas tentendcv en su mísn^S 
flmigo un exemplar ^ que ié decia: Aié-¿ 
xandro lo ' supo ser , que deseó á costa 
ét su vida librarte: tú nóV'vil Don CS?i 
los 9 píues quisiste tu libertad á costa d¿ 
su vida. La segunda observ^cia ó' pre-«' 
cepto C5, que el amigo'dcíree'para $ú 
amigo ló que para sí pareóe a{SetecibIé^ 
y á su ser , á su estado $* 6 su salud es 
conveniente. Esta es la ma^ alta fineza de 
la amistad) en esíto muestra /liu caudal y 
su fuerza. $ la qual moderada con la pní¿ 
dencia que en el primer- precepto adveíi 
timos, haefe Jas cosas prósperas mas gran<>* 
des; y las adversas mas lev^s. ¿Qué c6^ 
áí hay. tan dulce como, tener un hombría 
á un amigo con quien puede hablar c^^ 
mo consigo mismo? ^Qué cosa se püedé 
imaginar tan feliz como 'tener con quien 
atreverse á todo , á quien creer en todc^i 
de quien recSbirio (siendo justó) todo,;y 
á quien negá^ (prevista la mismo circún^^ 
tancia) liada? ¿Qué cosa hay mas fuei^te 
contra Us' penas'? ¡Qué auxilio mas cier*« 
to contra la adversa fortuna? ¿Quéayu^^ 
damaS'Sitgura eo las adversidades? ¿Qufé 
consueto mas tuerdo en las aflicciones? 
(Qué pipeverícion mas atentada en los ries^ 
gos? ¿Qué defensa más útil en los daños? 
%. ultima mirt te, '¿qué áux41i<K,^ué ayn^ 
TOMO u 9 ' 
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4ij qQ¿ coteu^Px qaé aliento y qué pr«n 

mención ^ qué djefeosa en la adversidad» 

en la aflicción:, en el riesgo^ en el daño» 

p^ ^a el peligro mas fuerte » mas segura» 

mas. cierta » ni^^, alentada, ni mas útil qu^ 

U amistad ? pues que como la sangre eo 

¿1 cuerpo 5 ^ace parentesco en los ánimos» 

Siendo todo estp asi, y siendo U amistad 

sangre del alma (.permítase esta tosca Io«« 

¿ación por la singular semejanza) colpa- 

d^ queda la viiestra en pedirme lo qué 

i^ os ha 4^ estar bien; y disculpada la 

IDÍa , en no hacer loque pedís, quando 

Ú )ia de estac ,tan mal. 

Confuso, enseñado y reprebendjfdo 

((on la respuesta de Don Cárfós, le que-? 

dé mas deudor , y mas reconocido ; que 

|))l$/eprebensiones sieippre tienen su efec- 

i;o conforme al ánimo del que las da, á 

jijistimaado si .proceden de malo, 6 ense-* 

ñandO| y persuadiendo si nacen de bueno. 

t^ada dia se iba haciendo nuestro peligro 

mayor , y nuestra muerte mas cierta ; y 

así me resolví á que abriésemos. la puerta y 

'^aiiésemps, puesto que entre el ruido' de 

]as armas i y el rigor de la pesaidumbre se-^ 

ría posible escaparnos, y que para esto 

¿erla cuerda traza que lo intentásemos 

de noche» pues la obscpridad iios dari^ 

lugar m^s á proposito* Ap^et hemos de in* 

tentar otj»^co$a (me respondió Don Car* 
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los) y para ella es fuerza que ine sigáis 

ahora. Yo le obedecí al punto » y eu sa 
seguimiento llegué al quarto donde esta- 
ba quando le. llamé 9 que como ya dexo 
(Kcho » era el mas alto de la casa. Díxo- 
txHt que esperase un rato ^ y con esto se 
\}egó á úna[.vehtapa ^ que el quarto te-- 
nia á la caite. Brevemente volvió el ros- 
tro y y me perstuadió á que llegase adon<» 
de él esuba t yo. lo puse en execupion ^ y 
yí lo que o& referiré en suponiendo , para 
mayor inteligt^ncia de nuestro suceso, qua 
faabia frontero otra, casa principal y muy 
Sioble f de la. qual salian las veutanas al 
frente de la nuestra. Era la espaciosa mo- 
rada de una seíiora » que por, muerte de 
$u marido habla quedado con 4a adminisr 
tjracion de gr,an4e cantidad de riqqezasi y 
el cuidado de dos hijas en las costumbres 
\4rtu0sas» y en eí estado doui^eÜas. Ve-« 
|aba en su guarda con tan notable extre- 
inoy.que siendo Don Carlos y yo de lot 
mancebos que en todta la ciudad mas tra«< 
tabao de ver «y ser vistos^ nunca habia- 
tqos llegado ^ conocer de ninguna de ellas 
el rostro. Tenían sus ventanas y la$ nues- 
tras fuertes balcones de hierro que servían 
pe comodidad y adorno. Supuesta ya 
esta noticia , digo que me llegué adonde 
Pon Carlos estaba , i tiempo que se ofre^ 
dó á misi ojos dentro de las ventanaSv4o 
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enfrente , nna Jania en todo extremo hit* 
mosa , y bien adornada. Vi qoe agrade^ 
da á Don Carlos el haberme ' traído áHÍ¿ 
' y que se lastimaba de vernos deaqiiella saer« 
te. Luego advertí qtie^in duda era alguna 
de las encerradas hijas dé aqueHa noble se^ 
ñora, si bien por la rázon dichai ni la 
conocía > n¡ sabia su nombre. Con voeei 
baxas (por no ser oidasen sa.famiKa^Jás 
quales nésótros podíamos^ oji?, por no set 
mucha la distancia qué \hab1a) nos dltoi 
úoe si teníamos necesidáü de alguna cos^ 
de las que ella pudiese t)í'eTenir, la diél 
sernos ávrsó , para qtie 'vfésemos su pati-¿. 
tualídad y t:uidado. En* tal" aprieto ^ tan 
foerte ocasión , y tan necesaria desdieh»/ 
viendo qoe'íios ofrecia amparo, y- nofi 

Erometíá' favor urra mogertan bizarra y 
ermosa, dudábamos síéra'mugery ó aN 
gún átígel enviado para nuestrb consueloC 
Respondímosta que la falta de sustento 
era huéstro mayor contrario, y que sob*. 
nleñre á esto tfemia nuestro 'ésforzi^do vdléí*^ 
A cuyas razones respondió ella: yo es-í 
pero qtie ^i aliento no os falta; no ha dt fat^ 
taros poi^ esa pane remedio» Venían con'tó'- 
da prrsa las sombras de la perezosa nocbe^* 
y dieíéndonos que previniésemos un cordel 
se ausentó de'alií, y nosotros á buscarle.; 
C^si á ün' mismo ttempo volvfmos tttiúi 
y otros I 3^0 en compañía: de Don Gáriolj 
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y h piadosa dama con ^na criada , á 

Jalen par^ ten€r mas ocasiones dio cuenta 
e este suceso. La obscuridad que hacia, 
y el estar tan altas las ventanas no daba lo< 

far í que los que d^sde abaxo nos guarda- 
an , oyesen nuestra cemunicacion , ni 
viesen lo que ahora refiero con tanto gusr 
♦to. , como entqnces temor. Nos dixéron 
que arrojásemos el cordel, y obedecí mo;i 
con facilidad , atando en él algo que hi- 
piese peso. Salió la criada al balcón , co- 
gió el cabo que habíamos arrojado , y me- 
tiéndole por el hierro superior , nos lo 
Volvió á echar , para que nosotros Wr 
ciésemos otro tanto , y atásemos el cabo 
que nos hablan echado , con ^l otro que 
lepiamos, dexando así el cordel doblado 
y libre , para que tirando de la una parte 
pediese correr sin impedimento la otra» 
.Todo se efectuó del modo que nos dis- 
puso: y cierta ^e que ya hablamos exe- 
.cutado su intei^to» hizo que la criada nos 
Sítsíse en el un lado del cordel una cestica* 
^ue .QQ Ja pas^d^ ausencia que hizo de 
nuestra vista ^ h^bja. hecho prevenir* Tiró 
la misma dama del otro , y como. por 
•ninguna par^Q no l)abia estorbo, llegó í 
nosotros con felicidad fX instrumein^o de 
nuestro remedio.: desatémoslo, y el cor-f 
del, para que i otro dia no 3e viese t\ 
»icdio. con que s^^ cyígíal?a su deseo ,.j 
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se t'ontimiáDa naestra consérrscíon . ▼ 

visto procurasen impedirlo , haciendo que 

quedásemos así faltos de todo humano 

líocorro» 

Despidióse la hermosa señora, y tra^ 
tamos dé mirar lo que la cesta traía, que 
eran bien superiores regalos á los que ha- 
bíamos pensado por la mañana tener, ^ 
aun i los que bastaran á dexar conténtala 
nuestra necesidad. Venia entre ellos un 
papel , y atendiendo mas á la comida, que 
& la curiosidad de pasarle por los ojos (por- 
que era mayor la hambre que nos opri- 
mia) cenamos Umitadámeme , porque lá 
destemplanza no hiciese daño á nuestra 
importante salud. Después de habernos c,n 
parte satisfecho , para tener mas sazonado 
el postre, leímos el papel , y hallamos qufe 
decía , sino estas razones formales que no 
me habla de poner á estudiarlas de prá« 
pósito, otras parecidas á estas. 

No os parezca libertad, lo qne es corii^ 

(>asion, ni deis titulo de atrevimiento , a 
o que merece nombre de piedad *, sín6 
queréis ser ingratos 4 éste beneficio^, y í 
la inclinación quedóos tengo des{>ues 
que supe vuestro aprieto , por. haber 
muerto á Valerio , y ser la ocasión tan 
honrosa. Vivid, pues, y procurad defen- 
deros, que en todo quanto yb ^diepe, 
antes faltaré i mis obligaciones «queá 
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^QesM necesidad y á timtrtf persona; á 

aquella para «ocorrerla ^ y á esta para es* 

limarla. Decia luego aparte estas palabras. 

Hacedme gusto (que será muy gran* 
de) de decir á Don Cirios ^ue no se 
agravie de mi elección , pues las mas vet- 
ees se funda aifior en estrellas sin atender 
á merecimientos. Aunque vos por esta par^ 
te bien advertido , á nadie debéis reco- 
nocer ventaja. Doña Victoria. 

Esto era en suma lo que' el papel cons- 
ten ia. Juzgue ahora qualquiera de los que 
me esbochañ» como se hatlafiaen ocasión 
lemejantey no solo quando era = digna de 
todacorrespondiencia Doñi Victoria, pero 
aun siendo la mas vil esclava* del mundo. 
Confieso que yo me vi de suerte , qué 
Í>ara estrado de sus pies juzgaba indigna 
mi boca , y que todo qoanto no era ima<^ 
ginar sus gracias , y acordarme de su be^ 
lleza, era cansancio de mi imaginación^ y 
pena de mi meinoria. Dori Carlos me ayu- 
daba i ceiebrat sus gracias , i venerar su 
hermosura, y i agradecer tan grande be- 
neficio. jLeia pinchas veces sus piadosas 
letras y y con todo eso dudaba el crédf** 
to de tantas dichas , quando las deseaba 
mas , y Iss esperaba menos. Preguntaba 
i Don Carlos muchas veces:- ^ noble y 
querido amigo , aseguradme si es suefio' 
lo que 009 sucede^ ^esp(Saded4Bb si es d#lS« 
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ría de fmejSira: iatiusía > ó i¡ efi.vtrdader» 
el hallazgo de tan no pensada fortuna? 
? decidme por vuestra vida, podré creer 
Ip que veo? jveo lo que níe wi.c^de? ;su- 
cédeme lo que imagino? ¿o vengo á ima- 
ginar lo que quisiera mi deseo que le su-» 
cediese? Entre todas estas preguntas mías, y 
adniiraciones suyas pasamos. gfan parte 
de la noche I y al cabo de ella, tratamos, 
de responder a^l pliego de nuestra bien^. 
bechora, y comenzamos á padecer con 
roas conlóelo , principalmente yo , qu9 
como comenzaba á amar, y veia que por 
aquellos males .me habian venido tantos 
bienes, todos los daños, los pesares , yr 
los temores los juzgaba mas leVes , y aua 
no sé,si alguna vez me parecieron suaves; 
Buscamos recado de~escribir , que no fué 
muy diticultosQ (Í9 hallar por haberlo vis- 
to Don Carlos sobre un escritorio : y at 
^1 por no cansaros con la formalidad de 
tantos como . escribimos ea .reapuesta de 
4US papeles, los pasaré en silencio: si bien 
el primero poi? -ser en verso , v hacer mi 
discurso mas agradable con la variedad 
snefaa parecido no, excusar ahora. Ya .me 
parece que os yqo dudar de nuesXFfi cor- 
dura , y sentir quesera prudente diver- 
sión en t^n apretadas penas el escribir ver- 
sos-: mas quien deseaba agrada^ de todas 
«Qkrtes á Y ictoxU , ^ue mughQ^ gue ia^ 
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tentase esta» qvtt f)b Miele ser qe bs gra-- 

cias méop^.^siiniables. Deciadi» {tués 9 de 

esu suerte. v. . ,:,. ... 
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,No puede ser ya prudente^ ^^ 
Victoria^ mi nmvo.amt)ry ví 
Pues tu nombre y tu favor \.¿ ^ 
Se compiten, igHalmentt. « ■ :,\ ,\:^\. 

De tres maneras has sido^ . \ . . 
Victoria en^est^ ^casion-j * • \ 
Supuesto que á fni aflicción^ . . 
' Y dfni misn^.n^e has vetfcido» '- 

Mas aunque está- la vió^PTÍ^>. • 
Conocida de tu parte ^ 
Amor los bienes rfpartey 

Y 4, mí me ka dado la glorian 

ÍSj el Am^r^afi e:itráñoy 

Y tal su filosofía^ 
Que da mayor alegría, 

A quien suele hacer mas daño», 
Y así entr^ aquestos cuidadoSf 

Alegre , y contento vivo^ 

Pues por su. causa recibo 

Todos los bienes doblados. 
Dichoso fué ei instrumento 

Que hoy fni libertad rindió^ 

pues aunque me la quitOt 

Dexo mi agradfi0imiento: 
Diversas veces alaba 

La misma pen^,^n que estoy ^ 



Jjkhoianunfe tu esdMó. 

Y así de hoy mas éste nombre 
J)e fena^ le quitar é^ 
Que no es pena la que fui 
"bastante Á dar gloria Á un Komtrt. 

Solo me puede pesar 
JSntre los tienes que arguyo. 
De ser f como soy tan tuyo. 
Por tenerte yo que dar. 

Mas ya que soló me veo, 
Y que tu tanto mereces. 
Con rendirme muchas veces 
Satisfaré mi deseo. 

i 

Acudíamos de día á verb , j en tra- 
yendo coB h traza reféfida de noche el 
mantenimiento , quitábanlos con todo 
cuidado, como primero el cordel i evi- 
tando así qualquiera $ospecha* Doró esta 
modo de comunicarnos distancia de tre¡n<- 
ta diás , en los quales se determinaron 
nuestros contrarios, viendo que se dilata- 
ba á tan largos términos su esperanza , á 
que la casa se rompiese V 6 á que se pu- 
siese fuego á sus puertas. £1 dueño por 
su interés, lo contradecía , hasta q^e sa« 
tiendo ellos á pagar todos los daños que 
de allí se siguiesen , ni hubo lugar á otras 
respuestas , ni tuvo fuerza la contradic- 
ción, í O aómo nunca viene sola una des- 
dicha , ai la fortunar perauodce eo im i&ii* 
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too estado macho tiempo! ¡ O qüán pres* 

to nos quito en los futaroi» sobresaltos, 
los pasados regocijos! Tanto era el deseo 
que tenían los ofendidos parientes de Va* 
ierio ^e vengar , y satisfacep con la mía 
so vertida sangre , que al instante qo^ 
tuvieron licencia para poner fuego á la 
casa que nos defendía , y hacer todas las 
diligencias posibles de prendernos , co* 
nienzáron á prevenir todos los instru- 
mentos que les parecieron necesarios pa- 
ra efectuar nuestra prisión y su intento; 
Procurábamos nosotros desde arriba, vi». 
to lo que intentaban , defender que nin • 
guno se llégase cerca y despidiendo de 
nuestros alentidos brazos fuertes pie- 
tiras: pero arrimarldov^Docbe unos ma- 
deros , y cubriéndolo^ don tablas, cosa 
que pudo, aunque con notable riesgo, 
cmprehender y conseguir su porfía , nos 
imposibilitaron de poder hacerles daño, 
Quandó vimos tan apretado lance del 
rigor de nuestra desdicha, tan rigurosa 
experiencia de la crueldad de aqueHa 
gente , y qué era fuerza , ó morir bár- 
baramente entre el incendio y las llamas^ 
6 rendirnos, olvidando el pasado valor, 
hice á Don Carlos que los hablase , y di- 
Tcese que yo estaba determinado á pade- 
cer todos quafitos males me pudiesen ve- 
nir ánt^ (jue llegar i sus manos , que él 
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me pefsuadia Id contrarió , dioi^úio, qne 
unas veces se ha de resistir, y otras ober 
decer lo que las estrellas disponen , que 
pues de los sabios ¿ra mudar consejo , esr 
pereasen que yo lemudaria, viendo taíja 
patentemente mi perdición» y que para 
que él me representase todas ^stas cosas» 
nos diesen de. término hasta fA siguientp 
día, Pareciéndolesque quien habia espera* 
<lo.tantos, bicapodria esperar uno mas; tu- 
vieron por razón de conveniencia el dar« 
»os tan breve plazo, por ver si nos dá- 
bamos , excusando así los daños que se 
habiaa de seguir á la casa con el fuego» 
y aun á sus vidas quando entrasen, si se 
empeñaba nuestro valor en la defensa de 
las nuestras. Puq^o en efecto, este parti-r 
do , nos pupiroos ^Vimaginar algunas tra* 
;2as, todas, en orden á huir su rigor, y 
todas tan dificultxíísas, que ^neregieran me- 
jor nombre de imposibles.. A I>oña Vic- 
toria no se le ocultaban estos pesares 
iiu^stros, antes te cabiai^ deellos mas que 
mediana parte. No hacia mas de afligir- 
le; ¿ pero qué Jhab.ia de hacer una muger 
pncerrada , vergonzosa , y naturalmente 
débil, en casp,.ad.ónde dos hombres de- 
terminados por el peligro , ,y alentado^ 
con el valpr, no hallaban. nw>do d^ aür 
sitarse, ni hacían mas que afligir el dis« 
c)it$ocoQ desvel&s^ I4 voJÍii^Ud^con te« 



mores, 7 la memoria con imaginaciones 
de sus fbtoros castigos? En cosa añe tan- 
to importaba, viéndome apretaao , mí 
ingenio discurrió en^nn medio extraño; 
escuchadle con atención, porque dudo 
que haya llegado á vuestra noticia' seme<t 
pnte. Coniieso , que quando ahora me 
pongo á considerar lo que entonces hice^ 
me tiemblan las entrañas, y me dexo per* 
suadir á que solo un honibre loco, cu-* 
yas acciones son inculpables , ó quien 
lenia perdida la vida pudiera tener dis* 
culpa. 

AI punto , que como dixe , imaginé 
modo de librarnos, sio' decir nada á Don 
Carlos, baxé al patio que nuestra babi^ 
tacion tenia, eH el qual ^estaba una ma- 
joma de eíñamo muy gruiesa , cogíla 
sobre los* ht>mbros , y volví adonde pen« 
sativo me' esperaba. Quando me vio en- 
trar de aquella «uerte , xxtrañq el instra« 
mentó , / j(>regtíntéme que para qué le 
llevaba , .plies i>ser para descolgarnos por 
él á la calle; .i^as fácil seria abrir lap^er* 
ta, como' antes habíamos pensado, y sa^ 
Hr juntos*» delenídiéndonos el uno alotro^ 

Íue no b^xar «Safda uno de por sí , adon* 
e fu ésenafol cogidos de ioique por to«» 
¿US pai^tes'lfos guardaban. Mal percibís, 
le responda ínl intento , ñad dé mi dis - 
'eurio tt^tt 4nier44 traza. Sisbi^eoB esto al 



quarto ^or 4onde Doña Victoria solía 
comunicarnos t y enviarnos el sustento.. 
Llega Don Carlos tras mí, y viendo I4 
(ttSpensioQ con que esperaba , le dixe^ 
amigo I grandes ^enfermedades , piden ás-; 
peras meclicipas, y graves desdichas no 
80 pueden vencer sino es con alentado va* 
lar t y peligross^ dificultades Lo que ya 
intento es , pa^ac en casa de I^oña Vic«? 
Soria , seguro de que ella nos dará su fa«- 
¡vor , y cierto de que tendrá así nuestra 
3i^ida seguridad ::Yos 9 pues en lo dem^ 
me habéis hecho compañía ^ no faheis eq 
la mas fuerte bcaslon de todas i-para que 
pues ha sido una. qfíisipa nuestra vida, se^ 
también igual nuestra fortuna«,.LIegu¿nio 
á ia ventana f ^seipti que mi querido due« 
ño estaba á la stiya 9 y coa voz bax;| 
después dé haberme certificado ^on la se« 
Áa que teníamos de que era-eila, la ad-» 
vertí , de que ya gestaba en fla^jor térmi- 
OD nuestro negocio. Como- bo sabia do 
nuestros pesaree mas de lo que yo la de«* 
cia I rae creyó fácilmente # .y mostró ei> 
las palabras el regocijo , que 4 ^9 ser tai| 
grande la obscuridad dq la.;|iQchei pu-4 
diera ver en su scmbiantt^^JPreguntóme 
el modo que habia tenida de .m¡e)orarse¿ 
y yo la respondí 1 que na i^ra entonces 
tiempo de gastarle en dar tan cpf^jiosa rer^. 
lacion de todo > por el peligcig gue l^abia 



jit ser oMos qe irgtin^ persona de;9Q ca* 
sa» iTias qae especase tenerla. brevemente 
de todo. Ella peosó qoeJbabia de ser co-* 
tno otras veces por escrito: y asi me ro-» 
gó que echase el cordel para enviarme el 
continuo estipendio con qoe^ nosotros se 
}e pagábamos*' i Ja naturaleza^ y para qa<i 
í (ía vuelca pudiese tener la relación de 
tan buenas nuevas. Até el mas delgado á 
}a putita de la gruesa maroma. Uegó i 
este punto Bernarda su referida criada^ 
, y visto que yo. le Hi^ia ya tirado, salitS 
como otras veces á cogerle: díxela que 
tirase de él no obstante qué sintiese peso; 
lo qual hizo j^ avadada de sa señora i y 
mi prenda » hasta que cogieron riá punta 
del grueso .cáñamo : entonces la previne 
4e que uo le volviese í echar , sino que 
le asegurase fuertemente en el hierro del 
balcón. Cokno no sabían lo que yo in-> 
f entaba , creyendo que era algún modo 
mas fácil de comunicamos ^ obedecieron; 
y quando estuvo bien asegorado , me 
avisaron de que ya lo habiaa reducido i 
efecto. £nt<{nces tici yo con toda la fuer** 
za de. mis brazos del grueso cordel , 6 
maroma , y después de haberla afirmado 
á mi satisfacción » pues me importaba 
tanto I con qn madero pequeño le di 
dos vueltas f con que quedo mas fuerte, 
y mal sin peligro de ailoxarse< Keparaba 
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Don Oirlos fcn el riasgb- etíqnt qxsetít 

m\ atrevimiento ponerme, y decías quán* 
to mejor c$r morir (¡ó'Alcxalndro! ) á las 
manos de- nuestros enemigos | que no i 
las de una temeridad' tan grande; pue$ 
siendo así^ que hayan(K>s demot'ír, nos 
hallará \i muerte defendiéndonos; y si 
fuere por justicia , como cristianos ; y nó 
aquí coii* una especie' de desesperacioii 
tan tiraba: Poníase al balco4)/ y veia una 
profundidad tan espantosa que le hada 
retirarse atráS", y v¿lv4r'd decirme: no • 
quiero persuadiros cotr palabras y sino que 
reparéis ien ei peligro Npara que el nAs-^ 
mo temor impida vuestro intento. Yo te 
respondía; Don Cárlps, no hay mal hia* 
guno mayor que- la- muerte ; pues «n sa 
compariack>n todos los demás s^n ieves« 
Un daño/- respecto de otro mayor^ es ape- 
tecibler^ st no por lo que tiene de daño> pot 
lo que tiene de menon Ooftsiderad que-ftUÍ 
^stí Ja mnerte cierta ^ y puede ser que 
afrentosa: aquí en duda y si nuestro' ;co-*: 
razón líodesmaj^a. Ved, pues , qúal 
escogéis ^ábcn-a , la péra^dá cierta de Vues* 
tra vida<y honra , ó la ^ue eita determí* 
nación nos pone en dnda. £1 me rejf>li- 
caba cuerdamente y diciendo que lo que 
primero se habia de mirar, era la salud 
espiritual , y que esta se aseguraba mas 
por el soiiedio que me^acc^sejiíbaj Dwa* 



de quiero advertiros , que no decía Doa 
Cirios estas razones, porque era dema<^ 
siado recpgtdo , sino porque en losaprier 
tos importantes, el entendimiento (que 
tal vez ha dado industrias para el mal) 
ba de servir para disponerse y aperce- 
birse al bien. Finalmente , él vae persua^ 
^ día de esta svierte^ mas yo sordo, con la 
determinación, y mudo con el deseo de 
librarme, ni ya le respondia palabra, ni 
aun atendía á las suyas, antes quando 
me pareció que estaba descuidado, me 
ilegué al balcón , donde la maroma es-' 
taba atada , y asiéndome de ella fuer^» 
umente i hice experiencia desufuer-^ 
za fiando iodo el cuerdo en las manos* 
Volvió Don Carlos á verme , y ha- 
' Dándome en la mitad del camino , que la' 
angosta senda de cáñamo me daba , no 
supo que hacer, mas de esperar el fín de 
mi suceso. Yo que veia , que quanto mas 
me detenía , mas se cansaban los brazos, 
me apresuré tanto que con muc^ia breve- 
dad llegue cerca de adonde Bernarda es- 
taba, tan admirada de mi resolución, co- 
mo dudosa en el fín que prometía tan 
grave riesgo. Últimamente, después del 
trabajo que habéis oido , y ^e la aflicción 
que podréis presumir en mi pecho en tal 
aprieto^ llegué al balcón de la casa de mi 
dueño, y poniendo los pies en el hierrO| 

TOMO I»^ JO 
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Bie desengañé de que no lo había sido 
aventurarme, y cobré aliento para en- 
trar donde Doña Victoria conUisa, des- 
alentada y y temerosa me estaba espe*» 
/ando. 

Quando Don Carlos vio el efecto de 
mi atrevimiento » casi se culpaba de ha* 
bérmele querido impedir^ y avergonza- 
do de sí mismo por una parte , y por 
otra reducido con mi exemplo, se de- 
terminó á imitarme. Antes que lo hicie- 
se, y fiase á su valor su vida, con tan ex* 
traño género de peligro, le dixe (siem- 
pre con voz baxa ) que desatase el instru- 
mento de mi libertad, y me arrojase el 
otro cabo, para que yo le asegurase^ 
porque convenia asi á nuestra ^usencia^ 
como después veria : púsolo en cxecu- 
ción , y duplicando el cordel» le avisé 
de que ya estaba seguro. Don Carlos en- 
tonces con el mismo temor que yo, aun- 
que con mas esperanza , por haber visto 
la feh'cidad de mi suceso , pasó adonde 
con el alma le recibí , y con los brazos 
le ayudé para que entrase, y me hiciese 
compañía en ios placeres, pues no me ha- 
bla desamparado en los pesares. Tira- 
mos de la una parte de la gruesa maro- 
ma , y poco á poco la fuimos recogien- 
do, hasta que de todo punto la quita- 
mos de donde pudiese ser vista de núes-* 



147 
tros confrarios, cosa que importo á nues- 
tra seguridad mucho ^ pues los estorbó 
el conocimiento del lugar por donde ha- 
blamos Hecho ausencia. Bien pgedo ase-^ 
guraros , ó amigo Hipólito j advertido 
Leonardo» de que si no estáis cansados 
de oírme ; y si otros cuidados no os lle- 
van la atención á mejor parte » con lo 
que une falta de referir, la tendré bien 
ocupada este rato , pues por ser tan ex- 
traños los medios de mi amor, será la 
relación adihirable, aunque por mi defec- 
to parezca poco eloqíicnte. 

Después de haber llegado Don Car- 
los a mis brazos , y 3'<4 á los de Doña 
"Victoria y Bernarda su criada ; á ellas 
el contento de vernos libres de tantos te- 
mof^esi y á todos el regocijo de comuni- 
carnos tan familiarmente y nos llevaron 
con prevención y recato á una quadra, 
donae raras veces llegaba nadie de la 
familia; así por ser la casa muy capaz, 
como por estar en el quarto doáde Do- 
ña Victoria, y Doña Marcela (así se 
llamaba su hermana) asistían. De quien 
pudiéramos rezelarnós, era de su ma- 
dre ; mas cesó parte dé este cuidado, 
sabiendo que ella subia pocas veces á 
donde estaban sus bifas« Era, coi^&o ya 
dixe , viuda , noble en la sangre, y gran* 
de ivL la edadj er^ en su hadenda guar- 
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dosa, en el recato de sa familia nota-« 

blcí en su ponraalidad extraña, en su re- 
cogimiento atenta, en la guarda de 
sus hijas vigilante , en la conservación 
de su salud {providente , en su comida 
templada , en su vestido honesta , en 
sus exercicios virtuosa, v en su autori- 
dad grave. Eran Doña Victoria y Do- 
ña Marcela de rostros hermosos, de po- 
cos años , de gallardas personas , de ex^ 
celentes ingenios, de buenos gustos, de 
muchos donaires, y de apacibles con- 
diciones. Juzgad , quán diferente^ serian 
en tan opuestas propiedades los pensa- 
mientos, y en tan desigual edad los de*" 
seos. Doña Victoria los tenia puestos en 
mí tan cuidadosamente , que tal vez me 
dexaban corrido sus finezas, admirado sa 
amor , agradecido sus caricias, y m^s 
amante sus gracias. Doña Marcela era de 
condición mas presumida. Andaba siem- 
pre muy' preciada de no rendirse á na- 
die, cosa á que si bien la podian dar atre-« 
vimiento sus prendas , con todo eso pa- 
recía mas insensibilidad que libertad , y 
mas falta de conocimiento que sobra cíe 
presunción , aunque muy de ordinario 
suele andar todo esto junto. Alabábase 
de no haber tenido amor , y preciábase 
de que se ie tuviesen. Era de las^ que 
quieren rendirlo todo^ y se aseguran en 
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tu misma vanidad f para no quedar ren« 

dfdas. No sabia cosa alguna de nuestros 
sucesos, ni Doña Victoria se atrev¡a-& 
comunicárselos , temerosa de que no los 
descubriese. Por eso se había fiado de so- 
la Bernarda su criada , que satisfecha de 
su razonable disposición y rostro » aleü- 
f ada de la ocasión que se le ofrecía » y 
determinada , por parecerle que todos u 
Iiabiamos menester , se atrevió á dar 
muestras , ei^ algunas ocasiones , de que 
tenia amor á Don Carlos. £1 la divertia 
cuerdamente, y fingiendo que no la en- 
tendia , ni la desconsolaba de todo puu* 
to, ni la respondía á su propósito, con 

3ue ella andaba siempre mas cuidadosa 
e explicarle sus deseos , y nunca lo 
conse^gula felizmente. Cansábase de bus- 
car modos diferentes , y al fin este can-- 
sancio la vino á reducir á que dexase 
pensamientos, que aun solo el manifes- 
tarlos tenían tanta costa : adonde se nos 
descubre , que quien procure quedar 
libre eu las correspondencias que otro 
intei^ta, iio tiene remedio mas cuerdo que 
tío oií, ó no pudiendo divertir el oiaO| 
DO entender sus razones , olvidar sus pa- 
labras , y excusar sus beneficios. 

En el tiempo que nos sucedía esto i 
nosotros , nuestros contraríos andabao 
cuidadosos de la respuesta que Don Cár«« 



los les tenia procnetldd : mas viendo qoe 
ella se dilataba y él rio parecia, se resol'- 
vieron á poner en execucion su primer 
intento. Pusieron fuego á las puertas prin* 
cipales de la casa ^ que por suerte babia 
sido el muro de nuestra defensa, y como 
á la fuerza del voraz elemento , ni la ha« 
bia, ni pudiera haber resistencia , fácil- 
mente se apoderó de los secos leños , y 
atajándole para que iio pasase adelante, 
les dio segura entrada* No hallaban quien 
se la defendiese 9 ni les diese ocasioa de 
emplear el apercibimiento con que iban. 
Anduvieron todos los quartos de aque- 
lla espaciosa morada ; no se olvidaron de 
los mas ocultos retretes, ni se excusaron 
de su cuidado los mas altos desvanes^ 
pues todo lo miró su diligencia, quedan- 
do tan extrañamente confusos , como ha* 
bian entrado dichosamente contentos. De 
todo se informaba Doña Victoria con se- 
creto; y asi supimos que echaban á to- 
das partes mil ignorantes juicios. Unos 
decian que nos habríamos desesperado» 
y que seria bien mirar si la profundidad 
ce algún pozo habria sido nuestro sepul- 
cro. A otros les pareció que Dios mila- 
grosamente nos habia castigado' con tanta 
severidad, que aun no habia querido que 
quedasen de nosotros señales. A uno (¡qué 
necio discursp !) se le puso en la ipiagina* 



. don I qne el uno al otro nos habríamos 
comido de hambre ; mas desraentian á su 
pensamiento los demás , replicando que 
á dónde habia señales del otro para tener 
fundamento en tan nueva presunción. Mi- 
raban las ventanas, y atendían á que no 
podíamos haber salido por ellas ^ ó ya 
por no haber indicios de tal cosa (gra- 
cias á mi cuidado ) 6 ya por el que ellos 
habían tenido en guardar las calies en que 
podia haber este riesgo. Tornaban á visi- 
tar las quadras que primero hablan anda- 
do, y hallábanse, como primero, admi- 
rados. Engañaba el padre de Valerio sus 
esperanzas con no desistir de su porüa; 
mas viéndolas burladas, y que era impo- 
sible dexar de pensar que nos habia tra- 
gado la tierra, sin hallar en nuestra ven- 
ganza su consuelo , y sin determinar qué 
nos habria sucedido, se ausentó confuso» 
y los demás descontentos. 

Quietáronse dentro de pocos días los 
escándalos^, xjue traían á la ciudad revueU 
ta , y otras novedades qne sucedieron, 
hicieron olvidar las que habían nacido- 
por nuestra causa. Ya con esto nos hallá- 
bamos algo seguros , menos cuidado^os^ 
y mas alegres. Pasábamos una vida gusto- 
sa, porque Doña Victoria acudía con to- 
da puntualidad á nuestro regalo. Tenia 
la llave de la sala adonde estábamos , y 



tan atentamente se gaardaba de darla i 
nadie | que ni aun de Bernarda la fiaban 

{>ues quando habia de entrar á prevenir 
as cosas necesarias al aseo y limpieza de 
nuestras personas , siempre era en su pre- 
sencia. Gastábamos el tiempo parte en es« 
cribir versos , y parte en leer algunos li- 
bros que la misma Doña Victoria me lle- 
vaba f ya toscanos , y ya españoles » de 
los que se dilatan en materias entreteni- 
das, así poYque nosotros tratábamos de 
aplicar las medicinas que eran mas saTu- 
dables^á nuestra enfermedad , como por- 
que en ellos (quando se escribe con alsu« 
na doctrina) se hallan muchos exemplos 
dignos de imitación » muchas sentencias 
que encomendar í la meinoria^y ma- 
chas cosas de que apartarnps. Esta, pues^ 
6 nobles amigos , tué la causa , porque 
pediaihos este género de libros , adqui-^ 
riendo con ellos igual provecho » y ma- 
yor gusto. Yo estaba muy enamorado, y 
por esta parte alegre, Don Orlos Ubce 
y consolado ; él sentia el encerramiento» 
y yo tal vez la soledad , porque Doña 
Victoria 9 habiendo de asistir á la presen- 
cia de su madre y hermana, no podia es- 
tar mucho tiempo en nuestra compañía. 
£ste sentimiento se limitaba con la consi- 
deración del aprieto en que habíamos e$« 
tado , y que fuera mucho mas <*'^uel for* 



lona hallarnos en poder de nuestros ene* 
mgos, expuestos á su enojo , y sujetos á 
$u volunud : que no bay tan cuerdo dis- 
curso para consolarse en los males» 
como atender á que pudieran ser ma** 
yores. 

Había Doña Marcela deseado muchas 
veces entrar en la sala & donde estaba* 
moSf y por haber hallado cerrada la puer- 
ta, se habia vuelto á enviar una criada» 
para que se truxese las niñerías que habia 
deseado sacar dé ella. Pedían á Doña 
victoria la Ilavci y no fiái:dola de quien 
se la pedia 9 se levantaba y llevaba con- 
sigo a Bernarda 9 y traia lo que su her« 
mana habia pedido. Sucedió esto mismo 
en tantas ocasiones» que Doña Marcela 
concibió sospechas, y ¡uzgó mal de su re- 
cato. Las mugeres siempre se dexan ven- 
cer fácilmente de la curiosidad; y así 
determinó averiguar » qué seria la causa 
de que Doña Victoria hiciese particular 
lo que solía ser á todas común. Para esto 
trazó en su imaginación varias cosas » y 
consultando á la elección» comenzó á diis* 
poner medios para seguir el que le pare** 
ció mas á propósito. Atendía mi noble 
dueño ^ las diligencias que su hermana 
hacia » y viendo próvidamente que con- 
venia remediarlo» porque no llegase i * 
decir á sa madre las ocasiones de su pre-» 
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suncibity 7 con ieso ella quedase mal opi« 

nada, nuestro amor impedido , y todos 
los sucesos descubiertos ; nos llamo cier- 
to dia, y haciendo que subiésemos á otra 
sala , espero que se ofreciese ocasión en 
que llevar á Doña Marcela para que se 
desengañase *de que no habian sido justas 
sus sospechas. No tenia la sala adonde 
nos llevó llave en la , puerta , y a^í fué 
forzoso dexafnos en conñanza de lo que 
quisiese disponeria suerte. Vino á visi- 
tarla aquella misma tarde ot^a señoril, 
amiga suya, y por esto no pudo satis/a- 
cer á su hermana, ni volver á ocultarnos^ 
como primero. Ei^tendióse la conversa- 
ción demasiado 9 con harto disgusto su- 
yo, y así pudo Doña Marcela, parecién- 
dolé que entonces no podia excusarse el 
cumplimiento de su deseo , pedir i Do- 
ña Victoria la llave. Diósela al punto 
gustosa de que su prevención se lograse. 
La curiosa dama partió alegre , i^legó á la 
sala presurosa, abrió la puerta diligente, 
y quedó satisfecha de el. engaño de su 
imaginación^ Brevemente por la culpa 
nuestra se vmo á hallar mas dudosa, pues 
sin s^d vertir en que seria de importancia» 
ni habria quien reparase etiello, nos de- 
xamos sobre la mesa algunos versos : los 
pritneros con que encongó, fueron unas 
décimas , que yo babia hecho á su ber- 
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mana , haciendo sngeto de ellas el haber- 
la visto labrar una vanda leonada coa 
matices negros. El ser mi padre español, 
me tuvo siempre aficionado á vuestra na* 
cion y lengua ; y así casi todos los ver- 
sos que hacia eran españoles. Esto digo, 
Í)ara responder á vuestro cuidado , si se 
e hiciere novedad , de que los refiera en 
este abundante idioma. Leyólas Do** 
fia Marcela , y vio que decian de csr 
ta suerte. 

Entre di'oersas labores 
Bordabas flores un dia^ • 

Y dixe : el alva seria 
Quien pudo matizar flores. 

Quando atendí d los colores^ 
Temí mi irifelice suerte^ 
Pues lo leonado me advierte^ 
De que fue des ser cruel j 

Y lo negro que y¿t aquel 
JEs el luto de mi muerte* 

De esto ve experiencias luego, 
¡ O Victoria ! mi cuidado; 
Pues dando luces al frado^ 
A mí me has dzxado ciego. 

Quando d mi memoria niego. 
Que es dicha tener perdida 
ia vida , y está advertida^ 
De que este injusto desprecio 
Suele preguntarme: necio. 
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iPara qui quieres la vida} . 

Adoftde fue des granar 
Tal gloria f como ofrecer 
Con gusto la vida , y ser^ 
Que te han podido quitar. 

Desde el perder ^ hasta el daff 
Distancia no se limita; 

Y así necio se acreditas 
El que dando no obligo; . 
Pues lo mismo que negó 
Es lo que el amor le quita* 

Tomé su consejo yoj 
. Y la vida te ofrecti 
Pero, como la rtndi^ 
Hallé ^ que no se perdió. 

A tus ojos se le di6 ^ 
El triunfo de aquesta gloria^ 
Tuvo el amor la. victoria^ . 
Yo fui su humilde trofeo^ 
Quedóse en tí mi deseoj 

Y llevé en mí tu memoria. 

Parecióle á la noble dama , qne no 
"Cra ignorante el poeta y ni indigno el su«- 
geto y que luego conoció ser su hermas 
na. Envidiosa , pues ( quien vio nacec 
amor de envidia ) pareciéndole , que 
Doña Victoria le merecia menos que ella, 
comenzó á desear para sí el empleo de 
aquella pluma. Atendió con mas cuida- 
do 4 Ion P^P^lcs que ea la mesa habla^ y 
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tIó otros versos ^ aanqne también espa- 

ñoks de diferente letra. Reparó en esta 
circunstancia , y llevada segunda vez de 
la curiosidad , y ahora del deseo ^ leyó 
de aquesta suerte: , 

/Ya no mata amor zagales^ 
Con arco , y dorado harpon^ 

Sue.for matar con dos rayo* 
>e unos ojos sfe valió. 

Si dntes mataba atrevido^ 
Ya no muestra su rigor; 
Porque quien muere con ellos, 
Glorias siente » dolor no. 

Aunque mas le pinten ciego, 
Al corazón me acertój 
Que los ojos que son flechas 
Se van luego al corazón. 

Porque no faltase luz 
Haciendo el tiro menor, 
A la luz de dos estrellas 
Las mismas luces tiró. 

Si el amor quiso mis daños. 
Solamente en esto erró^ 
Que no se ha de llamar muerti 
La que da vida mejor. 

A lo minos no podvd 
Quitarme en esta ocasión. 
La gloria de estar rendido. 
Ya que el alma me quitó. 

A un mismo tiempo confiesa 
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Que muetto , y que vivo estoy, 
2odo mi amor es prodigioSf 
Pues un muerto tiene voz. 

Zagales de aijuestos prados. 
Tomad escarmientos hoy 
En mi muerte y mi suceso^ 
Pata andar eon atención* 

No serán menester señas. 
Porque según f tenso yOf 
nengunas ha visto el valle ' 
Mas parecidas al sol. 

Mas por si ocultar quisiere 
De industria su resplandor, 
O por quedar mas segura, 
O por matar mas veloz. 

Los que mas graves miraran. 
Su alegre luz y colote 
Han de ser ; en esto he dicho. 
Que los de Marcela son^ 

Viendo que en este segnndo se ha- 
bía satisfecho su presunción , de-la envi- 
dia que concibió con et primero ; y vien- 
do que según se infería de la letra , el 
que había empleado su ingenio en ala- 
barla» era distinto det primero; comen- 
zó á pensar quien seria, y á pintar en 
su imaginación el sugeto. Formaba un 
hombre bizarro, bien entendido, pru« 
dente , de lindo rostro ( porque raras ve- 
ces la hermosura del alma está deposita- 



da en feo cnerpo^ de amables prendas,' 
de apacible condición , y de firmes de- 
seos. De este conocimiento pasó, á amar 
á un hombre qué fuese de aquella suer- 
te, y á desvelarse por un objeto imagi- 
nado, i Quién no advierte en este suceso 
el justo castigo que ordinariamente se si- 
gue á la presunción, y un exemplar vi- 
vo de los medios con que tal vez se pos- 
tra la vanidad? ¿Quién no vio á Marce- 
la libre á muchos amores verdaderos, y 
la ve sujeta á una imaginación? ¿Quiéa 
no la vio blasonar de rendir á todos, y 
la ve no avergonzarse de estar rendida 
á una imagen de su idea? Después de 
haber estadp un largo espacio ocupada 
en este pensaníiento , discurrió en que 
sin duda estaban dentro de casa los que 
habían escrito aquellos versos, pues el 
modo que tenían qu^ndo llegó á leerlos, 
manifestaba que los estaban entonces es- 
cribiendo. Pasó adelante en el discurso, 
y persuadióse á que si aquello era cierto, 
también lo era eíno estar muy lejos de 
aquella sala. Comenzó a andar las que 
estaban mas cerca (que por ser habita- 
ción tan espaciosa, no eran pocas] sin 
hallar lo que su pensamiento le dictaba. 
Subió despees á otra, á quien una peque- 
ña escalera daba paso¿ Era esta en la que 
nosotros estábamos : y así entró tan de 
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improviso, que ni tuvimos lagar de ocnU 
tamos , ni ella se pudo excusar de que la 
viésemos. Comenzó á perder con el so- 
bresalto las colores del rostro, y nosotros 
que ya conocíamos quien era, viendo que 
convenia asegurar sus temores, tratamos 
de hablarla cortesmente, y en particular 
Don Carlos, que como menos culpado, se 
halló con lengua mas libre. Dixola que 
estuviese cierta de que no habíamos ido 
á intentar su daño, ni el de ninguno de 
su ilustre familia , pues solo desdichas 
nuestras nos habian llevado á aquel la-, 
gar , si bien ya no merecian tal nombre 
sucesos que nos habian puesto en su pre- 
sencia* Añadió , que de ánimos nobles 
era favorecer á los pechos afligidos: y 
que asLdel suyo, y de su piedad fiába- 
mos nuestro remedio , y esperábamos 
amparo contra las suertes, que hacia ea 
nuestras infelices vidas nuestra contra- 
ria estrella. Manifestóle que nosotros 
eramos los que hablamos estado en el 
pasado aprieto , advertido de que no 
DOS conocía , ni esto era mucnó en 
una ciudad tan grande , y universidad 
tan populosa, hiendo ella una doncella 
recogida, y que solo atendía al cuida- 
do de su aseo, y al adorno de so her« 
mosura. También le supo decir Don Car- 
los sus obligaciones á ampararnos, y núes* 
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Ira necesidad : tan fuertemerite mover 
cott razones, y tan cuerdo obligar con 
la dulzura de sus palabras , que no supo 
Marcela por entonces responder , antes po- 
niendo en él los ojos, dixo: este es 
€Ín duda el original de aquel .retrato q\\9 
formó mi pensamiento. No Ío entendi- 
mos por entonces , hasta que después de 
inuchos dias nos explicó , que lo . había . 
dicho en orden á sus pasadas imágiT 
naciones. 

Llegué yo en este tiempo ), advertido 
de lo que debía, hacer, y puesto á. sus 
plantas, la ro^ué con todo encarecimien*- 
to, que se sirviese de no descubrirnos 
por el peligro que corrian nuestras vidas» 
Si se supiese donde estábamos; i lo qnal 
respondió ella apacible , diciendo : tan 
lejos estoy de. descubriros , que porque 
no estáis bien en esta^sala (pues qomo yo 
llegué , otra persona pudiera haberos visó- 
lo) quiero poneros en mas seguro lugar» 
Nosotros la obedecimos, y con pasos hijos 
de nuestro temor y su silencio, llegamos 
i una de las quadras que primero, bus-» 
pandónos, hama visitado: cerró por de- 
fi^era con la llave ,^y dexónos al pc¡nci«- 
.pip consolados del ^uce^o, y después p^<- 
sarosQS de faabernps fíado de quien, no 
teníamos segura, confianza , ni bastante 
.experiencíj^. 

TOMO Ú IX ' 
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Volvióle 4 dar sa llávfe á Doña Vic- 
toria, sin decirle nada ^ de lo que h»bia 
sucedido. Recogióse un rato • y púsose á 
imaginar en la discreta rela¿:ion de Don 
Carlos, en la dulzura. de su eloqüencia^ y 
en la blandura de su uatural: Pesábale de 
que'nádie'llegase á hablarla ^ por no ^is-* 
traerse de la alegré memoria de su nue« 
vó pensamiento: divertíase en lo que le 
decía tf , y tal vez volvía á preguntar lo 
que sabia , ignorando lo que muchas ve- 
ces pregmitaba. Quien á buena luz mira- 
ra estoá efísctos en Doña Aíarcela, clara- 
mente conociera la. causa , y descubriera, 
el nuevo accidente con que la inquietaban 
su métñoria y su idea. ' 

'Acabóse con el día la^ tisita que ha- 
bía tenido Doña Victoria; y asi pudo 
lacudir cuidadosa adonde nos Sabia dexa* 
do, pai'a que volviésetños^l lugar en qué 

{>r infero nos tenia. Admiróse de no ha- 
larnos, y pensativa baxó i ver si nos ha- 
bíamos ido á alguna- de las saias^ que co- 
mo diximos , estabaü desocupadas. De 
todas nos hallaba auserttés'i itiénos la que 
Doña Marcela hab¡á;cerrádo , la qual no 
pudo visitar por esta causa ; temiendo al- 
gún grave daño , coiihenzó á temblar pe^ 
sarosa, y á no saber determinarse confu- 
sa; no obstante, que-noíotros*^ sentíamos 
los pasos que ella daba 1 00 sabiendo 
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quien fuese 9 antes nos estuvimos quedos, 
y procuramos 9 que nuestro silencio y 
quietud afirmasen que allí no habla per- 
sona humana. Últimamente Doña Victo-^ 
tia se recogió por ser tarde, y sin atre- 
verse á decir nada á Marcela» lloraba 
triste, y se ocultaba temerosa de que no 
viese su llanto , y sus extremos. No se le 
encubrían i la discreta dama los pesares 
que su hermana tenia ; y así caseosa de 
quitárselos , y de grangear el glasto qup. 
ya tenia con la presencia de Don Carlos, 
H llegó á ella, y la dixot agravio hace 
i su sangre, y á su amistatá quien del 
hermano y amigo se guarda en las cosas 
áe^ impQrtancia , y se recata- en los suce/^ 
$os de grande peligro. Por ^to^ hermana 
mía, no puedo dexar de manifestarte et 
etíojo que. tengo 5 habiendo visto que me. 
encúbraselos que son de tanto >p^so.. Mas 
{>orque v^^s quan diferentes son nuestras 
^oiidiciones , quiero fiarte un secreto quct 
tengo , y ensañarte lo que d^bes hacer 
4e aquí adelante, ya que lo ha5^ ignora -> 
do. basta sihora. Yo tenga inclinación á 
un hombre, vCuyas prendas parece que 
foi'mó la naturaleza , habiendo consulta- 
do á mí deseo. Tengo hecho por él quaur 
tas diligencias han sido posibles en orden 
Si su libertad, yfínalmente le tengo den« 
iro de c;^s4«:£n mapifest^arte este empleo 
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vengo á conseguir mochas cosas » pnes tt 

obligo á que me guardes secreto ; tengo 
con quien comunicar los bienes 1 quiea 
me ayude en los peligros, y quien me ex- 
I cuse con su presencia alguna resuelta ^dé- 
terminación qué él atrevido y ocasiona** 
do pudiera emprender , 7 yo 9 como 
mugér y enamorada, consentir. jSien sd 
presumia Doíia Victoria al fin que se en- 
caminaban estas razones , que era á sti 
reprehensión; y asi mas consolada, vien- 
do que Doña Marcela no daba lugar i 
que la respondiese , comenzó á seguir 
^us pasos. Llegaron de esta suerte á 
donde Doh Carlos y yo estábamos , tal 
vez temiendo nuestra pérdida , y tal eS" 
perando sú vista. Entró primero Doña 
Marcela, y volviéndose á Victoria ,- Ja 
dixo: ves aquí mi secreto, guárdale, por* 
que yo te le encargo ; y si conocieres ca- 
pacidad én alguna persona, no le ocul- 
tes los tuyos , pues manifestándoselos^ 
'grangeas quien te ayude en ellos , y en- 
cubriéndoselos, fuera de tener de quieti 
guardarte, tienes quien , si por otra parte 
lo sabe , no tenga obligación & encubrir-^ 
los. Yo quedo enseñada de lo que debie- 
ra haber hecho (respondióv Victoria) y 
no quiero intentar disculpas » porque so¿i 
inóiiles, quando el yetro es tan cierto^ 
Hiciér«nn(^ varias preguntas f á las ^u^, 
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les Don Cáflos respondió cortés , y yo 

tan amante 9 que qaando Doña Victoria 
DO estuviera satisfecha de mi amor; lo 
pudiera quedar desde entonces. Sentáron- 
se, y sacando algunos regalos que Doña 
B^íarcela llevaba , favoreció declaradas- 
mente á mi amigo. £1 agradecido estima- 
ba su favor > y discreto los deseaba ma- 
yores. ¡O quánto puede la comunicación» 
y quánta es la fuerza del trato! pues í 
|>ocos dias nos viérades ( ¡ ó nobles ami- 
bos!) tan amantes de Doña Victoria, y^ 
HarceU» y tan igualmente correspondi- 
ólos , que á porna parece que cobraba 
fuerzas nuestro amor, no habiendo quien 
en tal compet^cia confesase que el su- 
yo era mas corto. Hizo b siguiente no- 
che Don Carlos un epigrama encarecien- 
do el suyo. Volvieron las dos nobles her- 
manas 1 y oyeron que decia así: 

• De suerte esta mi corazón rendido^ 
Marcela ilustre , d tu hermosura rara^ 
Que por tí el alma vive , en tí repara 
pe sentimiento ageno mi sentido. 

Si acaso mi discurso divertido 
£n diverso sujeto se ocuvdra^ 
Por traydor á mi amor te castigara^ 
Como á injusto j inconstante y atfevidpm 

Mas ya mi ser del ser de amor de^ 
pende f 
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Tanh^que el-tnismo atnór mi^sér informal 

Y así es mi ser de amor confuso abismo. 

Amor al fin me alienta y amor meen* 
ciendey 

Y de suerte ¿n sí mismo me transforma^ 
Qiie ha dudado si soy el amor mismo* 

Tanto alíenti la competencia , y tan-* 
to puede la «mutación, que'vientlo á Doa 
Carlos alegre de haber manifestado sa 
amor , y á Marcela gloriosa de que su 
amaute le hubiese encarecido con el hi- 
pérbole de'su epigrama , me determiné 
yo á hacer. el siguiente para la futura no- 
che, con los mismos consonantes. No in- 
tento que juzguéis qual qu«dó mas en- 
carecido j sino que le oigáis, para diaras ^^ 
mas vivos indicios^ del amor que enton- 
ces tenia , y hoy persevera dichosamente 
en mi pecho» 

Rendirse un nuevo amctr dotro rm-r 
didoy 
ji fer viene de amor frUeba mas rara; ' 

Y así (j 6 Carlos !) tendrá y si se refara^ 
Mi fecho mas amor ^ que tú has sen^ 

tido^ * 

£s imposible en mt^ qu^ divertido 
Mi necio pensamiento , se ocufdta 
En otro amor , sin que este casti^dr¿t 
Pensamiento tan torpe y atrevido* 
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Y aunque del ser df amor mi ser de- 
pende* 
JDe m( fuede sacar aniór suforma^ 
Que del fuego de amor soy nuevo abismo. 
Halle el amor en mí lo que me en^ 
ciendey 
Y fues é} en mí miswo se transforma^ 
Mucho mas vengo d ser y que el amot 
mismo. 

De esta manera pasábamos algunoi 
ratos, teniendo muchos de conversación, 
a<í porque ellas sp ayudaban á buscarlos, 
como porque nosotros no teníamos ocu- 
pación que los (estorbase , .ni dicha que 
tan cumplidas glorias nos diese. Estaba^ 
jnos^como pudieran pedir nuestras im;^^ 
ginaciones, ó ya porque ta facilidad de 
comunicarnos era poco peligrosa, ó ya 
l^orque sus discursos eran tales, que el 
mas presumido pudiera quedar de sus in- 
genios , ó avergonzado, ó mas satisfecho. 
£n todo el tiempo que estuvimos de esta 
suerte , que fué distancia ele cinco meses, 
jamas pasó nuestro deseo de los límites 

?ue á la veneración de sus personas , y 
la correspondencia de sus beneficios sd 
debía ; ni esto os parecerá mucho , si ad- 
vertís á que nosotros las tentamos amor 
bien ordenado, por' dirigirse á casaipien- 
.to ; demás 9 de que quien sabe amar co/i 
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erfeccion, antes ha de mirar el bien de 
o (juc ama i que los intereses de su gus- 
to. Y finalmente, tendréis esto por facH^ 
-ú atendéis á la diferencia que hay entre 
las mugeres principales, y las vulgares 
que son viles; y á que lo que estas tie- 
nfsn por frialdad , boberia , cortedad o 
desprecio, llaman aquellas recato, vir«- 
tuosa vergüenza! modestia, atención y 
cordura. 

Pocas veces quien está en la cumbre 
de las dichas mira á los profundos ba* 
xíos , donde por asentar mal el pie , sue<-> 
le caer quien' es poco dichoso. Manifiesto 
exemplar de esta verdad » fué nuestro 
suceso , pues en medio de estos placeres 
se levantó la mas peligrosa tempestad de 
desvelos, que nos pudiera venir tras las 
pasadas desdichas.-^ 

Ya os dixe como Bernarda, la criada 
de Victoria , habia comenzado un neci^ 
amor, que entonces es amor necio, quan- 
do á los principios no mide el valor de 
quien te tiene con los merecimientos del 
objeto á que aspira; de dónde nace, que 
tenga de ordinario infelices fines; porque 
8Í bien debemos confesar qu« tiene fuer- 
zas de igualar distantes estados, con todo 
eso siempre es la dificultad tan grande, 
como la distancia* Habia á nuestro pare- 
cer dexado de proseguirle Beroar Ja; mai 
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«orno por tener noticia de nuestros snce^ 

sos, no se guardaban de ella sus dueños^ 
y veía que su ctepleo estaba en, peor esta» 
Qo » por ser tan aventajado competidor 
Marcela, atendiendo á que divertir áDoa 
Carlos era difTcuItoso, y reducirle á que 
la tuviese á ella amor imposible, la suce*- 
dió aquello de Propercio , quando dice, 
que al amigo es licito hiu:erle consorte ea 
la vida, dueño en los bienes, señor^de 
las riquezas; pero que en el amor ni,á Jú* 
piter se puede admitir por compañero ; y 
trató, ya que no. pudiese conseguir su 
deseo , imposibilitar á los dos de que se 
correspondiesen tan igual, y se viesen tan 
fácil y continuamente. Bien se infiere de 
aquellos desadnos que comete un zelo* 
fio, lo poco que advierte á inconvenien- 
tes, y que es enfermedad donde sUele 
haber poco remedio , por ser quien pa« 
dece la razón, y quien obra un apasio- 
nado furor, 6 una precipitada locura. N9 
culpo yo á los zelosos, aunque mas te- 
ineridades intenten, ni tampoco me atre- 
vo á 'disculparlos, supuesto que la mayor 
culpa está en dexarse llevar de las pasio- 
nes, de suerte que lleguen á pensar diver- 
tidos, y á obrar furiosos. 

Fkialmen^^, por no dilatar mas mí 
discurso , y porque llegue a vuestra no- 
ticia el cuidado coa que se debe prevemV 



la venganza de una mnger despreciada» 
y amante , digo | que esta trato de dar 
cuenta ai padre y parientes de Valerio, 
der que sabia adonde estábamos ocultos 
yo y Don Carlos.. ¡Qué es ver á algu- 
nas personas tan inclinadas á lo peor, que 
para hacer un bien^ reparan i lo consul- 
tan y diversas veces lo miran I ¡ Mas ha- 
biendo de obrar mzl, qué es verlas ar- 
rojarse sin atención á hacerle! No reparo 
Bernarda en que la podrían echar ménof 
si faltaba de casa , ni en que era novedad 
salir fuera de ella sin sus dueños , pues 
sin pedirles licencia, con sola la memoria 
de su imaginada venganza, puso en olvi- 
do todas las demás obligaciones.^ Viola 
cubrir Doña Victoria, y preguntóla la 
causa que la obligaba á semejante deter- 
minación; mas ella no respondió cosa al- 
guna , antes enmudeciendo con lá ver- 
güenza de la traición que intentaba , cu- 
brió con púrpura el rostro, la cabeza con 
el manto, y se partió de su presencia. 

Atenta á tan extraña novedad Victo- 
ria , «nvió un criado que disfrazado la 
siguiese , y cuerdo se informase de la 
ocasión que habia obligado á aquella mu- 
ger para que tan impensadamente em- 
prendiese tan nuevo atrevimiento. Hizo 
quanto se le habia mandado cuidadosa- 
mente Ensebio (que asi se llamaba estt 
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criado) y li'icí, qtJc entraba en casa do 
Octavio (que era el padre de Valerio) 
hombre principal, y conocidtí por el eré* 
dito de sn riqueza en toda la ciudad. 
Viles sospechas concibió el advertido 
mozo de que Bertiarda entrase en seme- 
jante lugar, atribuyendo íi' algún oculto 
amor, lo que era ipfame, y diabólica 
malicia : parte por la obediencia que de- 
bía d Doña Victoria,, y parte por la cu- 
riosidad i 'que en semejante suceso habia 
adquirido, determinó saber el fin con 
que habia ido tan, resuelta. Tenia singu- 
lar amistad con un criado de Octavio, y 
cuando le pareció que aunque Bernarda 
le viese, no presumirla que iba en su se*^ 
guimicnto , se llegó i él, llamóle aparre, 
y con todo secreto y encarecimiento , le 
rogó que le dixese á lo que habia ido 
aquella criada de su casa. Respondióle 
su amigo, que solamente sabia estaba ha- 
blando sola con Octavio su señor. Aquí 
se confirmó mas la presunción de Ense- 
bio , y casi se reduxo á volver > y decií 
á Doña Victoria, que nó'se sirviese mas 
de criada , á quien él había ayeriguado 
tan claramente el ser deshonesta : mas 
TÍéndole su amigo pensativo > y creyen- 
do que sus admiraciones eran zelos, le 
dixo 9 que si le importaba saber lo que 
Bernarda quería , él se dispondria á po- 






sierle donde lo supiese, ]^óTque no era 
razón que viviese engañado, principal-» 
mente , si la queria para esposa. Quando 
Ettsebio atendió á que sú amigo salta á 
lo que él deseaba , y á lo que no le ha- 
bia pedido , temiendo que seria dificulto- 
so, mostró que tendría grande interés^ y 
no pequeño gusto. Cogió el amigo unas 
llaves con»que abrió dos puertas, y acom- 
pañados del mudo silencio que requería 
el caso, entraron á una sala, la qual tenia 
un pequeño postigo. Fuéle advertido á 
Eúsebio , que llegase , y pusiese el oi* 
do en la cerradura , si queria oir coq 
facilidad lo que comunicaban su señor y 
Bernarda , ó para desengañarle de so 
agravio, ó para satisfacerse. Púsolo en 
execucion al punto , y oyó , que la vil 
criada decía: ya que me dispongo,^ó no- 
ble Octavio, a descubrir este /Secreto, vof 
habéis de ampararme, pues es cosa certí^ 
sima que en negocio de tanta importancia, 
podrá tener grande riesgo mi vida. Pro- 
metió desde luego dársele el anciano Oc- 
fsívio, y asegurada de que luego se que- 
darla en su casa, le dixo de esta suerte. 
Con tal amparo poco importará que se 
sepa , que yo he descubierto el secreto: 
levantó algo mas Va voz , y así ou^do oic 
que proseguía: nunca U abubLancia de 
razones sobra donde ua áxiiíAO apasiona- 



do se alímenñi, y así excusando las que 
co pueden ser necesarias , quiero que se- 
páis brevemente, que I03 que mataron á 
vuestro hijo, están dentro de la ciudadi 
y yo puedo ponerlos en vuestro poder 
muy fácilmente. Dudaba Octavio esta 
verdad , pareciéndole , que habíamos pe- 
recido dentro de aquel prolixo retrai- 
miento; satisfizo á sa duda, y le refirió 
el medio que habíamos tenido de esca- 
parnos. Apenas oyó esta novedad £use^ 
bio,'quando parte aficionado al valor de 
dos hombres que hablan salido de tan 
graves peligros en hombros de sn misma 
resolución, y parte cuidadoso del riesgo 
que podria venir á Doña Victoria, á 
quien la vil Bernarda culpaba-en haberles 
dado favor, para que se determinasen ; se 
partió á toda priesa , y sin atender á lo 
4emas en que proseguía, atendió solo á 
dar cuenta á Doña v ictoria de todo I0 
que pasaba. Estaba presente Doña Mar^ 
cela, y asi acudieron entrambas, llenas 
de turbación , adonde nos dieron noticia 
del daño, que con brevedad nos vendría, 
jpor la maldad de aquella vil criada. Que- 
damos oyendo semejante traycion, tan in*- 
liSibiles para el remedio , que se nos cer*» 
riron todas las puertas , por donde po- 
díamos intentarle; que siempre á l^s de- 
linqüeot^s, ó D}or les quita para que pa- 
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dezcaa el discurso i 6 su delito, para qne 

no se quede sia castigo , les imposibilita 
las acciones; y si les queda alguna, siem- 
pre es para elegir lo peor» Por esto hici- 
mos llamar á Eusebio, que subió adonde 
estábamos alegre , y quedó de conocer- 
nos gozoso. Dixímosle, que pues nosjia* 
bia dado f\ aviso, también le queríamos 
deber el modo de librarnos de lance UXk 
peligroso; pues con estb'nps confesarla— 
nios de todo punto, deudores ársu lealtad. 
£1 después de habernos agradecido la 
ocasión en que poníamos á su cuidado, 
para que tratase de nuestro remedio, y 
después de haberlo pensado mas libre de 
taotas pasiones^ y por esta parte mas cner- 
do, nos dixo, que el mejor remedio se- 
ria el mas breve, para, lo qual procuráce- 
mo^ cadanno tomar aígun disfraz; pues 
«saliendo de^allí, y no hallándonos en el 
lugar que Bernarda habla dicho , po la 
habian de dar crédito , ni se haría dili- 
gencia para buscarnos , pues antes habian 
de atribuir aquel aviso á deseo de hacer 
.daño á sus amas por algún .enojo que há- 
blese tenido con ellas , que i : la verdad 
que tenía el caso, y ¿ la buena intención 
que decía tener en descubrir tan ¡mpor- 
taute, y tan oculto secreto. No fué me- 
nester mucha diligencia, para que los dis- 
fraces nos hiciesen desconocidos» asi^c- 



^tie eD opíníoft de todos estábamos , ó 
muertos y ó ausentes, como porque en tan 
larga distancia de tienipo nos habla cre- 
cido, sino la barba , porque entonces co- 
menzaba á dorarnos el rostro ^ el cabeÜQ 
abundantemente. 

Quisieran Doña Victoria: y Marccla| 
viendo que era fuerza dividir con la au- 
sencia las almus, deshacerse todas en llan- 
to , para que deshechas ,- las pudiéramos 
llevar mas fácilmente en nuestra compar 
¿ía. Afligíanse de ver que nb& despedia* 
mos tan lastimados; y tal vez estuvo aU 
guna resuelta á seguirnos y padecer nues«^ 
rra misma fortuna; mas detávola el pessir 
que tendria'sü madre; y que aunque fuer 
se con quiea habla dé ser su esposo, coti 
todo eso ^e ha de atender á la pérdida 
de la opinión, mas que á los consejos de 
la voluntad. Salimos con este sobresaltiDí 
y el sentióiiento de tantas penas en com- 
pañía de JEitsebio, sin que¡ningunorepa««> 
rase en nosotros maliciosamente; y vieo^ 
do que por isi nuestros contrarios nos si- 
guiesen^ sería menester ^mds prévencioQ 
de la que habiaifvos sacado. de en casa de 
Doña Victoria , nos fuimos á la de mt 
padre'," -dónele parte temeroso y parte 
alegré i^fios recibió con los brazos. £m<* 
pezó á darme á mí reprehensiones ,• an- 
tigua ooadiuion de la edad experimenta-» 
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da» y 5 Don Garlos agrádecímicntef 
por la fidelidad con que había mostra- 
do ser mi verdadero amigo , y ser ilustre 
su nacimiento. Referí brevemente á lo que 
íbamos, lo que pasaba, y lo que con ve- 
nia disponer , sin acordarme de Aminta^ 
y sin que mis padres hiciesen memoria^ 
de ella, puede ser que por no meoc^^ 
fiionar á mas sentimiento , y mayores pe- 
nas con lo que. después oiréis. Púsose to^ 
do en execucion, ensillaron dQs famosos 
caballos, y llamándome mis qujeridos pa- 
dres, me llenaron de bendiciones. ¡O 
amor paternal á lo que obligas!. Mi pa- 
dre no obstante que tan ctiidadosamen- 
ic guardaba el oro y plata que haibia 
por tantos años adquirido ,' abrió liberal- 
mente los cofres , .donde depositaba su 
riqueza , y pródigo me ofreció quanto 
quisiese, de donde yo acabé .de averi- 
guar que el noble anciano tío era ava- 
riento , sino prudente, pues guardaba, 
no por atesorar , como muchos , sino 
para gastar en la ocasión de importan-.- 
cía, que es lo que habían de hacer to- 
dos. Tom4 lo qu« me par^ciíS bastante, 
y proponiendo escribirle de$dp donde 
quiera que me hallase, vplyí :de nuevo 
á abrazarle, y con increíble ;ientjmiento 
de mi queridia madre, nos despedimos. 
Subió en un caballo (que .como digo 
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taba prevenido) Don Carlos.; y después 

de haber dado á Easebio algonos esca« 
dos y me pose yo en el otro^ y nos par- 
timos» encargándole que cuidase del con- 
saelo de sus dueños » de ia venganza qoe 
debíamos tomar de Bernarda, y de escri« 
birnos todo lo que pasase á Milán, don- 
de determinábamos enderezar el viageJ 
Con esto alargamos el' paso quanto fuié 
posible , hasta que nos pareció que poi* 
driamos caminar con alguna seguridad. 

Lo que nos sucedió en el viage , In-A 
ciera mr discurso prolixo^ en ocasión que 
os he detenido tanto con los pasados su- 
cesos. Esto será causa de que sin detenen^ 
me en los accidentes , pase en lo substan- 
cial de nuestra venida á España , que fué* 
dentro de dos meses , como llegamos i 
Milán. Allí tuvimos cartas de Eusebia, 
encareciendo el amor que Doña Victoria 
tenia , y í Don Carlos confesaba Marce« 
la : en la- última que eovió con proptO| 
nos avisd de que en todo caso nos par<i 
tiésemos de aquella ciudad, porque le 
habían cogido nuestro pliego , y por él 
habiatv sabido donde estábamos, y sb 
despachaba quien nos preádiese ^ -Áa 
todo- loqual nos daba aviso desde utia 
prisión' ^ donde estaba impedido de 
castigar 4a malicia de aquella vil criada^ 
caiisauiertodo nuestro xleSaisosifigo* Res« 

TOMO I. I a 
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pojidimos i todo lo demás de sa carta» 
menos el dugar donde nos partíamos, por 
fio dar ocasión á que si se las volviesen 
A coger y nos siguiesen , haciendo va- 
sas todas SOS' diligencias , y nuestro 
cuidado* 

- Partímoños aquel mismo' d¡& i Ñipó- 
les, donde conocimos^al noble Hipólito: 
el : medio que dio principio^ i nuestra 
amistad, paso en silencio, por dexar á su 
eloc^üencia ocasión de divertiros algún 
vaíto , qtsando él tuviere gusto de que le 
tengamos cumplido; y por decir 9 que 
desde allí nos partimos á Genova, y lue« 
gcb'<á Barcelona, donde llegué apenas, 
quando recibí un pliego de mi padre, en 
que me daba cuenta de que mi herma-* 
sa Aminta habia faltado de so amparo, 
y^sebabia negado á su obediencia, atro- 

Sellando las obligaciones de muger no* 
ie^ con las resoluciones- de atrevida^ FaU 
^ará sin duda á 'los cielos luz, al sol res- 
plandor , y íj ios elementos guerra , prí- 
mtíto que se pueda explicar la peoa que 
recibí con estas nuevas. Dexaré, pues, 
de manifestarla ahora, por decir que en- 
tonces me llegó otro pliego, en qUe Don 
írregorio mi padre me mandaba ^ue no 
volviese á aquella tierra ; porque supues- 
to que mi-üíadre , y sü .esposa» habia 
f eadido .la vida al duatadoL sseóo de la 
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mitertei ^efia Tolveñe aV Itigar donde 

habia tenido 'ia primera y siempre no- 
ble luz de SU' naoimierito. . . 

Encargóme qae no perdiese el tiem- 
po > sino queinis estudio&de Bolonia los 
prosiguiese eoesta Universidad» dando 
fbv razón, que los hijos de ios noblesi ya 
qae tienen la iai^re lieroicafneme he- 
redada » y la riqueza dichosamente ad- 
quirida » es bien que adquieran Incida- 
mente alguna .ciencia. O ya porque, co- 
t^p'aconsefá. San Gerónimo.^ d ingenio 
no ha de coÍMieer.al ocio, ocupado siem«> 
pre en cosasihanesi:^^, ó ya por el pare- 
cer de SénecaV'qnando aíirma,' que la 
Qfiiósidad esmadié.de los vicios» y ma- 
drastra de hsí virtudes. Libróme para es- 
fio Jine va cañtidlid de dinero; y después 
de haber sabido >«! recogimiento y reca- 
e4<cuónqi)ei>Poñai Victoria vívia» espe- 
irancb) el cumpHm¡entO:de nuestros deseos 
(dsjiiodotló iqiral'étve nodcia por cartas 
de<£i^isebio{)linervineá esta ciudad I pa« 
reciéndomérque ea ella; es la doctrina de 
joUbs. ciencias ilustre. Comencé -á ^rose- 
gidrila Jurí^rddencta con elxuidadb que 
fttdleriaLquíenjaa>tttvíera ottanaedio con 
que vivir y llegar á tener felicidad ; así 
^ODqtáe el ocio' desacredita vEmente al 
«ogeniq » con^d por el parecer del Prínci^ 
pe de'ía eloqüenctá» quando dice» que 

# • i 
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la ciencia jnejora lo que es bnenoj y coiw 
rige lo que merece nombre de malo* Ed- 
Tiamos cartas á mi padre, y DonCárlds^ 
un poder' para que dispusiese de su ha- 
cienda (-que no era corta) jr.se la traxese 
con la su yi. £n este, tiempo que me co/- 
municaba por cartas con Doña Victoria^ 
tuvo ocasión mi padre de coger aleonas^ 
con que se satisfizo de nai 'amor. No' le 
pareció la elección imprudente, viendo 
la^virtudes de mj dueña, .y las deodat 
en que me habia puesto so'iibferaiidad; y 
así me escribió , que gustaf ia del casa-» 
miento, fingiendo qise^no 'habia sabido 
nada , y quer ¿1 de su vpUmtad , por íes* 
tarme tan oien, lo habiá.tratadouwUltiiha^ 
mente ((ó nobles amigos J) yo le esperb 
con mi esposa, con mi hacienda, yxpa 
la de Don Carlos, á quien ha- de acom«#' 
pañar también Marcela^ para que siendo 
Igual el contento , sea más común -^xe^ 
£oci}o. Este es el estardo- que tienen oués4 
tros sucesos ; este ha stdo>'el{princ¡pib dt 
nuestras fortunas; este el ttfrmmo de nue» 
tras desdichas ; y estos nuestros pasadot 
accidentes* Seré como en lo demás dicho- 
so , si iuitbiere merecida leñeros este rato 
divertidos» 

Agradeciéronle todos. la narradoo j 
t\ deseo , en particular Hipólito , como 
quifi^^haJbi^grangeado mas ooticia de b 
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nobleza de Amlnta. Alegra de ver que 
fuese tan grande la amistad que con sa 
bermano tenia , parecjéndole f que en 
qualquiera ocañon le podría siet de im- 
portancia: quisiéronse despedir Alezan- 
dro y Don CárloSi y acompañarlos Leo- 
nardo é Hipólito; mas la cortesía dees- 
tos se dexo vencer de las excusas de aque- 
llos f con que dexándolos alegres en com- 
pañía de Feliciana , los dos nobles man-» 
c^bos'se ausentaron 9 cuidandp.-de que el 
sueño pusiese en qjuietud á tos sentidotí 
á quien divierte y atormenta el cuida-* 
do ^ U hermosa variedad y el désvjelo. 



iSi 



' « 



DISCURSO TERCERO. 



Oiempre da la esperanza cnerdo al¡- 
yío ai ánimo que la tiene, y siempre or- 
denada á ia posesión del bren entretiencí 
aunque dilata el conseguirle. No estaba 
sin ella Hipólito de hallar al nuevo em- 
pleo de su voluntad I y al noble objeto 
de su amor » la hermosísima Aminra , i 
quien estaba rendido » y á quien perdió 
casi al Bii^mo punto que llego á conocer, 
antigua pensión de los bienes humanoSi 
y mahiñesta experiencia de la inconstan- 
cia del siglo. Asistia en aquella ciudad 
mas de lo que sus ocupaciones le pedían, 
por no desviarse del lugar en que le pa- 
recía que podria hallar tan dichosa 
prenda. Visitaba á sus amigos Alexandro 
y Carlos, teniendo con ellos y Leonar- 
do muchos ratos apacible!^, con que tal 
vez se divertia en sus penas, y tal se con- 
solaba en sus pasiones. Dos noches de^- 
pues que Alexandro habi^ referido sns 
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accidentes por jel estilo que en el pasa.* 
do discurso quedan dicbos , se halló á 
deshora e^ su compañía y en su casa* 
Despidióse para «volver i la suya: d9ó 
brevemente vuelta á una esquina, y ofó 
diferencia de instrum^entos » que soavt- 
mente templados, eran desvanecido ador¿- 
flo del viento, y blanda lisonja del oí- 
do. Paróse, un poco , deseoso de ver ii 
á tan acorde mÚ5Íca acompañaban algu-^ 
ñas voces, y viendo qne su imaginación 
no era varia» acercándose mas , escuchó 
repetir coi^ dulces ^quiebros estas déci- 
mas: por eUas se adviene que el sugeto'á 
que se ordenaban , era i una dama qiie 
decia mal de.su galán ^ i quien que^-» 
ría bien* ' . 

Viendo que List despf^ecia 
Las mismas f rendas que estima^ 
Con justa causa se anwta .. > 

Jl/í amor d pensar que es mcia^ 
Mas como atenta se precia ' 

De ver que tóy sutrofeo\ 
Me dicev si en^ este empleo 
Te causa la lengua enijoSf 
Atiende , 6 Marcia , d miscjas^ 
Que son lenguas del deseo. 
'■ ' Presume 'que en decir- mal^ 
Consiste el quererte hien^ 
Y que mi fr^io desden : 
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Hace d mi amor mas Uah 
Tiene ron emfeno igual 
Mi lengua en varios desvelos^ 
}De mis mismas ajos zehsi ■. 
Quiere vengarse \ y así* 
Toma la venganza en tí^ 
Ya ^ue no puede en das cieloíé 
- » jádvierte^^que quando el oro 
Se afura ,- el metal se ausenta^ 
Que f rimero fué su afrenta^ 
út le qui taifa el decoroi 
'£sto mismo:en el tesoro . 
-De mi fecho y mi hermosura^ ' 
Imitar mi amor frocurax 
iSon las injurias metal^ 
iQué impartía q^ue diga mai^ . 
Si es oro amor , que se apura ? 

Antes se vendaba amor 
Lo^ ojos y' siendo disfraz^ - 
Para píatar en la paz 
Con mas octiltú rigori ... 
Ya su discurso es mejor^ 
O MardOf pues he advertido^ 
Que en la boca la ha-fraidof \ 
y que quiere que se entienda^ , 
Que las injurias son venda^ < 
Para and^r desconocido* '. - 

Entretenido Hipólko con tan saare 
mósica y estaba discurriendo en las cói2t 
que ios hombres baa iaTentado para el 
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regaló de los sentidos. Dexó de pensar 
en ellas, por atender á un romance jo- 
coso que dos músicos en competencia 
cantaban j diciendo cada uno fura mayor 
diversidad una copla: fué oiuy. de su 
gusto por mostrar el poeta enfado y 
cansancio con los celebrados reíos de 
BraS| y tenerle no pequeño. Atendió por 
esta causa con mayor cuidado 9 y pudo 
percibir que decían de esta fuerte: 

Después que de la catana ^ 
lyisfe en quererte ausentar^ 
^o no séy BraSf qné nos quieres^ 
Que tanto no/ mueles y jBras* . 

Si Menga te ha dado zeloSf 
Antes te díbes holgar \ 
Porque quien da alguna cosa^ 
Siempre tiene lo que. da. 

De que fueses cosquilloso 
Tiunca hice yo novedady 
Porque cosquillas de zelos 
No perdonan el sayal. 

Acaba ya de una vez, 
JSras agüero f JBras azar^. 
Bras dedo malo , que todo 
Topa en^s y en todo esiá* 

Eres de casta de a%efte ' ^ 
En lo que cundiendo vas% 
Y en lo que dur/ts , un suegro^ 
Para quien U há de htuMx* , , 



i86 

iCoip ' quién te dio '%eios Mengdt 
lüo VfSy€¡ue es temeridad 
Hacer los ze los secretos^ 
Agr^vioS'^de par en par ? 

Si te ausentaste %elosó, 
Varice me que estaros 
"Nunca diciendo de sí^ - 
Siempre acercándote mas. 

Zelos son mala semilla^ ' 
Pues quien los suele sembrar. 
Coge en la frente avellanas 
Con la color de nogaL, 

BraSf quien como tá seausenta. 
Pudiéndolo remediar j . . 
Se aparta para ser brabo, 
Ya que se ha visto animal. 

Aunque puesto d mejor lu%, 
Nadie ñiparme podrd^ 
Que eres discreto y pues tienes 
Condición ^e no estorbar. 

No vuelvas mas en tu vida 
A acabarnos de maíary 
O ruego á Dios , que si vuelves. 
Todo te suceda mal. 

Que si dentro de Tá aldea 
Te hallares la Navidad, 
Llevando d Menga á maytines* 
La enamore el sacristán. 

Si acaso corrieres^ toros. 
Queriendo da^la solaz. 
Te hallcs' d vista deljpuebh 



2Ln el puro cordobán. 

Que la noche de la boda' 
No se cansen dé bayhzr^ 
'Cuantos hacen por envidia 
o qud parece amistad. • 

{¿ue pierias^ quando jugares^ • 
Y' que ganes sin jugar^ * 

Por hacer hien enemigos^ 
Y un tanto ^or meter pa%. í 

Que si alguna vez tuvieres 
Rencor con otro %agalj 
l*e veas querido , y le veas 
Enriquecer y medrar. 

• Que nunca mires contenta ■ 
2>e Menga la hermosa fa%^ ' 

Qtie esté con Antón risueña^ 
y lo sepa tu lugar. 

Con erto se acabó la sonora música, 
y quedó Hipólito alegre con el gusto que 
le había adquirido el romance, y desem- 
bajrazado para poder proseguir su viage 
con la ausencia de los músicos. Volvió á 
pocos pasos la esquina de otra callcy á 
tiempo que salia de la mas propinqua ca- 
sa* una tíiuger presurosa; las señas que 
entonces pudo advertir Hipólito en su 
persona , ayudado de la luz q\ie Venus 
comunicaba escasamenté , eran estas. £1 
cuerpo crecido y ayroso > él rostro se»le 
ocultaba el manto , cuya parte inferior 
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del negro velo llevaba recogida sobre ú 
izquierdo brazo: á él juntaba uo pedazo 
de la ropa» cuyo resplandor unas veces 
lucía 9 otra desluitibraba , y todas acredi* 
taban la riqueza de su dueño. Sobre el 
delgado manto llevaba puesta la falda de 
la saya , y descubría en su ausencia uá 
faldellín , con tantas guarniciones de pía* 
ta I que se hacia dudoso el conocimiento 
de la tela üobre que estaban puestas : i 
toda esta riqueza quitaban su lucido eré* 
dito las hermosas manos de la dama» 
pues demás de ser blancas , se adornaban 
de buen número de brilladores diaman« 
tes 9 piedras jl quien estimamos, no sé si 

1>or la virtud de su naturaleza , 6 por la 
isonja Con que siempre se burlan de U 
vista, ya negando, y ya concediendo 
entre su» visos inconstantes luces. Llegó 
á él llena de turbación y cortés , si bien 
desalentada, y le dixo: caballero, si acaso 
lo sois , y os puede obligar el ruego de 
una muger necesitada de vuestro ampa? 
ro, encarecidamente os pido me libréis 
de un hombre, á quien aborrezco necio» 
y me persigue atrevido. Con el sobresal*» 
to no se detuvo á esperar la respuesta» 
antes por adelantarse mas ligera , se des-* 
embarazaron los pies del leve peso do 
unos chapines, á quien juntamente defen* 
dian y adornaban » repartidas á trecüosi 



tres eiotoras de plata ; cogiólos HipcSIitOi 
y apresurándose en su seguimiento » la 
dixo: señora 9 agravio hacéis á mi valor» 
pues habiéndome mandado que se dis* 

Í)onga & -vuestro' amparo, os ausentáis , y 
e traíais de corto 6 inútil. No penséis 
que he podido atender á tanto, respon- 
dió, pues demás de no tonocer vuestras 
Eirendas, mi temor es tan grande, qué 
astará á dentaros satisfecho. Pues desde 
ahora (anadió Hipólito) será injusto, ya 

3UC tenéis quien os ampare, y quien nó 
uda perder por vos la vida; En el tiem^ 
po que gastó en estas cosas tuvo el noble 
caballero lugar para ver que un hombre 
ialia de la misma casa , de donde la áá'* 
ma había salido ^ el qual con toda ditf^ 
gencia se acercaba á ellos. Quiso volver 
á la noble se&ora^ con violencia, mas pues-^ 
to Hipólito en medio, le; habló con re- 
solución de esta forma: hidalgo, habién-t 
dose valida esta dama.de mí^ si bien no 
h conozcof(coii esto cesará* en vos toda 
sospecha) -por quien soy debo amparar-^^ 
k , y no permitir que reciba daño alga^ 
no, y al que Idúntentare-y no procedi^r^ 
le muy 'cortés^ mientras* á mi me toe» 
(X defenderla , le haré que ipague su atre- 
3vim¡ento caú su sangre, y «uiiiadverten»^; 
cia con la vida. Detávose ún poco el des** 
conocida inancebq 9 y i las razones qut 



la dama decia:( que todas tizn en 6rdeO| 
ó que Hipólito no la desamparase ) res^ 
pendió: yo tengo la culpa de que vos me 
hayáis puesto en estos lanoes; mas sí ei 
oie^o no me xnega la vida^..^ io. futuro 
gflmendaré.lQ.que h^sta ahora he pasado; 
y; cobraré con vuestro castigo satisface* 
eion de los. pesares que lengcu Antes es* 
toy muy.léjoES deeste paíeeer,. le dixo 
Hipólito» 4)nes>pjriinero qu^ ps permita 
quela^ebgajs á vuestra ¡disposición i me 
bábeis de referir la causa- d^^esteenojo^ 
me habéis de ^cometer no ha^érl^i'agra^ 
wid , y aun tengo de saber que tiene gus-^ 
tP.'Yo no4)ue4o tenerle ¡amasia jrespoñ-;? 
¿\áj la afligida señora ; y supuesto qu(9 
vds'os determináis á hacer cierta esa pro^ 
inesa^.biefi s0 que. quedaré segura en tan** 
t^ penas <<;omo me atoroiemany y libre 
d^.este necio y de mis .daóos.i El colé«t 
rico mancebo- hacia diligencian' para lle« 
^rse^á etla, 'él Hipólito, p»e«tiaia mano 
«<tla espada, ^ lo impedía resuelto; él 
la:> decía amalas razones |^ y. la.'injuriaba 
con ceoomfbnes.de vil» atrevida, é infa4 
m$f>vé üipiálitt) . se cansaba t;d¿ oirleí y 
ée«e6p^rair.qu¿ reportado se deiovips,e'.:Lt 
dama le ha9Íat>aoeá d mismo. Jenguagéi 
yrle deciarque ^1 cielo ena testigo de Tos 
de$ikelos^yN' y .di cuidado; con que había 
9uardadQ[ia honor, y .que nadk pódia po^ 
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ncr U lengtia eo lél, que no faese ínfa* 
me I ó mintiese» Cansado el noble Hipó- 
lito de tan necia porña » habiendp con- 
sultado las palabras que habia de profe« 
xjr con sa entetidixniento y para .que fuei- 
sen. cUiOAdas , k dixo : no puedo acabar 
de pexcibur á .qojé titulo tratáis á una 
fnnger de está sqerte, porque >siéndt> rues^- 
tra 9 '<)uantas! infamia la decís» rjtod'as son 
en iraestro perjüioi(^i y de todas tenéis 
el mayor daña;ryeSÍ es ageoa, cometéis 
grav^. injusticia » queriendo tratar mal 
con las obras » é iofuriar con palabras á 
cosa«n que no tenéis parte: acabad, pues» 
de reduciros;, creed que tengo de aqipa**- 
rarUi» y persuadios á que si alguna me 
hubiera conocido y por lo que á nisan*- 
gredebo, nd hubiera esperado tan lar«« 
gos términos » sino que os hubiera easti-^ 
gado el atrevimiento de no. tener á mi 
persona respeto , dando titulo de injuria 
^ia» á lo qtfe bieo mirado es ignoraocia 
Tuestra. :•':'..'■ - 

£1 iiombre ño entendía estas. raaoneri 
ai cuidaba del enojadle nuestro cabatleí» 
ro ; ' áQtes cocrío uo4oco j cuyos pensa.*» 
mieiltos sit tlirígtol solamente al fin de sti 
aprensi]on.9 sietopr&^er^everabii en su v in- 
tento/ y pcoi;uraba/ lo que al principio 
había deseado , que er^ vengar con las 
manosi|/y satisfacer eoa golpes el enojo 
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que tmia : mU veces &tüva determinado 
el alentado Hipólito á ineter mano í su 
acero , y acabar con sii muerte lo que 
no pojixcon persiusiones^ cordura, y 
cortesía ; mas viendo. que era muctm em« 
peño por tan leve causa , y que^seria po« 
sible hallarse después arx>epent¡do , dexá 
•de reducirlo á efecto ^ y de tomar los 
consejos que ciega da la cólera á pf) co« 
razón atrevido. Procuró por estas caá-* 
sas tomar, otro medio, ;q%re fué el de la 
blandura, y comenzó á di-^onerle con pa- 
labras'corteses, diciendo*, no soy yo tao 
ignorante, que no haya conocido quan- 
4as penas suelen atormentar á un. pecho 
ilustre por medio de una pasión; €H ig- 
noro por los efectos que mostráis la que 
en esta ocasión padecéis; Presumo tam- 
bién, que no liabrán nacido sino es de 
grave causa ; y asi os sü))lico, que of . 
aprovechéis mas de 4a cordura que del 
enofo. Yo no fae^intentado jamas cosa 
distinta, de que me tengáis por v^uestrOi 
y- queíadt^irtais, quando os desapasio* 
neis, que os he servido mocho en re«- 
-portaros, y que. á vee^es^hace cosas la có* 
lera i que después^ de hsberlas llorada los 
ojos-; no las puede remediar la pruden- 
cia: claro- está qud ^verá adonde gus^ 
teis esa dama^ puesto que yo pretendo 
«solaanéiite que^pud este tigor en vues- 
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tro pecho f pofqae no os halléis mañana 

arrepentido de lo que executáredes abo* 
ra : llevar émosla los dos basta en casa de 
cierto amigo mío, para tfne en compañía 
desuna muger anciana , cuidadosa y pru- 
dente pase la distancia de esta noche > cu- 
cuyo tiempo TOS desenojado lá acerta- 
ren á tratar con mas respeto , yo satis- 
fecho os la podré entregar sin téitifidresd^ 
Stt riesgo ; y lo que mas es , si rf pérdida 
de la reputación en ()ue me ba puesto es- 
te empeño. Redamóse el ayrado manee*' 
bo á este parecer 9* que ia cortesía » sola 
fio halla lugar en los ánimos vil^ d ig^ 
notantes, viendo Hipólito que ya le 
tenia reducido , se lleg^S á la miMv'A^^ 
wOLf que buen trecho se haba ápaYtafdo 
de ellos, y la dino el medio qne^^ha- 
bja tomado ; ella se excusaba todo quaa-^> 
«o podia, y él la procuraba persuadir, 
diciendo 9 que no pemase que Jíotehtaria;' 
cosa que fuese contra su gmtó 9-que<faW 
ciese lo que la rogaba» pues libré p^tr^^n-^ 
uinces de las manos de aquel hombre» á* 
%uien decia aborrecer con tafnroi actremo 
por su necio proceder» podría decir» que 
no qneria volver mas á sai- ojos» .Mién«* 
tras. Hipólito estaba diciendo estas razo-* 
nes » la noble dama no quitaba de sú ros- 
tro la vista» procurjando averiguar. coa 
día las dudas en que le ponia de una 

TOMO I. 1} 
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parte Ja digha de verle, y de otra la di* 

ferencia del vestido. Venciólas todas con 

preguntadle el nombre; y ya llena de ¡a- 

terior x^gpci\o 9 dexó qoe .el afecto ven-^ 

ciese á la vergüenza, y le echo amorosa* 

nitn\9 los brazos. Acompañó á esus de« 

mostraciones de alegría , con una ^ulce 

copia.de mlabras , diciendo : ya es pia-* 

dosa ini fortana; ya es^ dichosa la soer-* 

te (ju^ poseo y pues h^ hallado á la cau^ 

sst de .«i>us penas para/^ que las remedie.; 

Qqjso saber Hipólito .quien era, á cuya- 

diii^epda le fué respondido , que dexasé 

por enuSoces de ser culrioso , que tratase 

iolam^nifi de «mirar por quien no le pésa- 

ria^.d^hdb^t defendido, y que seguro der 

esia vAffdad dispusiese ya de su persona; 

ccuilo Je pareciese mas conveniente. Pues 

estAifi. conforme (respondió Hipólito) y 

dispuesta á quanto yo os ordenare, y ncr 

queréis, miaoifestar mas de lo que ha bas* 

tado^i. dexarjme lleno de confusiones y. 

dii4a$ , obedeced este medio por ahora»> 

que eK tiempo descubrirá lo que debemos 

hueefuon lo. futuro. Con esto, por pare-*> 

cerle, que estarla bien en compañía de 

Violante la criada de Alexandro , y >por 

estar mas cerca, determinó dexarla coa 

ella. Volvieron todos yuntas , aunque el 

mancebo siempre desviado , i la casa ea- 

que había de quedar la encubierta damat- 
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llamó: Hipdiito á h' puerta , y salió á 
abrirle la referida Violanite. Encargó el 

xuidado y buen acogiopento de la preq« 
da que le elotregaba.^ Prometió hacerlo 
con todas sus fuerzas la piadosa anciana, 
y cerrandorsu puert^'y le dio lugar para 
que, Volvje$&:adon4d el desconocido man« 
cebo:e$p)Staha : hablóte Hlpplito en or- 
den áiaplacar sus enpjos; y después da , 
haber yacCton exempips,, 77^ ^^^ ra,zo- 
nes perwadídple á eüo't parte deseoso d.e 

^^abet lila:. causa de aquella novedad i y 
parte cuirioso, por haber entendido que 

.w'daoüale conocia» y haberle dicho 
que él vera Ja caQsa.dp aquellos pN^sares, 

. le rai^o encarecidamente que le dixese 
quíéa era 9 y qué ocasión se le habia da- 

• do 4 acuella dama pgra qvkp saliese de su 
casa lañ á. deshora , pues, ^n la resolucio;i ' 
que ÍiabÍ9!iep¡do, no paremia su propia 
•mugerc A estas razoaes. tuvo respuesta e.n 
la siguiente forma : caballero ( bien os 

.acre^ili Ql(tr|g<e que:l9 sc^js) caminemQS 

.bacía .yiD^^ira casa» qu^ en el camino po*- 

:dré^s^tí$£iQeros en parte de lo que^ms 
*pregUAtais: mi hombre ei Don Enrique. 
Apenas ioyó Hipólito este nombre , quafi- 
do cómotsi despertara de un sueño, ad* 
"virtió que sin ,duda era la dama Amiata. 
Guipaba entre sí mismo su corto cono- 
cimieotpi y; disculpábase tal v€zcoúú 

í 
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recato que ella hábia tenido» y la can» 

tela con que se habla guardado. Veía 
que Alejandro <n su relación había he«- 
cho^ memoria dé ¿1 9 tratando de la tray^ 
Clon de Valerio: consideraba que Amian- 
ta le habla llamado quando lle^ó íl la 
primera vez á sus ojoS| como queda re- 
ferido; y últimamente 9 que en esto ha- 
bían tenido fundamento las razones que 
le había dicho 9 qoándo le encarecio) que 
cuidase át ^n 'defetts»9 con cuyos discur- 
sos quedaba cierto «n su imaginación 9 y 
alegre coa tan dichoso hallazgo^ Quisjo 
añadir mascertidombre á esta verdad «o 
las palabras de Don Enriíque ^ y dcxan- 
do tantas coti¡étürás^ atendióla que pro«- 
seguia, diciendo: fui «o mi patria esti- 
mado, y siempre me precié de bien na« 
cido. Rico sedados 9 respondió HipfSütQ, 
porque para la estimación 9 si £iita' la ri«- 
queza, suele aprovechar^ poco la ilustre 
sangre y noble nacimiento. Bien pudie- 
ron mis padres , anadio Don Enrique^ 
tener crédito entre quantos poseían abon- 
daneia de bienes de fortuna. Soy en ia 
nación e^trangero 9 y confieso que en las 
razones poco cuerdo 9 pues os voy can- 
sando con ellas tanto 9 en lo qcre os im- 
porta tan poco. DexandOi ptieS) la abun- 
dancia con que me pudiera dttatári para 

ctra ocasión I diré solam^ote lo que &c» 



re fieoesarió para respofider í taestra 
pregama. P^irá esto supongo que no 
es mi esposa > si aun puedo asegurar 
que mi dama ^ pues si bien la he procu- 
rado reducir á mi parecer por la dis« 
tancia de.^n año 9 en todo él no he te- 
nido de $u mano favor que no sea lí- 
cito y honesto. La causa de no haber 
llegado* í ser su esposo» excuso referi- 
ros > así por ser larga , como porque la 
'primera vez que me ois , no quiero 
qoedar con vo^ acreditado de necio : la 
que ahora ha dado fundamento á núes** 
tros pesares es haberla visto retirarse en 
mi aipor , y ver helados sus fervorosos 
afectos. ¿ Qué desatinos no intentará un 
amor» primero favorecido» y después des- 
preciado I No permitáis , pues » que trai* 
ga á la memoria tan declaradas penas» 
/^sino dexad que os ruegue que perdo- 
néis mi deslumhrada furia » y ^e os su- 
plique», que aceptéis en mí un amigo» si 
por vuestro medio vuelvo alprimer esta- 
co d^ mi amor »^y de la correspondencia 
de Aminta » este es el r%omt^re de la da- 
nía» el qual no fuera razón ocultaros, 
quando inteiito por vuestra cordura mi 
remedio. . 

A este punto llegaba Don Enrique» 
quando vio Hipólito que venia un hom- 
bre pot la misma calle encubierto » el qual 



apenas llegó at espacioso y obscuro por^' 
tai de una casa » que cerca de ellos babia, 
quando salieron dos hombres: preguntá- 
ronle si era Laurencio , y respondiendo 
que sí , le dieron ^os puñaladas , de que 
cayó en el suelo ^mál herido. Huyeron 
los agresores del alevoso delito, y llega- 
ron Hipólito y Don Enriqtíe, por si su 
cristiana piedad le podia ser de impor- 
tancia : quedó Hipólito lastimadf)/ de ver* 
le, y Enrique conoció en él á Laureucio» 
ttn criado que habia tenido en Bolonia» 
y que como después sabremos , habia 
ocasionado los disgustos de Aminta* Co* 
menzó á llamarle por su nombres y ^t 
desdichado mozo , conociendo á quien le 
hablaba, viendo cerca su muerte, y aten** 
diendo á que era castigo de su deKto el 
permitir Dios, por mano de sus* mayores 
amigos , aquella desgracia , deseoso de 
satisfacer, quanto era de si> parte, los 
daños que se habián causado de su mal¡-< 
cia, después de verse en los brazos de los 
dos caballeros, y de haberse puesto el 
mejor remedio que fué posible á sus he- 
vidas , dixo de aquesta suerte : 

Piadoso es Dios aun con les que 
mas se apartan del justo término de sus 
preceptos ; cosa que entre innunierables 
exemplos confirma pateutemente el mió; 
pues me ha dado lugar al cooocimlemo 



^0 this defectos, y ^e poder matirfestar 
lo que sin esta ocasión tuviera oculto. 
Sien te acordarais ( { ó noble Don Enri- 
que!) de las libertades que te referí de 
Aminta : en la memoria tienes la agcioa 
que te dixe que me mostraba , y que lo 
mismo que tú tanto has deseado, hubie- 
ra yú conseguido á persuasiones suyas, 
si no atendiera mas & ser fiel criado , que 
lascivo amante ; pues hoy conviene que 
sepas lo contrario , y que yo afirinaba de 
9U amor estas mentiras , no sé si por di- 
vertirte del suyo , ó por vengarme dé los 
desprecios, que tan justamente hacia á 
•mi vil atrevimiento. Estas heridas que 
tengo las recibí de la maijiotle un ami- 
^o mió , por otra faka relación de su xla- 
itía, á quien (por ser leal á su amistad) 
tío quise corresponder. De suerte, que 
en eista inocencia vengo & tener el castigo 
^e aquella culpa ^ para que advirtiendo 
'la causa de mi daño , procure excusar i 
la n&ble y piadosa Aminta el perjuicio 
que por ra! traycion padece. 

'Oyendo semejantes razones Don En - 
fique, quiso acabar de matarle , para ase- 
gurar mas la venganza de su injuria. Da* 
Itfvole Hipólito,- y dexándole quasí en 
el óltiíno aliento, le apartó á un mismo 
tiempo de aquel lugar, y del pasado 
propósito. Llegaron con esto á la casa de 



Leonardo I ií¡nit DoB EoriqBe' se desdi- 
dió , asegurando de que no haría á Lau- 
rencio mas daño del que había recibidcr» 
Quedóse Hipólito imaginando la nove- 
dad del. suceso, y deseando saber mas 
dilatadamente los accidentes' que habían 
dado ocasión, á la confosa relación dt 
Laurencio. Divertíale de los demás cdí- 
dados el amor de Aminta , entre el qual 
advirtió , que ségun se debía inferir de Id 
que reñrió Alexandro , era hermana, so-» 
ya, y que él había sabido por las car- 
tas de su padre, que. ella se había ausen- 
tado de su casa ocultamente , sin que se 
tuviese noticia del iugardonde había Ido. 
Atento, pues, á todas estas cosas, y vien- 
do que Alejandro era honibre de valor^ 
y que si conocía á Aminta , podría exe- 
cutar eiT ella el castigo que merecía sa 
atrevimiento, volvió con toda priesa á su 
casa, parallevaxla adonde no tuviese este 
riesgo , que era en su misma habitación; 

Ícomo dexamos dicho, encasa del noble 
eonardo. Disponia ,bíen esta diligencia 
el haberse ausentado Don Enrique , y 
ayudaba fuertemente á ella el amor C09 
que á la hermosa Aminta estimaba. Con 
la presteza que se debe presumir de on 
hombre , á quien tan apreudas y tantas 
razones mueven , llego á la puerta de 
Alexandrp , llamó á ella , y después de 
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liaberle conocido ) abríala mima Vio* 
lante. Pregmitáadole Hipólito, que á don* 
dt estaba la dama que ¿i poco antes ba* 
bia traído , porqne le importaba hablarla: 
Violante viéndole tan presuroso , respon^ 
dio con alguna turbación j qne no estaba 
en casa I porque isu señor Alexándro la 
había sacado de atlí, y la habia llevado 
consigo. 

Mil pensamientos combatían á Hip6« 
lito en tan dudosa respuesta , quando él 
venia temeroso dé alguna desdicha. Ya 
le parecía y que sin duda Alexandro poT 
baocrla conocido ^ la habia sacado dc^a' 
casa» por hacer mas oculto el castigo : ya 
la juzgaba muerta , y perdido con ella el 
justo empeño de su amor : yú se quejablí 
¿€ la resolución con qbe se habia deter- 
minado tan fáctlmente, sin reparar en qué 
él la habia llevado , para que lá sirv^sen 
y regalasen en su casa , no para que^sa 
enojo se atreviese á ofenderla: y ya se 
encendía en rabiosa cólera, persuadido 
de que aquel agravio era propio, aunque 
fuese el daño ageno. Otras veces se con- 
solaba , y le parecía que no habria sido 
tan cruel , que vertiese su misma sangre» 
ara mas informaciones de cutpa. Púsose i 
es^rar que volviese, para /saber el fin 
que le habia obligado á sacarla á tales 
horas de su casa ^ y aun para vengarlai 



si fuese cierto» el daño qiúe en la infeliz 
J^minta presumía. Comenzó á haeer di- 
versas preguntas á Violante^ con ánimo 
.<dc inferir de lo <que entre ellos faabi^ pa* 
¿ado , lo que. podria haber sucedido » y 
>i eran justos sus temores , es cuya res«* 
puesta no hallaba cosa que le diese con* 
$ueIo« Don Carlos estaba entonces ausen* 
tei con que Hipólito se desconsolaba máS| 
.p^reciéndole que aun hasta quien le re- 
portase habja Taludo en aquella ocasión, 
para que de todo punto á la misera Amin- 
ta le faltase remedio. Cansado, ñnalmeme 
de esperar 9 viendo que la vuelta de Ale- 
ocandro se dilataba tanto ^ determinó sa* 
jir á buscarle, á donde le llevase su ins* 
.tintó. Anduvo diferentes calles , hasta 
que mejor aconsejado de su mismo en-> 
tendimiento , vio que era ignorancia to« 
mar tan grande cansancio, sin esperanza 
de algún provecho. Trató de recogerse k 
«u posada, dexando para la futura au- 
rora el desengaño y la manifeitacion de 
aquel enigma que le causaba tian grave 
desasosiego. Llegó, á ella bien ageno del 
gusto que le esperaba, y halló á la puer« 
ta á Alexandro, que habiéndole conoci- 
do , dixo :. grande rato me habéis tenido 
con pena , ó amigo Hipólito ,. sin saber á 
qué determinarme, ó ya á buscaros, cui-« 
¿adoso de que no os hubiese sucedido 
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algún disgüstOy <S ya á esperaros en com- 
pañía de esta dama, para> cnyo regalo 
no debió de ser bastante mi familia, pues 
yo be sido tan limitadamente dichoso» 
que no ha querido estar un punto en ella. 
Supe que «n deseo se ordenaba á venir i 
veros y deciros cierto secreto , que ella 
afirma ser importante. Y porque parecie- 
se que he deseado servirla , cumpliendo 
con las obligaciones que os tengo , la he 
traído á que os vea. £n ese portal de 
vuestra misma habitación está tan guar^^ 
dada de la luz, y tan escasa de razones, 
que ni ha tomado résolocion de entrar á 
una sala, ni se ha atrevido á hablar mas 
que con voz baxa , 6 por señas. Confie- 
so, que si no los disculpara el reeato, 
para mí hubieran sido insufribles extre- 
mos. Ved , pues , lo que desea , y dispo« 
ned de mi casa y de mi á vuestro pare** 
cer, seguro de que todos estamos obe^ 
dientes á vuestras disposiciones. Agrade- 
cióle Hipólito el ofrecimiento , y visto 
que Aminta se guardaba con tanto cui^ 
dado , porque él no la conociese f le ro- 
gó que se ausentase , dando por causa el 
naber quedado su familia con desaso^e- 

Í;o. Fuese con esto Alexandro , é H¡pó«^ 
ito entró donde la noble dama estaba, 
midiendo el tiempo á siglos , que nunca 
los que esperan han conocido á los ins- 
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tantes. Hablóte con voz bm» dideodot 
I ay Hipólito I entre qué diversidad de 
penas me ha puesto esta ooche /ni desdi- 
cha ! Quanto es posible , encarecidatnen-. 
te os ruego , que despidáis á ese caballe- 
ro que ha venido conmigo ; pues en que 
¿1 se ausente , consiste la iipportancia de 
mis bienes I la felicidad de mi -gusto ^ y 
aun no sé si la conservación de mí vida. 
Ya tengo adelantada esa diligencia, la 
respondió Hipólito, porque de presun* 
ciones, he inferido lo que ya claraoicnte 
en vuestro temor contemplo. Sosegad , ó 
bermo^ señora, el pecho: auséntense tan* 
tes pesares, pues habéis llegado á estar 
libre de quantos miedos os pudieran sal- 
tear el gusto, y debaxo del amparo de 
un hombre, que ni tiene mas dicha que 
serviros, ni .mas felicidad que veros, ni 
aun mas alegría que estimaros. Por bien 
empleadas doy todas mis desdichas, res- 

Íondió la noble Aminta, pues con ellas 
e comprado el contento de hallaros , y 
la alegría de teneros en mi defensa. Con 
TOS, ¿qué puedo temer? Y sin vos, ¿qué 
pudiera esperar , sino es mi perdición y 
mi muerte ? Aseguróos , que faltan pala- 
bras á la lengua , para explicaros mi ale- 
gría: mas qué mucho, si ya en su lugar 
quiere hablar con voz mas viva el cora- 
zón. Grande fué el correspondiente re- 
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gocifd qne en esta ocasión HífxSiho y 
Attifnta tuvieron , quedando él de nuevo 
amante de su hermosura , y eila declara^- 
damente enamorada de su cortesía» sa 
término, su bizaíria y sus prendas. Ha«- 
biase pasado en estas cosas no pequeña 
parte de la noche 5 y así trató el felice 
galán , y favorecido amante de que des*-" 
cansase su dueño. Hablo á X'eonardo, y 
encareciéndole lo que importaba el rega-» 
lo de aquella dama y el secreto, tuvo 
para ella blando lecho , v para su nego- 
cio mudó y quieto silencio. Rogó á Amin- 
ta i después de haberse ausentado los 
criados, que se recogiese en la sala que 
se habia prevenido para su persona. £lia 
le obedeció , si bien confesando que el 
mayor descanso qtí^ podía desear era no 
carecer de su vista. Cerró por de dentro 
Ja puerta , y agradeció interiormente el 
haberla hospedado sola , quitando tal 
^ocasión á la malicia de los que la habían 
visto prevenir posada ; porque llegan á 
ser demasiadamente viles las mugeres que 
no procuran conservar la opinión , la 
vergüenza >, y el recato. Recogióse tam-^ 
bien Hipólito á su quarto, donde esperó 
que diese su medio torno el sol> y nos 
restituyese la luz que con su ausencia 
DOS niega. Despertó con su prrmera cla« 
fidad el prudente caballero ^ y posbse á 
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pensar las cosas qtie debía prevenir 9 pa« 
ra quedar bien opinado con Don Enri- 
que f y no perder la gracia , y presen- 
cia de Aminta. Que esto de consultar 
l^s dificultades con ia almohada suele ser 
tan importante} que, ó las resuelve fácil- 
mente , 6 da medios para deicarl;^s venci- 
das. Vistióse después de haber hecho va- 
rips discurjsosi y baxó á ver, si Aminta 
estaba entre los brazos del/sueño. Hí|I1ó*- 
la , con ser tan de ni^a^^a , vestida^ pre- 
gunto )a causa, 7 eptre dulces paUbras 
advirtió que le daba esta respuesta. Siem- 
pre .tendréis en la4itietnoria , ó Hipólito, 
que quien ama , y sosiega > 6 quiere po- 
co, ó lo niega. £s amor una grave eiffer« 
inedad del alma ; y si lo reparáis , pocas 
veces tiene quietud un enfenno. Averi* 
guab^ Hipólito en estas y :en las demás 
razones, que no habló, apasionadamente 
Alexaqdro, quaudo en su discurso trató 
del enteddimiento de su hermana. Solía 
tener por segura opinión , y decía mu- 
chas veces nuestro advertiao caballero, 
que el entendimiento es hermosura del 
alma , y que no se eoamoiía por los oí- 
dos. Conociendo , pues , e| que tenía 
Aminta ^ fuerza era -.que por instaotes 
le enamorase de nuevo , y que juntando 
á la gracia y'donaire corporal, la belle* 
s^a interior , quedase de todas suertes pa* 



gado áe siramor^ y rendido á tan her- 
mosa objeto. Pusiéronse á tratar varias 
C€tsas en este breve rato ^ nunca á los 
amantes dexan de parecerles cortos ) don- 
de la discreta datna descubrió parte de 
los superiores quilates de so ingenio. Es« 
taba cuidadoso Hipólito de que Don En- 
rique 4h> viniese á quitarle tan agíradablt^á 
horas ^ para^ esto saltó á poner á un cria- 
do á la |ñ2ertft^ que ie negase, y énvi^f 
á otro que troxese dtfefeocia de regalos; 
Hecha esta^dUigencia , volvió á lisonfeaf 
los o^os ck>D tan apacible vista : por oirlk 
eloqüente,; la »rogó «Hrio^, que conti- 
nuase la relación que él isrdismó babia ithj 
terrumpid<r:, fít>co iimes que le sucediese 
la desdicha de perdería^ quando aquellos 
villanos' le prendiérod, y que en sa-diV 
corso JK> ocultase la causáf que la hab(a 
obligado á'Salir de ra patria *c«n Don 
Enrique^ así porque gustarla de saberla,' 
como por estar prevenido de lo que coa* 
viniese -tie^ponder qbando ll^^se á ha- 
blarle. Y últimamente 9' para que supues-* 
to que etta tenia ya íugaf en su pecho,' 
le tuviesen también "sus sucesos en su me-* 
moría. HaíWa acabado Aminta dt ador^ 
narse el tbcado : entró- i esta ocasión- 
Leonardo, y tomando* un asiento cerca 
del que tenia Hipólito, Heno de vergtSen- 
za el pecho ^ de zmox el 4lma ^ de elo- 
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qüencia la lengüía » 7 d^ colores él ros* 

tro y dixo de la manera siguiente: 

Ya os refecí» si no be perdido coo 
tantos accidentes la memoria » mi nom-* 
bre y patria ; ahora , pues , quiero que 
escuchéis mis razones advertido » y que 
estéis á mis afectos atento » para que á 
mí» como á quien lo conoce de. expe- 
riencia 9 creáis en lo que á las onugeres 
sucede , y os enseñéis á comuoi^arlas sia 
riesgo ; lo qu^.n^a^ pienso eoca^cecero^» 
es la prudencia. con que es menester an* 
^ar para teoer felices ñnes eo^ los prin-. 
dpios que no&otras ponemos 9 ó en los 
casos que ínter unimos. 

Crecí ha$ta U.edad en ^que con la 
irazon oiejoré mi dbcorso, y tuvo clara 
lúe . mi entendimiemo ; brevemente (nun- 
ca el tiempo pa&ado ha parecidoJargo ) 
Uegué á la adolescencia 9 con. alguna in- 
clif^acion divertida: conocíala prudente- 
mente mi madre. t & porque sé extendía 
i. tanto su prudencia, 6 poroee en la 
tierna edad, cpmjO en un crista}, se des* 
cubren las inclinaciones de los niños, ha«» 
ciendo en cosas pequeñas, lo. que des« 
pues en las mayores exocutañ. Teníala 
cuidadojsa todo este tiempo intes 4*ue me 
difD¡t¡ese,y así infiero que muchas ve- 
ces es felicidad no adv^trtir tan atenta- 
mente los da&oa paca 00 comenzar á 



demirioí tatt presfo ^ si bien suele impor-*- 
tar para remediarlos. Quiso comenzar ,¿ 
conseguirlo , y para esto trató de ense- . 
mrvo& la filosofía natural ^ la moral y la 
retorica, lo qüal pudo hacer coo facili-r 
jdad» por haber gastado en el estudio do' 
estas ciencias algunos años, y ser en qual<- 
quiera de ellas eminente. Tomó este me- 
dio mi madre mas que otro alguno , 4>a« 
preciándole que la filosofía me daria^cono- / 

cimiento de las virtudes , que hace al quo / 

las admite perfecto , y que juntamente / 

teadria desengaños con que apartar^me / 

<ie los males que ella tan cuerdamente ea ^ ' 

mi libertad presumia. Puse todo cuidado | 

co estudiarlas, y llegué á conseguirlas con ; 

tan felice brevedad i que tenia con admi« 
ración á qúantos informados de mis> po-* 
eos años me oian. Consumid deesta.suer- 
l^'fiL tiempo I hasta que llegué á tener 
dlóz.y seis, y digo basta que llegué ite^ 
iier^iporque aunque los que se pasan, ha* 1 \ 

blando propiamente ^ .'son los que no se ^ 
tíeneáf los que se gastan en ios estudíos,i 
o,£a el exercicio de las virtudes^ sola-*» 
ssepte DO se pierden, pues, ó duran cterr 
5)amenie.en el premio, ó se dilatan enrías 
mismas ciencias á toda la distancia de lá 
irlda. Como la doctrina, y la ciencia m> 
se pueden ocultar ,i p6r mas que baga el 
f eaogiipieittoixa uoos p y ía humildad eo 
70M0 z* 14 ^ 
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Otros 9 yó gr;inge^ dichoso nombré coft 
xn¡$ estudios. La hermosura que había ad- 
quirido con la edad era la que veis,*y 
en opinión de algunos- tan grande coaM> 
el nombre; y asi, ni había forastero» ni 
quedaba natural , que por docta no me 
visitase; por hermosa me quisiese » y por 
uno y otro I me alabase. Holgábame yo 
de oírlos, y por verme lisonjeada de es- 
tas glorias , y & ellos admirados de mis 
discursos , tan l¿jos estaba de excusar las 
visitas, que truchas veces las deseaba, 
siendo principio de mi perdición, lo que 
se habia^ ordenado á mi quietud ; porque 
yo os aseguro , ó Hipólito , que pensar 
con diligencias nuestras , mudar los natu* 
rales de los hijos, sin acudir á Dios, es 
engaño de la providencia humana. Yo 
xne perdí por^sábia, si otras por ¡gno« 
rantes, de donde se ha de inferir ,. que 
para que una muger cumpla con sus obii* 
gaciones honrosamente, ni ha de sertaa 
tíecia que no sepa hablar, ni tan bachiile- 
rii que pierda de vista su cortedad, iii 
tan escasa de discurso que no entieada 
lo que toca al gobierno de tu casa, ni 
tan) entendida que tenga parte en et de. 
hs agenas , ni tan ignorante que no per« 
ciba lo que la hablan , ni tan presumida 
que penetre mas de Lo que la dicen^ y 
ta caso que baya de dedinar á algoa 
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«ttremor lio ^^ <p^ es peor» sol6 ad- 
vierta que yo he llegado 4 este estadoi 
y al que luego satbrets , pov levantar « 
me sobre mi- mismo ser con taato ex<* 
ceso* 

Visitada de muchos», y. goilanteada de 
tantos, i quién duda que «IguiDo me in^ 
quietaría ? -Guárdese la mancuerda de ser 
vista» de ser rogada y lisoojeada; tenién*» 
dpse sabido por mi exemplo» que ni la 
ha de bastar .agudeza » ni la ha de ser de 
Importancia recato, ni aun (a ha de valet 
presunción (con ser quien mas suele guar^ 
ciar k quien la tiene) para no verse venció 
da« Juntaba yo á las demás prendas lin^ 
do donayre^ plugiera á Dios que él y 
ellas me faltaran , y que la naturaleza no 
anduviera conmigo libera^ como madre, 
sino esquiva como mádra)stra , ^ negando* 
me dotes con que pudiera enriquecer á 
muchas ; pues á quien epiplea mal sus 
dones, en las mismas gracias la da stt 
perdición , y en sus donayres su muerte. 
Entre los muchos que me celebraban, 
me incliné á un mancebo que se llama-* 
ba Don Enrique, que es el que anoche 
dio causa á que yo tuviese lá dicha de 
encontraros. No puedo decir que 'esta 
inclinación fué amor , porque raras ve-- 
ees se rinde á uno persona á quién cele*, 
biran muchos^ 
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Demás de qtie él amor para cer per** 
fécto 9 ha 4e ser solo , y como yo oia las 
alabanzas de todos ^ y amaba las alaban- 
zas 9 quecia también á los que me las des- 
dan. Este era el modo de xpí amor » es- 
ta su naturaleza: de aquí se podrá infe- 
rir , que repartido entre tantos , le cabría 
muy poco á -Don Enrique. Mi hermana 
andaba sin demasiado cuidado en mis 
desvelas, ó porque le debía de- tener en 
otra parre, o porque hay algunos hom* 
bres tan bien intencionados , que no co« 
nocen al engaño^ ni han visto su feo ros* 
tro á la malicia) ni les ha linquietado la 
sospecha. Tenia por esta causa lugar de 
▼er á mi amante y escribirle , gastando 
entretenida mucha parte del tiempo» Pro- 
curaba él regalarme con diversas cosas^ 
de las quales (no obstante que |al ves 
las deseaba ) jamas las recibía » parecían- 
dome que es muy corto viage el que 
hay desde recibir hasta dexarse obligar, i 
y que quien se obliga debe correspon- 
der fiel , ó padecer peligro de ingrata. 
Hacíale otro galán competencia en sa 
amor, llamábase Valerio, y era hombre 
de tan viles costumbres, tan baxos pen- 
samientos, tan corto entendimiento, y taa 
sobrada malicia, que quanto imaginaba, 
decia , aunque se engañase ; y tal vez, 
aunque supiese que era cierto lo cootra<* 



I 



rio. Por cstó^ y por el aborreciiñieitto 
Batural , que yo tenia á hombre-tan infa- 
me 9 estaba cansada de su porfía, enfada.* 
da de sü amor, y deseosa de que me de- 
"xase. Hice para conseguirlo que le habla- 
se Don . Eoriqi^e ; confieso que en esto 
anduve necia , porque qui<ín enviá á un 
moico gaian I entendido y de los que tra* 
tan /de amor, y traen^bien ocupadoel 
giísto, á que haga sus partes » hable en 
sus negocios , y responda á sus cansasi 
desde luego le da titulo de suyo, y le 
manifiesta por su prenda. Hizo Don En* 
rique io que le dispuse; y finalmente nues>- 
tro amor quedó declarado para con el 
injusto Valerio. Este atrevido é ignoran^ 
fe, por envidia y por zeios, habló una 
fiócbetan vilmente en mi. honor , enpre» 
sencia'de mi mismo hermano, y. un ami- 
gó suyo 9 llamado Don Carlos , ^ que se 
vieron obligados i matarle, para volver 
por mi honor , y satisfacer su injuria. 
Quedó de esta suerte él castigado, mi 
amante ausente , y ellos de manera ocuU 
tos 9 que muchos dias fueron tenidos por. 
muertos^ Tarde las inclinaciones traviesas 
se sosiegan ; y asi , aunque por algún 
tiempo se limitó nuestra correspondencia, 
al cabo de él me escribió Don Enrique 
«na carta I diciendo que estaba en un lu- 
garpequeáo cerca de k ciudad , comU 
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iiuando el mlsm6 amor qtie {>nmisf 6 mt 

había tenido ) aunqce con esta diferencia 
que antes éstaba.satisfecho del inioy y en- 
tónces temeroso de alguna mudanza» por* 
qne demás de conocer m¡ condición» me 
reía con mil antojos de rezeló^ , .qtae \t 
hacían mis atrevimientos nuyores« No 
me admiraba yo de esto ^ porque los 2e«* 
los tienen su enemigo en st; imaginación; 
y como las cosas imaginadas son mas 
grandes , mas penas tienen ausentes que 
presentes. Escribíale reprehendiendo sos 
presunciones; y sin tener remedio en éUas^ 
él las continuaba por instantes,. Esto ha 
sido lo que (como después verek) tiene 
en infelice estado su amor y mi agra- 
decimiento. Envié á decirle un dia que 
no se cansase con zelos tan injustos , si* 
no qúeria avicartne para i^ue se los die- 
se, y que reparase; á que quien pide 
zelos sin causa, se hace perder el respeto; 
pues eñ la mas cuerda opinión» auii quan« 
do sean ciertos, no se han dis pedir > sino 
castigar, supuesto que quien «stá seloso^ 
se confiesa agraviado, y que losagravio» 
antes se han de veogar callando que pa-^ 
blicarlos, diciendo: obligado de aques-^ 
tas persuas icones i %e limitaba en parte stt 
imaginación, y se proseguía nuestro amor^ 
virtiendo muchas veces encubierto y des- 
conocido á verme. Agradecíale, y o, este 
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dtfc^^mi^Qté, tna^ por el peligro á qae 
se ponía ^ si fuese descobierto de los pa- 
9'eotes de Valerio , qae por el interés 
que adquiría con su vista y porque anti- 
gua condición nuestra es estimar los gran* ^ 
des riesgos que por nosotras v^se empren- 
den; debe de ser pcítque así nos satisfa* 
cemos de que es gravé la estimación en 
que sotnos tenidas, pues nos anteponen 
i lo^ precisos daños. . 

Dieron aviso á mis padres , y espan- 
tados del pasado suceso de Álexandro, 
trataron de convertir en violencia lo ^ue 
liabia sido blandura , y mostrarse los 
que primero apacibles ^ después excesi- 
Idamente rigurosos* Consultaron el medio 
con que me quitarían la comunicación de 
Don Enrique, y digo mal que consuU 
táron y pues el que se execiitó , no pare- 
cía haberle prevenido el discurso, sino 
el enojo y la pasión. Metiéronme en 
el lugar mas ínfimo que la casa tenia. A 
tan vil circunstancia , se llegaba el estar . 
apartado de la comunicación de la fami- 
lia , y el ser tan obscuro, que no entra- 
ba en él la luz si no es quatro horas ca- 
da dia, que eran las que el sol bañaba los 
umbrales de la puerta qué el aposento 
teiiia, por cuyos resquii;ios entraba. Allí 
estuve mucho tieínpo encerrada, pasan- 
do la vida mas triste, mas ociosa y mas. 
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infeliz i tfit jáítsfs babifl Uégadb i -tt! 
imaginación. No se permitia que me vié^ 
se y sino es uaa criada^ qae eotraba & 
cuidar de ihi limpieza algunas tardes, 
quedándole ( mientras ella estaba aden- 
tro) mi madre á lá puerta, para volver 
á ^cerrar > y llevarse las llaves de dos cer- 
raduras con que la puerta estaba defen- 
dida , y yo guardádii Veíame con to- 
das estas prevenciones^ afligida , con la 
ialta de libertad i pesarosa; y con el ri* 
gor de mis padres tan determinada á 
qualquier empeño , que como hubiera 
ocasión > no dodíira salir de aquel lugar, 
aunque flira mi Tída de quien menos la 
estimara. Ingenuamente os confieso, qtie 
antes debiera de ser la inclinación que te- 
nia á Don Enrique entretenimiento, y 
desde qne me comenzó á costar tantas 
penas, no sé si le tuve amor; porque si 
«e suele estimar mas lo que mas cos- 
ta nos tiene , cierto es que yo habia de 
apreciáis mas su amor < después de taa 
graves pesares , que antes de haberme 
costado las pasadas penas. De donde ad- 
vertirán los padres , qué el remedio de 
ks hijas no consiste en tratarlas con as- 
pereza , ni castigarlas, quandose ha ma- 
nifestado su amor , sino en guardarlas 
¿ntes que comience. Quisiera dar cuen- 
ca de ¡mi aflicción á DoA Enrique, xúsís 



b» dlfícolfiKies qoe liabia, d^mayabaa 
á mi esperanza ; y así nunca intentabaí 
los medios. El también andaba cuidado- 
so , por haberse informado del género 
de vida que tenia por su causa. Como 
el amor es tan gran arbitrista , en orden 
4 coifseguir sus intereses y je dio traza 
{>ara que llegase un papel á mis manos, 
y fué hacer qoe.ui^ criado suyo» natural 
ae esta' ciudad , llamado Laurjencio, en- 
trase á serlo de la casa de mi padre. 
Tuvo efecto la entrada , y juntamente et 
dármele por el resquicio de la puerta; 
abríle, y después de varios ertcarecimien* 
tos del pesar que tenia de no verme, y 
saber mi penosa prisión, decia , que mi- 
rase lo que pensaba hacer, y si queria, 
6 podia' tener medio en librarme , por- 
que en nada pondría duda so amor , sá-» 
biendo que era gusto del mió. Avisóme 
también de que pbdtia fiarme de Laurea* 
cío f criado de mi padre , puesto que lo 
liabia sido con iotento de favorecerme en 
la ocasión que se ofreciese* Parecióme 
que este habia de ser el remedio de mis 
penalidades , y que tendria breve efecto 
» yo escribiese á Don Enrique la traza 
diabólica que tenia pensada, para que no 
obstante el cuidado, las llaves y encera 
ratniento con que mi madre me guarda- 
ba^ pudiese hacer de aquel tenebroso lo^ 
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gar, y luego de lá cindad aiüencia ; mas. 
«orno pocas veces hay amor necio > ni 
prisión ó soledad qne no sea contempla- 
tiva » junto con esto I no ser mi ingenio 
limitado, ni mi sntileza menori pensé una 
tra2a admirable. Creo, si no se engaña 
mi Imaginación , que os parecerá prodi^ 
giosa , y fianca^ vist? , y que os d^enga* 
¿aréis de que ratuchas mugeres^ tieiien cor- 
dura, é ingenio para prevenir» sutileza 
para discurrir, y presteza para.determi-' 
nar lo que desean. Rogué á la criada 
que le dixese á mi madre qne ya que 
me negaba su comunicación, no me qnU 
tase la compañía de los; libros, pues eran 
amigos mudos , de que no podria recibir 
daño, ni mal exemplo , antes bie^n el pro« 
Techo. de divertir el tiempo, y engañar 
tan prolija soledad. l¡:io deb¡ó< de recibir 
mal mi noble madre el deseo, pues bre-* 
▼emente volvió con algunos de los que i 
ella le parecieron mejores , y una . luz 
con que pudiese leerlos. Despidióse la 
criada , y sacando las tixeras de un esta- 
ehe que conmigo traia , comencé á cor^ 
tar de uno de ellos las letras, y á irlas 
juntando sobre otro papel ; de suerte que 
quandb había menester las AA^ buscaba 
en el libro las dicciones qui|S las tuviesen» 
y cortadas de allí , las acomodaba adon* 
€le e;an á mi propósito necesarias* Con 
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los fragmentos del pan, que me liabia 
sobrado de la comida , las iba ¡antando» 
y tal vez unia á las demás una dicción 
entera i porque era toda necesaria á mí 
intento. De esta suerte le respondí sin de<» 
masiado trabajo; y por mi industria , si 
antes teaia Don Enrique» quando me so-> 
braba comodidad $ papeles de mi mano 
de mi letra ^ ahora , quando me falta-- 
a recado de escribir , se los enviaba me- 
jores. Lo que el papel le encarecía , era» 
que se dispusiese á sacarme de aquel 
aprieto > 6 que si le parecía se ausentase 
at legar donde habla estado por la muer- 
te de Valerio , para que no le viese al- 
guna persona de mi casa; y temiendo 
nuevas determinaciones mias, se hiciese 
tni clausura mas estrecha » pues para lo 
que yo le habia menester era para que 
me acompañase ; ipara lo qual bastaba la 
persona de Laurencio. Decíale también» 
que el modo de librarme habia de ser 
poniendo fuego á la puerta de mi encer- 
raimento» y que esto no seria dificulto- 
so» supue^^to que ya me baxaban luz» 
Con que sin dificultad le pondría. Ultima- 
mente le dispuse que avisase de esto á Lau- 
rencio» para que estuviese prevenido de 
acompañarme. ¡O quán agena vivía yo de 
los infames deseos de este vil criado» qua;n- 
do decia semejantes razones ! Mas la ma- 
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licia de un ánimo traydor fSctlipente se 
oculta i la noble intención de un cora- 
Kon leal. Esto, como advertí, era lo que 
contenta el papel t que por medio de mi 
diligencia , y del cuidado de Laurencio, 
llegó á manos de Don Enrique: el qual 
después de haber pagado el porte Jíberal- 
mente, le dixo lo que pasaba, y lo <que 
babla de hacer , si quería que le estuviese 
siempre reconocido. £1 infame criado -le 
prometió hacer quanto pudiese, pon que 
aquel se volvió" adonde estaba retirado 
para esperarme, y este á mi casa, dicien- 
do que para tratar de obedecerle y ser« 
▼irle. Bien puede el ingento discurrir en 
algunas cosas , porque Tas alcanza; mas 
prevenirlas todas, es imposible, porque 
o no se les proponen luego, ó no le pa- 
recen importantes , ó lo que mas es , de- 
penden de agenas intenciones , las quales 
solo i Dios son manifiestas, siendo qual- 
quiera de estas causas bastante á hacer 
que no sucedan los cafos como se desea, 
y á que se yerren los fines, saliendo í¿i* 
lerente término del que se imaginó, ó se 
previno. De esta verdad hiformó bastante* 
mente el mió , pues quando yo esperaba 
dilatada paz en compañía de Don Enrique» 
bailé, como después veréis, áspera, é intt a* 
table condición para qiie fuese aborrecible» 
penosa^ é iofeiice mi vida. • . . 
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Sfi el tiempo que Laurencio tratabt 
con sa doeña estas cosas , é imaginaba 
las que yo no sabia, iba llegando la lus 
que nte daban á aquella parre del made* 
To, donde los pestillos de las cerraduras 
entraban; y como la continuación aigii» 
nas veces tiene t;^ntp poder ^^ y otras aun 
mayor que lá violencia, continuando po- 
co á poco esta diligencia , puede dexar 
cotiverúdas en cenizas aquellas distancias 
del seco leño , que me impedían la saU<«- 
da. Una noche, que á mi me pareció 
mas apropósito, por estar latfamília mas 
quieta, me fui al aposento de Laurencio» 
y le avisé de que. todo estaba en dispo- 
síJon que podríamos partirnos. £1 se 
dispnso á obedecerme ; y si bien mí mis- 
mo atrevimiento me acobardaba, vien- 
do que volver atrás , y huir la ocasión en 
que me estaba , seria descubrir mi rcísolu- 
cioTí , y quedar de todo punto imposi* 
bititada de hacerlo , me dispuse á todo 
quanto pudiese sucederme. i O quán ne** 
cia anduve 1 { o quán ciega 1 ¡6 quáo ig« 
norante en deiar la casa de mis padres, 
su amparo , su regalo y mis aumentos ! 
Y { ó quintas veces roe he visto pesarosa 
de no haber seguido sus consejos I Pen« 
samos- los hijos ', quando no experimenta* 
mos lo que nuestros padres nos dicen» 
que sos reprehensiones nacen de su eilad» 
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y no del conoctmieiito de Qocstros jcN 
ros ; aus qaando por nuestro mal hace* 
mos experiencia de sus verdades ^ no po«- 
demos hacer mas de confesar con el pe* 
sar de no haberlos obedecido, lo mal 
que hicimos en no sefluir sus pareceres. 
FinaliTvente 9 mq resoiví » y le dixe si 
tendría valor para acompañarme adonde 
le llevase; ^respondió que si, y gustosa 
de oír semejante respuesta, añadí que me 
siguiese. Tenia yo llave de la puerta 
principal de la calle, desde el tiempo ea 
que estaba libre, y asi no tuvimos di« 
ficultad en abrirla. Pareceraos cosa im- 
posible lo que digo , ó por lo menos 
dudosa ^n el crédito que merece, mas 
quedarán las dudas vencidas, si adviri* 
tiéredes á que yo soy muger , y entón» 
ees estaba determinada , y temerosa. 

He pensado algunas veces « que po- 
cos tienen con amor pradeocia , ni con 
temor ingenio para prevenir atentos los 
inconvenientes; porque sino me engaño^ 
el temor es una breve locura. Fúndase 
mi discurso t en que un loco, mientras 
le dura el delirio , no trata de Otra cosa, 
ni percibe mas especies de aquellas que 
se hallaron en su fants^sía al tiempo que 
enfermó del celebro , de donde nace 
que él siempre repite unas palabras mis- 
mas: a$i también no temeroso» impedi« 
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éó "die esía pasiMy «olo/ piensa lo qpe 
•tsme; solo cree lo que no: espera ; y solo, 
miende á io que el temor le represeotay 
Poníame delante el mió nueva y v^ 
estrecha prisión ; nueva y mxyor índigo* 
sacion de mis padres ; y nuevas y mas 
grandes penas mias; ¿cómo había de pen^ 
^ar Sí no es en librarme^ aun que me 
pusiese á otros riesgos á mi parecer me- 
nores? Al fin yo salí de la ciudad coa 
-mi desconocida compañía á la siguiente 
noche 9 habiéndome estado el idia que si- 
guió á la que me salí de. mi casa^ en-* 
cubierta en. la de una amiga* 

Mi aliento no era bastante á que de* 
xase de fatigarme, y .procurase desean** 
srar algunas veces; así por ser el viage 
á piej y no haber dádonos mas pr^ven^^ 
Clon el deseo de salir ocultos » como 
por el temor que llevaba de.ser seguida 
por mandado de mis padres , y muerta 
á manos de su justa indignación^ No me hat 
bió Laurencio en un gran rato | de cu- 
yo silencio empecé i ^esrarreiseJósa , ^por** 
que quien icaUa demasiado ene semejantes 
ocasiones ,.<5 tiene niala intención , ó pien* 
sa la execucion dfe alguna. hazaña fea. A 
estos resselo^ se > sigméron brevemente 
desconsuelos^ mies*, y atrevimientí» su--' 
yos, pues empezóla deoIararipe'SU amor4. 
á manifestarme so pecho ^ y aun á ame» 



nazartnecon ajgnoíi yiolencit á que asía» 
tiese á su voluntad. Ved quáo presto ci»- 
jnencé í hacer experiencia de los males 
que habian de nacer de mi pasado yerro: 
^nas como , estando de mi parte la razoo» 
«ran tantas mis fuerzas y mi defensa tan 
justa f comencé á decirle tales razones^ 
y á proponerle la fealdad de sa deltta, 
de suerte , que advertido de mi resolu- 
ción » no se atifevió á proseguir en su 
lascivo deseo; antes cuidadoso de que 
yo nó dixese á.Don Enrique lo que pau- 
saba , en llegando al lugar en que nos 
esperaba cuidadoso , quando le tuvo de 
poder derramar la ponzoña de sii ra- 
biosa lengua , procuró adelantarse» y co* 
menzó á manchar la limpieza de mi ho« 
ñor, diciendo 9 que me habia visto ^ea 
el tiempo que habia vivido ea mi casa, 
cosas indignas de muger» que había de 
ser su esposa j y que mirase lo que hacia, 
porque habia Uegado mi libertad á de- 
clararme con ¿1} y publicar mis injustos 
deseos , de. ios quales, habia yo tenido 
castigo «n su reprehensión » y su fideli- 
dad ; mas <iue por ningún caso me di- 
xese, que habia tenido noticia de mí 
deshonesta resolución , pues era fuerza 
que sL supiese que ¿I lo habia dicho, 
$. que yo procurase la yengaoza ; y úU 
tiflaameare f qu^ ^1 Je referia todo estoi 
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$¡1)0 para aue se guardase cuerdo de quiea 
tan mal sabia .guardar su honor i y cor^ 
responder i sus obligaciones. Contó Doi» 
Enrique tenia hecho d^ mi el conceptár 
de que Qi[a muger que no excusaba las 
conversaciones vergonzosa » por manifes^ 
far mis agudescats vana, dió luego crédito, 
á la infame y alevosa información da 
Laurencio^ y comenzóla tratadme coa 
diferente cortesía que á los principios». 
Llevaba yo pesadamente isus'atrevimien-' 
tos; y como ignoraba la cansai dejaba de 
aplicar el remedio. Por el peligro que 
fendria si me hallasen ea su poder , sr 
determinó i sacarme de aquel reyno , s¡-^ 
no es aue (como después en los efectos 
advertí ) quisiese alejarme de mi patria»» 
para que viéndome mas agena de ampa- 
ro , sus necedades y sus resoluciones es- 
tuviesen mas seguras de castigo. £nco-. 
Viendo su hacienda j y un razonable ma- 
yorazgo i un hermano suyo, para que 
cobrase la renta» y le fuese librando di«^ 
seros adonde quiera que estuviese, y coa 
esto nos partimos. Determinóse puestrQ 
-viage á España » por consefo :de Lauren-^ 
cío» y para conseguirle» me embarcó ea*. 
el puerto de Liorna* 

Aunque yo .veía en Don £nr}<)i;ie al- 
gunas asperezas» no temia.su jgal pro«^ 
tomo' i. í J 



ftder , ni ' m nfitíím ^itmloa , forqtti 
flc fia poca de si quien teme violencia^ 
•n nadie; y de paso ^ueda^ri sabido que 
m$ eagafian qoamas d>cen qae poede la 
fiíerzay io que no admite ia tolaotad; 
porque á quien tiene honor para defea- 
¿erse, mas fácil es morir que rendirse. 
▲sí quedarít discdpado mi atrevimiento 
ta seguir á nn hombre que eonrertia en 
aspereza la apacible condición de su amor^ 

Er¡p<;¡palmente , si se atendiere & que no 
ay atreviinitato a<tofide no hay riesgo^ 
£a que no k hay quando unsí muger sa-* 
B obligar con ruegos, y divertir con 
falabras , para no consentir en tas obras¿ 
Finalmomey por no cansaros con las cir- 
«unscancias de nú viage » ni deteneros coit 
la diversidad de sucesos de menos impor« 
tancid » qne'en i\ nos acontecieron , Ite^ 
gaihos á Madrid , corte famosa de Espa- 
fia , digna de dilatadas alabanzas, por el 
asiento de so sitio , y la afable condición 
de sus habitadores. Alégreme de ver en. 
sns damas el honesto adorno, la apacible 
hermosura , y el natura) agradable. En 
los galanes la cortesía , el entendimiento 
y la bicárria de los trages> aunque en al- 
gunes me parecia superñuo, ouando me 
decían t este tiene un oficio vil en la re- 
ptíblka; y ^sté es oficiaF, que come del 
trabajo d^ sus manos , 'habiendo yo leni* 



ie tí üi» y al otío pof grandes prínoi^r 
|Besi segan lo costoso. deWeifido. Viví^ 
pues» en esta ¡lustre corte dos meses eon 
el mayor trabajo » con el mayor enfado^ 
y el mayoff desconsuelo que puede ima-» 
ginarse; porque el vil Don Enrique in* 
tentó mil veces el hacerme vtoleneia , siif 
atreverse- á determinar lo que primera 
faabia proci^rado , que era el ser mi espo«« 
so. Ausentóse Laurencio de la cor^e poe 
ciertas heridas que <l¡ó, y dixonos qiht 
se venia á esta ciudad » de donde era ria^ 
tu ral; coa esto cesaron parte ác mis eU'* 
fiidoa» pues cesó uno de los que me (>er« 
eegobn. Callaba yo lat aflicciones en qM 
Ine veia con este traydor Laareocío , te^ 
merosa de que no me levantase algcmo^ 
testimonios ) como st él no se hubiera y» 
anticipado ; y tal vez me obligó i pade^ 
éer muda sus atrevimientos , porque pro*^ 
curaba en todas ocasiones defenderme d# 
las tiranas manos de su dueño y mi* 
amante (que tal vez saben ser piadoso» 
los zelos)) de donde después llegué '4' 
persuadirme <jue los males que le rtfér^ 
ria de mi persona , eran con ánimo de 
que me dexase. Ausente, pues^ Lauren- 
ciOf comenró Don Enrique á poner eti' 
sní las manos; y si antes roe injuriaba: 
con palabras, ahora cominuaba su aspe-^ 
fcsai dáfldosD¿aiguiu>s^ golpes^, coQ que^ 
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w quedaba doscosa de Teoganaar» y da- 
la untos pases latras eo so amor , que la 
que áfit^s se pado llamar incliiíacion , ya 
era justo aborrecimiento* No me atrevía^ 
viéndome falta de amparo» á dexarle, y 
así f^ecuraba conseguir con prudencia 

Lcon blandura de razones , lo que no 
bian de alcanzar los desprecios. Un dia 
de los que él me cansaba coo tati enfa^ 
doso proceder, le rogué me dixese lo 
que le obligaba ¿ no querer por esposa 
¿joquien tenia merecimientos para igualar^ 
le 9. y él me costó codo lo que le había 
dtcbo Laurencio* Quedé un llena de 
•nojo, no porque me había quitado i 
JDon Enrique 9 pues habiendo conocido 
iii .condición 9 antes le^ pudiera quedar 
agradecida» sino por haber llegado á obs- 
curecer los resplandecientes rayos de mi 
siempre guardado honor , que determiné 
después de la satisfacción de Don Enrt* 
qyus rfú venganza, la qual espero tomar 
lNr4vtoente« si no me falta la vida, para 
^t vea quien se atreve á las mugeres, 
que también pueden ellas tener valor pa- 
ya satisfacerse de sus agravios. 

Aunque sea interrumpiendo vuestro 
discurso (dixo Hipólito) cosa en que me« 
iiece perdón por el gjosto con que me oi- 
réis, quiero daros noticia de que el cielo 
pcromió que se. aaticipase el castigp del 
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pensasteis tomar; Refirióte todo lo qae::la 
fioohe &ntes había -súcedicfa»! y que pttS^^ 
xímo á sú máierte la babia- cUscul^xitdo} 
satisfaciendo á Don^ Eéricpie , y Voivítupk 
do de la manera que' faé' posible^ iáopt9 
Ilion qoe la había quihá<it». Alegr<)se cop 
estas nuevas Amtnta»'yí diciendo aüem^ 
po se ha desengañado* ese iríl cabaUtt^ 
que el primer tormeilt^ suyo badirstt 
este desengaño ; prosigoió su discurso <df 
esta suerte: / • i. ; r ;l 

£rapez<$ luego á distraerse con atgü^ 
nas damas de la corte'^^cosa de que-yiíj 
como ya le aborrecii, ñor sé -si me alégrjM 
l>a ; lo que sé es, q^é no sosegaba^ pers 
suadida del odio que tárliau^encio tenha 
y asíiprocuvé con todos los medios *pdu 
«bles venir á esta ciudad V-^ que><DM 
£nifiqne meacompanaseí/ Gonsegutío^bf^ 
▼emente^ porque ha de pasar de^ünUl 
la que «na muger si ^se.dacesmrna no^afcl 
canee. Posímonos enel-oamino con Uge-¿ 
ra prevención^ pues sotoi^do^^criados i»>£ 
acompañaron'^ y ile^aaioj i* aquel lugar;^ 
donde cooienaó á ser: mas téüie mi for^ 
tfínaoon la -presenoia-de» vuestra perso(« 
na. La oausa de hattarme sola^ fué "cf 
habernos cogidcr impemadamea«e la ñíf 
liosa -avenida de aquel arroyo. Tu«e éñ 
4L la dlcha;de que nacr hal^M |eQ>pa«id 



tan alts , qne- no- 1» ' eiibrk? «I*, agná ^ at 
tiempo que á Dófi lEnriquc^ y sus cria«* 
diiMf por ir mas adelanté» loscogio ioda 
^«:fMer9á9 de suerte , que ni pudiéroa 
cuidar de sí^ 'fUjdéiv^lerme. Suya era la 
«i&lttda que ies ^«^ii^tra mano fué' despaes 
quteo nose^ctusd^ddrrígof^ de aqoella iie* 
la» Aqui sucedió^tp drenas que sabei% 
|uisia.q[ue QsjipantírdD de mí aquellos 
•fueies villaaos. hi causa de no sef^uiros 
|rilMra procurar 6ón Bmchas veras vüesira 
libertad^ fué la desdicha de eocoiitrar ea 
§Íjiúfmo camÍBoé Don Enrique» que 
^ijbce-^dei pasadoraprteto » andaba: bacien^ 
dardiligeiiQtaí paea, balitrnie. No bastá« 
lOBi'i las^ nuKis i hacerle que dexase d# 
filfoaeguir el iciigil^ libara o^gociar viiestra 
libertftd ; y adi a^'^stguioute* día éotramoe 
INiCista iciu^ad.'.PreVinose una isasa don* 
cbrt>udie$en.(€slaf cónvenietttemefite hos^ 

El«l4a$'ni|yestras personas f que fué de 
cqeff yo mUa ta» apriesa # j^ tan a dee« 
borál Hice, diligencias para que llegase 
I^anreffcio ,á t^ré» } n>as 'Ob obstante 
^^ 61 Veíat;ái.I>oa.:£nrique por allá fue* 
ra ^ temeroso ^det que yo hubiíeM;> sabido 
sur mfanaia ^ y qée^ serta pasible que mi 
^eeúcia* me brcíaié. hao^r alguna demos* 
tr^cifiui'íui^e^letique fti^e á cost^ de mi 
lee^toi siemine jextusó el llegar i mi pre* 
iMciii; ydm^iia yiQadveritá. pori^s efec» 
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tío duda cao > sus pasadas y cootinuaf 
iraydones y falsedades.. Al lino y otro 
aborrecía! eatrañabiemente v á aquel por 
•a traydora letígua ; y á esce por su vi* 
llano f áspero é insufrible, término; mal 
liasta mefor ocasión iba dilatando la ven^ 
{^znza t ^«c cada dia se alimentaba em 
snts entrañas f porque no comiste la cor<# 
dora en anticipar el fin á los sucesos, si*> 
no en dársele feliz á lo que se desea* Tra» 
cabale alguMs .veces de mis. deudas y 
vuestra cortesía , dándple .f^rande pesa- 
dombre tantos encarecimieatosv Yo 9 que 
Bo' entendía sus. pesa res,, piadora prosea 
guia j y agradecida deseaba» Uegar á vñ^ 
rol para pagar? alguna parte de tantoi 
faineficiosl Ahibaba vuestkto: valor 9 repe^ 
tia ia apaci^Udad de vuestro término; 
pintaba Tuestr a persona, y exageraba 
miestrar prendas, con qúeeo ¿1 se iban 
Msncntandd cios zjslos , y «o mi el mal 
fenMamiento^ y las penas< No sé d aádn^ 
«encuerda en decirle estas alabanzaff mas 
bien sé qneél andavo necio en dedroio 
á mí muchos desatinos y.puei. algunas Ve» 
ees que yo me acordana' de la cáusa^ 
onp ^sos rezelos era mi de6|)érfiadory y 
vilestro corcmista. Quedaba con so po«k 
fia icansada ^ y oon la memoria tde vaes«¿ 
icot bc^ficios dttieosa^ de qqe lof tepii» 
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fíese de nuevo ; tanto como eito* pneit 
ti agradecimiento» en quien sabe ser rév 
conocidav A tan extraño^ f)urrtoileg(i-coa 
tu ignorancia, que viendo que un día ño 
quería recibir cierto regato que me da^ 
isa f me rog6 que le adnütiese » interpo-* 
nieodo vuestra vida» lo quai hide yo coa 
mucho' gustos no .me acuerdo si por b| 
inclinación (que -desde luego os confieso^ 
ó si por castigar tan manifiesto disparate. 
Hipólito^ todos los zelos son necios; mas 
estos ftfififere necios , insufribles , en tanto 
grado f que me determioá/á confesarle lo 
que 61 no seiexcusiba de creer , aun es- 
tándole tan malf y á pedirle que me de^^ 
xase* Muchas vects tienen las mugeires 
mal término por &u liviandad, y muchí** 
cimas por la culpa de losfaomorcs, qué 
indiscretos las obligan á>l6 qfue no imagii 
oaban. Cierto es que mi cor respondeii-* 
cia habia pasado de gratitiud á lo que os 
debo, mas eon el tiempo pb diera ser que 
se olvidara» si Don Enrique no lo traxent 
á mi. memoria por momentos; de suerte^ 
que de las penas que tuviere» él se ha te^ 
sido la^ulpa» Quien duda en algo^ dá 
razón de dudar á los que le «scuchax^ 
aunque prínfiero lo tu viesen' por. cierto;. jb 
quien alaba »á oiroi hace reparar eniai 
prendas de aquel 9 á quantos advierten su 
alabanza : i pues qué mu¿hd fJA Don £11^ 
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y con vuestras gracias me hacia rep^t'atr 
en que era justo esrimarlas « que yo da«f 
dase en ¿I, y las estimase á ellas? Coa 
estas cosas vivíamos cada dia mas descollé 
temos 9 hasta que anoche eon el enfadQ 
de sus temeridades y ie hablé .ajgo mas lir 
tere que sdlia. Quísolo interttaf^ y de he4 
cbo puso en efecto lo que jaoia^ pensil 
que rué qiiererme quitar la.yida con un^ 
daga. Viendo esta resolución! terrible, va¿ 
determiné -temerosa i dexar so comp^ía^ 
porque en solos dos casos tiene disculpa 
el hombre^ que pone las . manos jen una 
miiger^ qué ^on, quando cs.propja, y la 
tiene gravemente ofendido- en el honor^ 
o quando ¿iendo agena , por ;vil , por ¡a*9 
£ime y por comua, desmerece qjae se. Ja 
tenga respeto. Dio la naturaleza á las itiúf 
gereSy para ^ue fuesen estimadas, ires 
Sones;, y para que se defendiesen, i^trcí 
giéneros de armas. Los dones sbn, herr 
mosnra, fect^ndídad y vergüeiusarjlas ar-í 
inas fueron , la lengua , b misjngí herma* 
«¿«•a y su ¿quexa: ¿qué. es -ver á una 
HHfger hermosa^, á quien tocios estiman; 
todos amparan {/mochos sirven y algunos 
desean? Y por el • contrario , ¿.quánto es 
desechada y aborrecida una fea ? La fe- 
cundidad <e$ tan bien superior adorna 
nuestro , y de a^ui i»ce^ que la vejes 
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nbie en ios hombres. La vergaen^a es 
el tercer lustre, y tan importante á mi 
{Mirecer, que todos los demás sin elbt soa 
dfgnos de aborrecimiento. ¿ Puede imagi* 
fiarse hermosura f como la ^e adquiere 
una muger^ qdaildo ba;tollos ojos» cu- 
bre de earmm las mexíUas, y sin respom 
der á lo qoe fué causa de sü vergüenza» 
provoca con i a honestidad á veneración» 
y con la hermosura á respetos? Para mí 
devio es que no hubiera cosa que mas 

Írangeáraala estimación que se les debe« 
^e las armas pud^ra hacer largo discur- 
so; pucis apenas - ha quedado filosofo que 
90 haya tomado la pluma para! decir loi 
da&os y los provechos que la lengua ha 
eausado ; las vidas que ha hecho perder* 
y los reyoos que ha iabido adquirir* 
^aién se atrevió í ofender, si no es bar* 
bano 6 ciego á una meger hermosa} 
i Qaál de eTias no tuvo disculpa y de- 
fensa para ¿on los áfiimos ilustres es 
so flaqueza ? Dexando i pues » k> qoe pa« 
rece menos de mi proposito » >por acudir 
i lo importante» digo» .que vtetldo qoe 
i las injurias de su lengua se ¡untaron ea 
Don Enrique» contra mi» las afrentas « 
los golpes de tus manos , me salC de b 
maiiera que visteis» á aquellas horas de 
caía I donde nfm succdid todo lo deaui 



que «befe; doiOer adqoírf el Aiáy^r l^lett 
que eñ este é^udo pudiera imagrnar; doa« 
de tuve por dueño de mi atnparo á vos 
( ¡6 Hipólito !) que habíades sido la caa^ 
sa del enojo; y dotide (por fío de mi 
dhomo) después dé haber conocido i 
aní berinano Aiexaodro, y pt>r esto no 
>ne baber querido quedar en compafHa dt 
!Viohintey rezeiosa d^-aleun riesgo » vt« 
mé á tener presentdá mis ojos, á qüiell 
espero ique ha de sev- el consuelo en mit 
trabajos* 

r Aquí acabó su relación Anñnt^, y 
comeAtó Hipólito i»pronderar su ingenio^ 

ÍT á alimentar su amor con la exéelenté 
ermosurá del obféto/ Aseguróla de quád 
entfdioso estaba de ^u eloqUencia, y tot" 
oóisi^^niiicarla el amor que la tenia des- 
de el instante que la vio, diciendo, que 
«1 amor noJba menester largo tiempo pa- 
ra ser gran'de^'y quequando fuera nece^ 
saria grande áistanckiv desde que naceh 
ios que' se áfnanyifestsiA condlíándo su 
amor las estreNas^'^^/cuya causa, aun-- 
qike aLpareoerséa ei amor reciennacido, 
nunca llene' miftiós edad que los aman- 
fes. En estos discursea 6cup4ron el tieih' 
po^ mientras Feliciana vino á tísitarla, y 
Leonardo previno* ablindancla^ de rega- 
los I con oue iüs^ un«s quedaron agfade** 
tid4»S| y ios (moa Ubíig^dos & cofilinttffT 



Us ctriciaf i qiite >i h tiermosá Ammta 
bacUo 9 viendo la pag^ de sus diligeti* 
cus ea. so aceptación > y sus mereció 
miemos. y¡i 

Pocas veces 4 Ji» qoc atiende el coi-' 
dado mochos dtas &Ita fislicidad, porque 
la providencia' bprntoasoele ser en todos 
los negocios importante: por lo intf nosí 
nsx¿ia me podrá neg^r, qoe quien yerra» 
jbabiendo ni irado'Cba atención el riesgo» 
tiene* al gtna disdulpa^eütél» pues de sa 
parte manifestó en el cuidado la intear 
oio^.*Pof *.el cboturic» » siempre siguen 
deslumhradas acciones á impensadas de<t 
lermlnaciones» Demetrio dudó el dar una 
batalla :á su enemigo Ptolomeo » aunque 
Ul veía, en^exércilo y beroisrao infe-» 
rior» y en fuerzas débil» diciendo ^ qoe 
adonde no ha dé tener lugar él arrean* 
timlenio » es bien que le tenga la deíibe* 
ración prudente»' p^rxiue- es sábi« modo 
de proceder consu!t;(r;mii0bos diaslaqtto 
sena de hacer entunp» para.quft no sé 
yerre ^n oino lo que oo sie ha;de. poder 
recuperar en muobo^ De aquí sei debe 
inferir , que pensar los negocios no es di- 
latarlos» sino asegurarlos. He teferido es- 
ta doctrina» siempre verdadera » y algo* 
na vez iceportantéi porque se conosca 
que no. esmucbu que. i nuestro Hipó* 
liio ie..$iguiei6ii «Xir^ao» medios , f 



finesa ífe ioadver^dok prÍQ-> 
cipios. ' ' 

Amante de h noble Aminta le vimos, 
correspondido le tenesmos , y reindido de 
nuevo á sus muchas prendas le'hailaré- 
mos; cnrsos, que en la ciencia de amor 
le pudieran graduar de dichoso ; mas 
quien no sabe osar de la fortuna» no la 
culpe á ella, sino á so ignorancia. 

Con el cuidado que suelen dar unot 
2elos y acudió Don Enrique por la taf de^ 
y. acompañado de Estevan, un^cfiado su* 
yo 9 y otros dos amigos, se fué á tratar 
<fle mas suaves medios que basta entón^ 
ees , para recuperar en Aminta el mas se- 
guro consuelen de sus penas. Pasó muchas 
Teces por la calle donde Aleicandro vi« 
via , en cuya casa la había dexado la pa^ 
sada noche 9 ignorante de que viviese allí| 
j del riesgo que podria tener lá noble 
dama si la conociese su heruiano. Mira- 
ba con atención ¿-las ventanas, parábase 
4. las puerus, y con pasos tardos repe-^ 
fia muchas veces la calle. Tanta fué 1» 
asistencia de Dan Enrique, tanto iu cui« 
dado, y tan porfiado. sn desvelo, -quií 
comenzaron á tenerle todos qoanros- mi-- 
kaban sus prolixos deseos. Entre los de-- 
sias, á quienes, quand o quería baxar la- 
noche tenia cansado , el que mas lo esp- 
iaba era Alexandro^ por inclinar siempre 



h vista McSa mü ^Wnaf. Füsq por €t« 
fe enfado en ¿I cuidadosamente los oyo^f 
y después de haber dudado con sa ima-' 
gtnacion lo misoio ^e afirniaba su vista^ 
b dio crédito f y se persuadió á que sin 
duda era aquel su enemigo Don Enrique: 
eomenzó á discurif un poco^en lo que 
liabia de hacer, que lo$ mmbres cnerdos 
primero, consultan á la razón » que al 
mo)0. Pensaba » qué el pasar tantas ve- 
qe$ por su calle» era con ánimo de darla 
b moerte» y de asegurarse con ela de 
Ips temores con que le desvelarla su ráe-* 
noria > sabiendo que estaba vivo su con- 
trario : y juzgaba que como u.Qa vez lo 
babia intentado en su patria» donde qu¡e« 
ra qué le bailase, se la procuraría* Otras 
veces mudaba de parecer» y concertaba 
^n su fantasía diversos fines , para dar ti- 
tulo á la curiosidad de Don Enrique* O 
pensamiento humano» como conocerá ta 
miseria quien te viere de ordinario áu^ 
doso en lo que piensas» indeliberado en 
lo que conoces » indiscreto en lo que {ua« 
sas » £ ignorante en Ío qué dispones» 
Qué fácilmente padeces naufragio » ia» 
dudas te inquietan, la novedad te altera» 
Ii presunción te engaña » y la coufusioa 
te anega. Parecíale á Alexandro» que es« 
tar Don Enrique en Salamanca » ciudad 
adonde ni tenia oorrespondencia^ ni ne^ 



godos i que IiaVer acudido , nó podia 
ser sino á intentar su daüo. Pasalia iue*^ 
go á pensar si se babria traido á su her* 
anana , porqae annque babia tenido noti^ 
cia aue ella sé había ausentado , y qnf 
dfr ¿1 no se babia sabido i un mismo 
tiempo, con todo eso no tenia certidunw 
bre en que la bobie^e sacado de ;5n casa. 
Del ¡U2gar qiie ¿I era la cansa de qu« 
Aminta se hnbíese atrevido á emprender 
acción tan poco cuerda , sacia et temef 
It la babria muerto, pues tan libre le bns«- 
eaba ) y tan sin embarazos le seguia. Efi 
estos pensamientos perdia el sosiego., y 
enfurecido dentro de si mismo, desterra** 
ka la paciencia por dar lugar á la ven» 
ganza. No estaba Don Carlos, c'omo di- 
ximos , en la ciudad en aquella ocasión; 
y ast ni tuvo con quien aconsejarse, si- 
no es con en eno}o, ni tenia quien le ayo- 
dase , sino es su valor. Veía que Doq 
Enrique andaba acompañado de tret 
hombres, y no le parecía cordura expo- 
nerse it la determinación de todos, prin- 
típalmente quando sabia que muchas ven- 
ganzas han tenido malos sucesos , por 
naber sido gobernadas de la ira , y ha- 
berse desnudado, dé prudencia. Resuelto^ 
ño obstante estos discursos , á tomar sa-^ 
tísfaccion , se acabó de vestir un vestid6 
de 9oIor I con que de noche se deiemba^ 
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razaba del mcfl^lto adorno del dia. Lle- 
gó adoidc so contrario cstab^, con ánl- 
no de impedirle los braaos para asego- 
rar su venganza; mas coma él siempre 
9COinpanaba á su temor de rezelo y repa- 
rp cuid^dosp r y á ^n mismo tiempo se 
retiraron , él de Alexandro , y la sansre 
4c su rostro* Petúvose .también el eno;a* 
do mancebo,, viendo ^l cuidado de sa 
enemigo, y por breve espacio no tuvie- 
ron raz.pqes para hablarse t que es tan 
fuerte la pasión irascible ^ que do solo 
impide al . entendimi<;nto para que no 
^nozca, pero, aun hiela i las potencias 
exteriores. para que dexen sus naturales 
oíiciosr El que primero movió los labros 
después de esta suspensión fk£ Don £n- 
rique; quién duda que neciamente, pues 
como la lengua es un instrumento que 
manifiesta los conceptos del alma, pade- 
ciendo ella temores, fuerza era que el 
instrumento obrase lleno de pasión y 
de ignorancia : lo que eu subsuncia le dt- 
xe, fué lo siguiente. Bien sé que tenéis 
ooticia (ó Alexandro) de todos mis ac- 
' cidentes, aunque no la tenia yo de que 
en esta ciudad ppdria veros , ni de que 
fuese vuestra aquella casa , de doude 
ahora salisteis, y doude anoche de.xé de- 
positada á vuestra hermana , para que 
cesasea entre nosotros ciertos viles cao* 



fa$9 y;pafa que urna *yd e« so' tnocrte 
«'pér<lida Je mi vida. íJ Quién duda 
^ye la habréis' dado el castigo cjoe abo- 
fa inrentabaiir^n ftii perdona? Mas no ha 
4t ser así j {icíts 'gracias á mv poca sega«* 
Tfdad 9 lAe veo con fuerzas para ofen- 
deros i y ^lienfo par;í obl^á^os á oue me 
deis á vuestra hermana; '6 eti caso que 
la hayáis moerio j satisfacción con la 
vuestra die '^u^ tertida sanare» Atendió 
Aleicandro á. sus palabras, y seganda vei 
reprimió so cólera, por fiar su vekiganza 
k su cordura. GonockS por lo que Don 
Enrique decia , que la dama á quien lá 
noche antes había llevado con tanto re- 
cato f sin quererse descubrir en casa ác 
HipdtitOi era su. hermana A mima; y v)eii« 
do que por esta parte se loabria unex-* 
oekme canvino para efectuar su intento, 
le dixo : que no soló no la habia muer- 
to, pero que antes h tenia con' deseo de 
dársela por muger, y que con su casa* 
miento, cesaseÁ los pasados disgustos.^ 
Añaílióy qUQ para mayor autoridad de 
su persona bo la habla queriio tener en 
sirteisma casa , skio en la de otro amigo; 
y> que si te^pa^cia , podrian Ueg^rse lo9 
dos juntos ^é 'Veifla. Admitió el parecer 
Don Enrique, y mas satisfecho (aunque 
0D;de todo-punto seguro) comenzó á se- 
guirle t y á ^ los 4^inas que traia de sa 
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Íarte. Aleno^ro !bt prevemdo ¿tjó {pt^ 
abia A< hacetr y lleno de honrada c&4 
lera > tal vez se resolvía .á no dilatar mát 
f 1 consejo de so ira ; si bien se oponía i 
esta resolución la ventaja qne so eneniigf» 
llevaba: esta le pareció que estaría ven« 
cido I si tuviese á su amigo Hipólito á m 
lado 9 8e quien en varias ocasiones se har^ 
bia satisfecho* Llevado de lesío pensamien^ 
to le previno que esperase < para saber ú 
babia algun inconveniente que le estor* 
base»^ Llegó í la casa dei noble Leonar? 
do I y sin «ntrar en ella,, hiato que le Ua- 
fnasen á Hipólito $ y Ie> dixo que tomase 
tu espada » y. le siguiese. Reparó nuescfo 
caballero en lo descolorido del rostroy-en 
la turbación de la lengua, y lo formal át 
las palabras t maniiiestos indicios de sa 
enojo, y como estaba ignocanio de lo que 
babia pasado con Don Enrique , y pot 
etjra parte tenia á Amintai si biien con to* 
da veneración, en su casa (siendo tan de<r 
licado «1 honor ) le pareoió que Alexan^ 
dro se habia ofendido dc^queia hubiest 
{amparado, y que por eso le Jiabia veni-* 
do á sacar á ja campaña. (lo er^ honotbne 
llipólito que excusaba los -lances danM> 
de se arriesgase su crédito ; y asi llevada 
de e$te engaño, sin dar cuenta de ello i 
Aminta, salió adonde Atexandro le espe- 
taba , gae viéndole ya cerca de si ^ «o« 



mtimá i^adar , siii ilecirle palabra. Esto 
céíiñtmotn HipilUo mas fuertemente ia 
fospeobá y y proponiendo en sa pema«» 
miento^ vsi no se aplacaba con ra^oñes^ 
defenderse con las obras ^ le siguió á po^ 
ca difitancia* Apenas se vio Alesc'andro cer¿ 
ca de;DoD Enrique i y los demás enemi^ 
gos 9 quahdo seguro de que barra : otro 
tanta Hipólito en su ayuda ^ sin adrertir^ 
le sil rntehcioni y las raaones de su eno« 
fOy snedó mano á su acero. ¡O á quinad 
tos accidentes ka dad9 una falsa presun-* 
Clon desdichado origeni pues Hipólito 
firme en su • engaño y é ignorante de que 
hubiese otros enennigos ^ • pensando qti« 
Alexaodro lo era» y que reducía í tas ar¿ 
mas la satis&ccion de su cólera , desnudé 
las suyas » y sin que «I infeliz mancebo 
se defendcjcse, le dio por ei lado una pe« 
ligrosa herida ; que á quien tiene limita*^ 
da fortuna^ los mismos que le han de de-* 
fendsr , le destruyen. Quando el vá ^A JÉ^Jlj^ 
Enrique /vio al mísero AlexandrÍr'íei*el#P^^V 
suelo , habiéndole visto venir con desc»^ [ ^ 
de ofenderle 9 desnudó su espada, y ea 
compama de sus tres amigos, llegó á dar* \ 

le ous heridas. Hipólito advirtió lo qué 
mentaba aquella gente , y conociendo 
])or susaccionesi que era contra ellos la 
jesolucioo con que Alerandro le había 
Uaiaadot se dispuso á defenderle ainmo^ 
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so , y á vengar el yerto , qfae«él por m 
causa faabia cometido- ¡gnorantei £1 prt<- 
mero que llegó fué Don Eoriqae, á 
Ifuien hirió peligrosamente en ia «cabesa; 
Opusiérónseie los demás i; un. propio 
tiempo, y aunque era su ligereza mucnay 

?f SU' destreÉa excelente f »endk> quatro 
os contrarios 9 necesariamente le iba 6U 
tando el aliento , no eUvabr, porque t¡e« 
oe su habitación en el 'alma. £ngañado» 
está el que piensa que un hombre puede 
reñir con muchos por mas fuerzas que ie 
sobre; pues como dice un docto en esta 
ciencia (tal nombre merece la rerdadera 
ijesireza) un mpvimiemo. se impide con 
otJTo movimiento^ á una acción se opone 
6fra accioQy un tiempo se proporciona 
y mide con otro que sea su igual, y una 
intención ocurre á otra intención un so- 
lamente. Supuestas estas verdad^, ^cónio 
^iere el m^s alentado valor, que su mo« 
<^ yimjento impida tres distintos, su acción 
*^^ tres diversas en diversos sugetos , y dt« 
Tersas posiciones, su intención á tres di« 
ferentes, y que un tiempo se mida coa 
muchos desiguales i Pase en los que esto 
piensan su parecer por temeridad incoo-* 
siderada , y dexemos que la experiencia 
los desengañe á su costa, si el suceso de 
^ Hipólito no mereciere crédito,: en quien 
no obstante su cansancio ^ su áaí^odal^ 



flfnesfrjTfde 1os quilate^ dé sn lucido :ir-* 
fdimieoto. Ninguno se atrevía á llegar ^2^ 
raestotbaí^ la pendencia ^ ya por ver 'i 
Doa Enrique mal herido» y ya por pea*- 
sar que Alexandro. estaba muerto* Dita* 
tábase tanto la refriega. 1 que Hipólita 
desalentado 9 esperaba por instantes <4 
jtérminb de su vida * eserito con su mis¿ 
sua sangre ^n hojas de acero de sus eo^ 
migos: cosa qué tuiriera; breve afecto» 
si el ctelo no lo dispasiera denotri 
«líérté; .►,■•■ '"»' *- 

Ya iqneda referido ^ue Don Oários 
estaba ansente, y qife f>or esta causa hu^ 
bia faludo deriado>de;Alexandro: Hort- 
fciendp y pties y acabado la xülígeücit^ 
iqiie.habia ido, se volvió, y entrojen J9i 
ciudad i. tiempo que pudo conocer á Hü^ 
(potito en el presente peligro.' Apeóse dfil 
caballo que llevaba, y an¡mo$amenie>b 

Ímso^en «su defensa, coa que el uno de 
os contrarioi perdió luego la vida; : y jfal- 
^ftdoeo. los. demás lisiesperátizas^de JReá- 
^rie, Je ^tenminároná ejecutar su afr^ 
to6a»baida.u^or haber dorado tatitáia 
pesadumbre V tuvo cuenca ' y logar de 
vet)ir> presurosa la. justtota«; Cogió á los 
dos iBobies- amigos'^ que .cuidadosos * dé 
üürar por ki vida de Alexaadro, se obtl- , 
4ároD de ponerle eá la giiar 4^- de sus per^ . 
ioaaSé JUfiaráioBbs> üo sabieb^^ sos preii*^ 
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das, í la cárcel publica aqfiena''«<icht, til 
coyiQ tiempo otros trataron de iJerar á 
iu casa I y curar al dcsjdicbkdo Alexan* 
df o. Llegó á la familia de Leonardo U 
noticia de estas Cosas; y aanq^ue á.todoi 
Íes ciiipó buena, parte .de disgusto» á nin« 
j^Bo, tanta como /áAmiara, por tenerla 
4añ- :gtande en • todas estas desdichas. La 
; ^ue mas desconsuelo la daba> érala pa-^ 
Mon.de Hipdlitioiy TÍendoque con. tila It 
faltabay si Don 'Enrique Toivia á sus pa-* 
sados atrevimienjtosy el amparo; y si Alt« 
isind^o.mejofaba (pues ya sabui dondt 
4u persona estafa ) quien le tstorbase sa 
4uükrte. A-está^ penas se ¡untaba el temor 
Jdeldiasio que:la justicia la baria , qilandó 
tfief averiguase que había sido la causa 
(áñ oque inculpable ) de tantos alborotos 
Wiotj.eistcÉ umores determinó ausentarse 
fdetla -ciudad > puts seria fácil avisar des^ 
dde «Madrid ^(adonde pensaba volverse) i 
-HippiUo, para que en negoóaado su li- 
ilertad., la fuese: á 4)liscar. Coáio Id im»- 
•gísió^ lo dispuso^ y como h>/«&paso» lo 
flifeduxa con. brevedad ala íprict¡ca»:^uft 
iÉltiMnor jamas x^noció^á la dilacioiSy i|¡ 
stupo fiar eL remedio, á largos plassos;. Sa- 
lióse aquella rntuna noche de la^oasa da 
Xeonardof y á otro dia desxqnei)ajilus* 
tre población 9 tan sola deüompaiñía, co<* 
«oío . aco^^pañada út .peaoii. £itli vieron 
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Hip^itOi 7 Don Carlos, tiasta que ama* 

necio ^cargados de prisiones, i cuyo 
tiemoo 2w4^6^^aeon2tdo i dando al^ AU 
cayde noticia de quiénes eran , y á núes* 
tro noble caballero de la impensada att<- 
sencia de Aminta. Aliviáronle los hierrot 
del cuerpo , míifntras se Icr acrecentaban 
los dolores del alma, porque para ellt 
también hay prisiones, que son los pea« 
f es que la afligen y atormentan. 
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Q es posible que liaya visto laf 
miserias que ea la cárcel se, padecen^ 
quien se atreve á cometer el mas leve de* 
lito, 6 por ló menos, no es posible que 
las tenga en la memoria , porque yc^ ase- 
guro que dexaria de cometerle, si se 
acordara de los trabajos á que se ex- 
pone. 

Halláronse los dos nobles presos en- 
medio de estas desdichas al día siguieotei 
las quales se continuaron por otros mu- 
chos f sin que hubiese nuevas de la te« 
merosa Aminta. En ellos estuvo bue** 
no de su herida Alexandro , y se dis- 
puso mejor de lo que pensaban su ne- 
gocio ^ con la falta de Don Enrique» 
que después de haber curádose el golpe 
que recibió en la cabeza , se auseotó, 
sin que se supiese donde. Había en la 
cárcel otro preso i hombre al parecer 
principal I bien apersonado y entendí* 
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dO| cuyo noB^e eraLéafidrD. l^otirábase 

á id saia donde los dos caballerx>s se rece-* 
gis^n k conversación , de lo <}ual gustaban 
jsnucbo ; eica hombre eiitrq^enido , sia 
ser mordaz , porque infelices gracias son 
aquellas que fa^q deshacer á unos llo- 
rar , para que otros lleguen á. reír. £9^ 
tr^ba siempre diciendo vei^sos jocosos, 
y agradables donayres 1^.. con que Io$ 
divertia algunas veces de iateripres pe^' 
«sa^es. Acudió Alexandro. á verlos un;| 
tarde f co que tuvo HipólitQ ocasión de 
jda.rle . disculpa,, y satista,cei:^ de que 
su ioadverteQ9Ía'j:y el HasiAo que tuvo 
de sacarle y junio; coa su silencio 9 ba-* 
JbJan tenido. la culpa de su yerro. Lle« 
gó Leandro.. i conpcf ríe. por las.nue- 
.Víis'^que le habían dado de jsu valor ; y. 
idjBspues de habejse correspoBdido cor** 
te;ses , trataron ip, ot;as cosas , en que 
po; tuvieron corto, lugar las razones de 
5^ado , pa^ándoise; cada uno de las t^a-, 
jcaf de su )u¡d(>i que los ociosps siem« 
|>re gobierna» con facilicla^. desde una 
$ÁUa todas lasi iponarquías del mundo. 
£mre ia diferencia de materias que la 
/x>fu^ersacioQi' les propuse j^, yiíiiéron á 
jtrátar de la^^au^ porque ¿teajiídro es- 
jaba preso;. ¿1 se excusaba de decirla, 
/iürj^naado ique: era necesario s^ber no 
IjeflUííña paftfejic^ su vida > para., saber 



Iron claridad él fbndaffleñte áe M pri« 
sion : esto que á él le pareció excusa 
p^ti ocultarla t dio á todos mayor de» 
Uso de oiría. Viendo , pues y qtie á tan* 
tos roeeo; no podía dar •:Jteus3y por 
cumplirles aquel gusto , entretener aquet 
i^to , y pagarles ^ . auuqtid fuese á costa 
suya , ias bueiías obras 'que habían co«^ 
snenaado á hacerle , y las que pensa«- 
ban coutinua)p eu su aumento» se resoU 
itió i obedeéeriós. Llegó á esta ocasioil 
Leonardo 'y dixéronle que se sentase; él 
lo hizo puntual i y Leandro comenzó^ 
diciendo : muéhos hombres hay ( ¡6 se- 
ñores!) con propiedades, conformes ea 
todo á la exterior modestia que mues«^ 
tran 9 y muchos , que con la apariea^ 
cia engañan , dorando entré sus razQ- 
nes lo amargo de sus costumbres t píU 
doras viles > que digeridas con el tra-« 
to y descubren lo nías oculto de su in-* 
clioacion. No soy yo de estos ¿Itiraos; 
y así tengo conocido el peligro á qoo 
mt he puestb en referiros mi patria , mil 
padres > y parte de los sucesos de* rat 
Yida , siendo fuerza haberos de n dbcir 
verdad, yaporest^ condición mia, y-j^t 
porque es cordura tratar á cada uno con- 
forme á su calidad y sinengañoi y prtnd^ 
palmense á fós nobles y bien intencionados^ 
Mi' patria es Andatocíft-i y en elli 



V tMwi -it 'Jmítái tpñah me áiS 
Jtt/ priáief cutía t mn ^padres » aonqn» 
bien nacidos, ^comunes* En esto^cdmien^ 
«o'f^a-i mostrar que refiero ia wdad 
pr^oiismente , pues que podiendo *ha« 
cepmt wn focuidad de ' ilustre > siusgr^ 
wu> oeuito la-^coriedad 4e «is príñeí^ 
frios;. -Crecí basta tá ^ad de dÍ€« años 
ooví ¡AcUnacion traviesa, dzñdé en ella 
tsai' ckras muestras^ de la que había dú 
9úaie»^'iefeaifíáo mayor; Era tan aficionado 
á iotnaypes, qu^ nanea nos apaná^a-^ 
IDOS vellos de mi imaginación ;. tú yb 
^<Stt?d)9mpa&ía;*tal yftz me suced¡i$ po^ 
•erlosde noche- funto á mi pob^ cai^a^ 
y r levantarme á jugar ^id luz'cofim¡g0 
«nlinid^^ tan comento , co«ho sí estuvie- 
va f ganando. Formaba' yo en mi idea 
mtxy'f qué jomase- conmigo , y un diaí 
^^ mirad ^ue extrada novedad ) parectén- 
'^téme que el (íbnmrk) me habla gáíiado 
la*^iiíisa f me* la quité » y andiíVe sia 
eifáí, hasta que sucédiéndome otrotttan<> 
tójlz torné á^ gaifiar y me la puse; tan 
fuénerCóíno elto era mi imaginación y 
sm < incijlnacion' ;tait> entraña. Mis padres 
tío podían sufrir mis travesuras » «ni yo 
«1 pesado yugOv de mi obedié^ia , y 
de «US reprehensiones ; y asi« me deter^ 
miné á mudar tierra ^ aunaue con las 
inism^ costumbres V Que coma nzú^tiu 
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¿tuíg» die.tiosofiBQi , jBQ bastan iihattrklr 
átfercme^ la divectídad; de loat liigare% 
stoó %la > diferencia de Jas .intencionest; . 

I^ primero <:oii que encontré: en ei 
caminó f^^conupa e^quadra deigitáao& 
Hirad'.qoé^gentepara j:educirine> y qo^ 
alivio • paca enilaeiiáarme. Gom^. era 
nuschacho de razonable brío , y :de sa^ 
zboado despejo , .me ilegué á eíloSi, oír- 
meneé á bablarlós con mi natural dor 
nayre 9 y gnstiroaide qpe caiAiBafl^ea 
so. 'compañía , y ios figuiese* firítre lo* 
demás iba un gitano' (de buen: .i;i:v^rpo^ 
y algo, mas lixcido que los otros^: Mfür 
4óae >de verme t^n .apacible encre^elloi^ 
^ y díxome que si quería servirle» .YoU ¿ 
qu!en« colneoxaba.ya á molestar la^lamr 
pre., .«que.oomo m^. diesen de cojKoef , oo 
repararía en otras; •f^kcuQstanciftf^ aoepté 
coa iacilidad el concí^tA» 6 por oníejor 
decir I el desconcierto, de acompa&irloi 
con tanto peligro de imitar sosi i:o8l- 
tambres. Iba entre la qugdrílla U04 ^ie«» 
ja , que h^sta hoy no. acabp de, d^sen- 
gañacnie si era demonio ó gitana , por* 
que tan fíero rostro no parece que po-- 
dia ser, humano. Tenia la freóte llena 
de encontradas acfugas ; la. cabeza ves-* 
dda de una sucia tooa 1 y desnuda de 
cabellos ; los ojos tan .hundid0s que 
«e.aY^ncipdabaQ.Qu^^^i oekbro que i 



íaM'C¡ttl¡»9 solo te»t:í áe buenO) om 
iienvpre hacían sombra d sos niñas dot 
sobes de razooable «atnaño ; U nariz so 
babia torddo i un lado como lapiai 
Tieja , y las mexUlas cansadas de tener^ 
la-, se te habian hondido horribleniteQte; 
eo la boca habian qi^^dado tres^-dien-* 
fes 9 tan largos ^ que no servían nías oo^ 
de apuntalar tas encías , y tan Hm{>i089 
que yo los tnve por de yerro ,:y -otros 
IOS jazgabao de alquimia. La^barba era 
4é tamaño de la nariz , y í t^rfia 
(puede ser que de vevg'áenza). procujra* 
Dan que no pareciese la boca ^' pues tal 
^ez^as TÍ ofenderse t por demasiado 
veoioasr' Bien sé que no ts posible pin-* 
tarta con toda verdad^ y asi os suplico 
que pase e^te retrato por bosquejo de 
tu extraña y desigual figura. £mpez<S 
i incUnirseme ) de suerte que siempre 
la hallaba junto á mi. Advertid (¡ó se-* 
ñoresl) quán otra comenzó ya á ser mi 
fortuna. Llaiñábame hijo , con una voz 
tan desoenforme > que quisiera mas ojr 
contra mí á un trompeta , comenzando i 
aprender , y siendo mi vecino. Compa* 
deciánse ella y mi amo de verme ea-^ 
aninar <:on tapto trabado á pie , y según 
después advertí', no era virtud su ccm- 
pasion 9^ sino título para coger una muía 
q[ue M6t9n en ua prado , legua y mt^ 
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dU de (Gótádyfá* A))dtfoale^dc «q^ ]n^ 
meatos»; que eran, las azémilas .des* 
carrüage i y sacanda unos cQrdcIoa» se 
tep^ptiéroa ^ dé ..forma que |i¥itóodose 
despues^ ^ocó á'pOGO y se halla la mí^ 
9era teula eü prisiones gitanas. Ma» d¡« 
ficiiléDSOt de lo qt» pensaban fui: el co«^^ 
gsthj porque tal ligereza de pie» par» 
^oseñac que no. le faltaban herraduras, 
na se ha irísto jamas en el votatia mat 
diestro. Quando la Hubiéx'oa ccigido., me 
Ikgvti .i mi . amo> y le dixe:'señor^ 
mire vnpd. que esta muta podrá, bacec 
falta á ;stt dueik). Y .respondiéronme:, ¿nó 
ves 'que es piedad: el. remediar tu* can-* 
tancto ? calla ^ que ^ los gtianof tenemof 
privilegio para prevenirnos de catrujige 
adonde -quiera que llagamos. &í ,. mas 
no querr!a (le dixe yo) que ie.cubrí-^ 
casen á vmd eo las espaldas qoandd 
tu dueño la couosoa. iVolviéréme á mí* 
rar con medio rostro > y tan ayrado le 
ifíf que si él. hubiera cogida la mala 

£ara mi , uifaliblemente la soltara* Vino 
t. maldita vieja , sosególe f )iiunc2 A 
te sosegara » pues quando pensó que me 
hacia buena obra ^ se halló tan veiiga^ 
dó de mi malicia como si lo deseara» 
Hízome subir en la. alentada muta, mu 
apenas me sintió encima f quando ena'» 
^só ¿ hacer taa ligeras cabrtobiSy qua 
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Mf w(tc\6 n tlWf de* 1% misma suer» 

Íiie aí mé Bianteáran sobre su. peliejov 
^uedé ator^dido é injuriado , aturdido 
¿éí golpe , í injuriado de las razones 
de mi amo y que culpaba mi flaqueza^ 
y decía ' que me dexaba maltratar d« 
i;uitado* Yo le dex¿ de responder poc 
quejarme de mi dolor ^ y él dex6 de 
proseguir por pedir á uno de sus com* 
pañeros que le ayudase á subir ^ que 
me quería enseñar á no ser miserable* 
Volvió, á hacer ex'periencia de so va^ 
lor^ y con todos mis males np pude 
tener la risa , viendo que habia tenido 
fl mismo sácelo su aliento que mi co-* 
bardia ; con esta diferencia » que i mí^ 
como él tenia la muía quando vo monté 
en ella , no hizo mas de derrioarme » y 
¿ él f como estaba libre y en siftién*» 
dolé en el suelo» volvió á ablandarle 
con los dientes el morcjlio de"" un brazo» 
de manera» que no pudo moverle en 
muchos dias. Los demás compañeros 
llegaron, á estorbarle el fracaso » mái 
fila e$taba tan deseosa de brazos de gi* 
taños 9 que. comenzó i querer probar «* 
)os todos 9 con que unos la dexaban^ 
otros la teoian » y todos se guanla« 
ban » sin que á este tiempo cesase el 
inenudo mov ¡miento de los pies « taa 
á cempas » que retirándose hacia el- ja«* 
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mentó én '<faé iba -bi 'fiera viéji , -4 
y ella rodAron á un mismo tiettipo So*- 
fcre lo mullido de un pantaík> ^ dortde 
/el pollino parecid á I» vjefa f y la viéji 
j(/ ae consulto en pollino. Qufsiéron los 
gitanos I rendidos de la indómita con-*, 
oicton de aqtiet demonio en forma de 
muía f dejarla que se fuese f oyólo üt 
▼leja jde^de el lodo en que estaba , y 
escupiendo bs inmundicias del légamo, 
les dixo que era baxeza dejarse vencer 
tan fácilmente» Respondióla uno de ellos: 
pues madre ^ i qué hemos dn hacer coa 
iin demonta? En esto ya Kiliá gatean- 
do ella I y drxole: pues á un demonio 
otro f y posóse en pie ; dé suerte que 
JO entendí que lo era, según" lo pare- 
ciar Lioipióla una gitana moza ^ que de- 
bía de ser su h1|a , y llegándose á ellos 
con una voz como si hablara por más- 
cara ^ les dixo: {qué poco sabéis! ¡Qué 
presto rendís el discurso en tas diKcuU 
tades j siendo en ellas mayor el créditos 
que consigue él ingenio , y debiendo^ 
quien se precia de agudo buscarlas para 
vencerlas! Si este fuera on animal apa* 
ctble^ ¿qué se os diera á vosotros? Nad« 
»or ciertOr Aquí , pues ^ ba de^ valer 
la industria , que no tiene lugar la fuer- 
za. Yo estaba esperando V y todos aboraf 
esperareis , sin duda i lo- qtie e$t2t vkja 
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ffiíentabafpaes asegar<yos quamo (rpedoi 
que si no es ¿consejada con el demonio^ 
no pudiera prevenir el remedio que. pen- 
só, y la traza que dio para amansar!;^ 
Hizo que del repuesta de su hija la tca<*> 
xesen una bota de vino, y acudió al^u-7> 
yo que ya habi^n sacado del píantáaa,,]|^ 
de unas caxetillas tomó cierto^ pplvos^ 
que jamas pu<de saber de lo que fuesen, y 
llenando una alb^rnia ó vasija del yipo, 
los echó en él , y se los dio á b^bf^. ella 
misma* La muía debiá de tener n[\^d¡4q(t 
sed , y así bebió ' bastar la última '{;ota. 
Dexáconla esur a$í el rato que bastci par 
ra que todos se acomodasen ; alca^p del 
qoal.dixo la vieja «^^qu.e queria llegar ^.^ 
Córdova en lo mismo que nosQtr,os hia? 
biamos temido ta¡^tq.. U;ios y otros se Ip 
contradecían , mas sin que oastasen. pei-r 
^uasiones, se puso eo ella, y la vprdad e3 
que no se engañó, porque tal m^nsedum^ 
bre no la he vis^o en aiiinial en ipi vida. 
^u.é, pues, eI<;aso que con la fuerza de 
Jos polvos , se le subió la del vino al ce^ 
lebro, y la dexó de manera que^pqr 119 
caer, no se^ atrfvia á levantarijos pie^i 
4nte$ cuidadosa $e moviai tan apriesa» que 
apenas levantaba una mano, quaqdp para 
lienprse arrojaba la otra ^ y de est^ «ift^tp 
nos dexaba á todos, atrás , siendo ligerf;' 
;^a. en efljas ^ lo ^ue.fera pesQ 911, ía^ 9Al>er 
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za. Adihiréme de ret semejante casot 
apárteme de aquella compañía Heno de 
temor la primera vez qué pode, y por 
^r cerca llegné con brevedad á Córdo« 
va. En lo poco que los comnniqaéi ad- 
vertí en la vida de esta gente » fidelidad 
por la parte que toca al honor de sus 
mugeres I determinación en el deseo^ cor* 
tedad en el ánimo ^ riesgo en la concien* 
ciá » peligro en la vida , y por razoh 
<le su exercicioy poca seguridad en Iz 
honra. 

Recogíme aquella noche lo mejor que 

f>ude, y á la mañana salí con^el alya que 
loraba como yo , no sé s¡ de alepría , lo 
que puedo afirmar es , que mis lágrimas 
eran de falta de sustento. Llegué ¿la pla- 
%a con intento de acomodar la hambre 
donde no me diese tanta molestia ^ y en- 
contré un hombre de los de la vista: al 
^slayo, sombrero calado, capa calda» 
hierro í un lado, bálona grande » ropilla 
herida en harpon , vigotes criminales , y 
color poco mas claro que aloque. Díxo- 
me si quería y ó buscaba du)eño; respon'* 
di que deseaba hallarle } y añadió: pues 
por /(Dtisto que ha andado usted venturo- 
so en encontrar codmiso^ si es honra- 
do. Aunque era muchacno reparé en el 
modo; y ponderé las frasea de a que Ifá 
gtMvte i' tevemando ^empre de alentada» 
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llevóme á la casa de tna moger ¿t ra- 
zonable porte y cuyo ajuar no montaba 
tanto como lo que vallan las cintas dei 
cabello. Tenia el rostro limpio: esto es 
cosa muy digna de alabanza | y^ de que 
lo contrario se tuviese por afrenta co- 
Aiqhmente, si bien estaba adornado de 
algunos Junares^que suele fingir el fuego. 
Rabiando en gerigonza germánica , que 
para mi era lo mismo que griego^ desent- 
Dolsó mi amo cantidad dé quatro reales 
de vellón ) y dexó á elección de mi ama 
lo que queria que se traxese para hacer 
el almuerzo : ella le dispuso á su volun^- 
tad , y yo tomé obediente de una casa 
de gula algunas tajadas de carnero asado. 
Echáronme 'buen4 cantidad del liquido 
saynete, á quien le da color el azafrán» 
y fuerza la pimienta , para que siendo 
primero lisonja del gusto , cea luego oca- 
sión de la sed. Advierto con tanta pun^» 
tualidad esta circunstancia , porque es 
muy importante al don;iyre del suceso. 
.Traxe también los otros accidentes , que 
suelen hacer solemne un almuerzo de 
aquel estado. Recibida la parte que por 
tal criado me tocaba , me aparté á un la- 
do coQ mas que moderado contentó. £n 
este estado estaban las cosasi.qoaod.aQn« 
tro una mugqr de repente ;.. án:o)á de \ofi 
hombros uii'BiaatOi y^sinhabbtf palabxit 
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liego adonde mi ama estaba desóoidadá; 
cog¡(5la con la mano izquierda de los en- 
lazados cabellos , y comenzó con la de- 
recha á darla algunos moxicones. Estaba 
jni ama fuera de pensar tal suceso ^ y por 
el sobresalto , ó porque la recién venida 
Je habia cogido de suerte que no podía 
díeíenderse^ nt sabia lo que le babiavsuce* 
dido, no cuidaba de la. defensa. Leván- 
teme yo de donde estaba por la novedad 
del caso , y vi que metia de quando en 
quando la mano en el malogrado sayne- 
te, y acudiendo luego á las mexillas de 
mi ama, la empringaba todo el rostro de 
amarillo» diciendo: este castigo merecen 
las que son infames. Quando pensé que 
'habia acabado de vengar tan graciosa- 
*4t}cnte sus zelos (aqui.no pude tener, 
^aunque con recato, la risa) vi que co- 
gía tin^ de las referidas tajadas, y comen* 
•aando á mosquearle los carrillos , pare- 
«cid que se los aderezaba de achiote. Bien 
diferente era el parecer de mi amo á esta 
«azon^ pues en lugar dé. mi alegría cpbró 
tanto enojo con la vengantiva zelosa^ que 
metiendo mano á la daga ¿ mezcló cdn lo 
pagizo del rostro de mi ama , lo leona- 
do de la sangre» que por una herida de 
la cabeza hizo que saliese á la otra. Aquí 
se comenzó la confusión., y se aumenta- 
roa las tocÍss hoyó mi amo : la que es«« 
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taba liefrda fué en sn segnimiento dandd 
gritos: mi ama se ausentó temerosa de 
^ue no la cogiese la justicia, y yo me 
quedé solo mirando de la ipasada trage* 
dia los infaustos despojos, v eia hecho un 
mapa la mesa , con diversidad de colores 
sin proporción, y sin orden. Aquí esta- 
ba salpicada de sangre, allí iluminada de 
dzafran, y con aguadas de escasa limpie- 
za parecía en una parte hecho pedazos el 
plato, trastornadas las copas, y. de color 
de esponja la carne : en otra se veía cor- 
rer pródigamente el licor de Baco , arru- 
gados los manteles, y derribados los 
-bancos. Lo que me detuve á mirar estas 
^nenudencias ^ me pudo costar grande 
pesadumbre, pues apenas salí de la in- 
leiiz habitación , quando vi venir presu- 
roso á un alguacil , que entrando con 
atención en ella, se admiró de lo que 
■veia , y aun de lo que no veia , púe^ to- 
do lo que embargó no tenia valor de 
^is reales; con cuyo exemplo c^éda ave; 
Tiguado , quán poco luce lo tque por 
mal camino se adquiere, y quán poco 
medra quien derramada. y deshonesta- 
mente procura suplir con el deleyte las 
molestias de la necesidad. 

Había oído decir grandes excelencias 
de Madrid , erí razón de como ampara 
i los forasteros, y así libre de la. pasada 
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refriega I me partí á hf^cer experiencia de 
esta verdad , y mejorar de fortuna. Ser- 
vi tres años de page á un ginovés, y 
otros cinco á un señor , de donde me sa«« 
li por cierta herida que di á otro com- 
pañero sobre zelos : aun allí sabe volver 
por si el amor» sin avergonzarse de cau* 
sar unos mismos efectos en la mayor des*» 
Igualdad de estados, y sin correrse de 
obligar , como al mayor, al mas humilde 
plebeyo, finalmente t me hicieron dexar 
tal género de vida este pasado peligro , y 
verme hombre crecido , cansado y sin 
aumentos. Mudé, para asegurarme mas, 
el barrio , que en la máquina de la corte 
fué, como pasarme á otra provincia. Co- 
mo los dineros eran pocos*, tomé una po- 
sada de las de á tres en cama , y acertó 
á ser donde se recogian gran cantidad de 
mendigos. Las primeras noches se extra- 
ñaban de hablarme, mas quando el co- 
nocimiento dio licencia á nuestra conver* 
sacion, y libertad á su lengua, ni se guar- 
daban de mí, ni se excusaban de que 
asistiese á sus ¡untas. Habia un Archipo- 
bre, que enseñaba por un tanto á los no- 
vicios pobretos los modos de plegarias 
de que habían de usar, para mover á pie- 
dad los ánimos. Acostábanse temprano 
por no gastar luz, y cada uno iba desde 
allí diciendo lo que habia allegado aquel 
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diá. Entre los demás ai decir á tino» que 
$e llamaba el miserable: amigos , el mun- 
do está en su postrer estado» todo se acá* 
ba» y aunque á los fíeles no les falta ca- 
ridad» como nosotros somos tantos » no 
luceUi las limosnas» ni un pobre halla el 
consuelo que solía. Injustamente proce-* 
deis» le dixo el archipobre ; pues no h« 
babido para noísotros mejor tiempo que 
el presente ; pues si antiguamente nos da- 
ban una blanca» hoy nos dan de limosna 
on quarto ; y tal vez, st nos le piden pa« 
ra dar un quartillo » decimos que no Ic 
tenemos» y nos le dan todo entero. Tra* 
za es esa» respondió el miserable, que mu* 
chos usamos, y que logramos pocos: 
mas ¿qué queréis que diga, si en todo 
hoy no be llegado mas de nueve reales» 
ufna talega de pan » y tres pares de zapa- 
tos viejos que luego vendí por cinco? 
Prométoos que no suele ser vicio quan* 
do yo me quejo. Oía yo todas estas co- 
sas» y pareciéúdome que no debía d^ 
ser mal trato este, pues cinto dinero le 
parecía tan poco á un cuitado mendigo» 
me resolví á tenerle» y seguir aquel géne- 
ro de vida. 

Manifesté á uno de los antiguos mi 
Tocación ; y por el amor que me -había 
<:obrado, le pareció mi pensamiento cuer- 
do» y lo comunicó con el archimendru- 
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go. Recibióse el parecer de todo^» y con- 
formes me dieron la investidura ha^tá 
treinta qoe habia dentro de casa, y alga- 
sos que se hallaron forasteros fueron con- 
vidados á la fiesta. £1 modo es muy gra- 
cioso ; y pues no os veo cansados , por- 
que tenga la novedad lugar en vuestra 
admiración , y veáis la conformidad de 
aquella gente i pues no sale del curso de 
mis sucesos , os lo referiré} sin olvidar 
ninguna circunstancia. 

Prevínose para la siguiente noche lo 
necesario á la celebridad de la fiesta; 
vinieron los convidados, y vistióse de 
gala mi padrino ; buscáronse para mí 
unos viles andrajos; pusiéronme un paño 
poco limpio en la caoe^a ; atáronme una 
pierna con un orillo, en tal disposición» 
que parecia habérmela cortado. Diéron- 
me unas muletas en que afírmase el cuer- 
po, y ordenáronme que pisase sobre los 
dedos del pie derecho; hícelo puntual, y 
disfráceme de suerte que los circunsun- 
tes se admiraban, y aun yo mismo me 
desconocía. Púseme enmedio de todos, 
junto al archimendigo , y después de 
estar tedo en silencio, el miserable, i 
quien estaba este cargo repartido , se le- 
vanto , y haciendo una cortesía á los 
presentes en alta voz, hizo plática » di- 
ciendo: 
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• Nobles ministros de la piedad y her- 
manos de la miseria, hoy llega á las puer^ 
tas de nuestra preciosa unción , el Sella-^ 
do 9 este será entre nosotros su nombre» 

Sor aquella señal redonda que se desca- 
re en su frente. No tengo para que en- 
careceros sus prendas , pues con su vista 
da crédito á su pobreza, i A quién no 
moverá aquélla mano tan lastimosamente 
enferma ? j aquella cabeza tan llena de 
dolores ? ; y aquel pie tan inhumanamen- 
te cortado r Solamente quiero , para que 
no faite á mi oración materia, deciros 
en lugar de las alabanzas que vosotros 
veis en nuestro héi'mano , los privilegios 
de que gozáis , y las eicSnciones que te- 
neis f para que prosigáis tan acredi- 
tada profesión , y el Sellado se ale- 
gre con la prudente elección que ha 
tenido. 

Es privilegio y exención de los 
mendigos I no haber menester á sastres; 
pties antes deben andar rotos , y quando 
mucho , remendados de diferentes colo- 
res, y es conveniencia, qne sea con hilo 
blanco , aunque no sea mas varato que el 
siegro, porque así se ven mejor las punta* 
das, para lo qual se ha de dar. gran- 
des , y tales veces se les permite sin ne - 
cesidad. 
* Es exención y. privilegio andar ar-* 
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rimados i un palo , 6 sobre dos muletas, 
para redimirse del cansancio 9 y hallarse 
en quantas bodas llegan á su noticia; 
pues con echarse á la puerta sabe qué sa- 
zón tuvo la olla I y qué manjares sirvie- 
ron á la gula. 

• Es privilegio de la pobreza el que 
suele darse á la hidalguía ; esto «s y no es« 
tar preso por deudas, no pagar pechos, 
ni conocer alcabalas. 

£s privilegio no haber menester crla^ 
do I que quando les sirva, los escuche, y 
en casa del vecino les venda 1 y ¡unto coo 
ló que suceda , diga lo que malicioso 
imagina 1 ó ignorante sospecha. 

£5 privilegio de los pob/es salir al 
sol, quedar como nuestro primer pa- 
dre, aunque no en el estado de la ino- 
cencia; dormir sin cuidado en el invier- 
no , ydespertar á todos en las siestas del 
verano; murmurar, si no les dan, co- 
mo si se les debiera por empréstito , y 
negar lo que deben, como si la deuda 
fuera agena. 

Quien con tales exenciones y privi- 
legios no tiene nuestro género de exercN 
ció, ó le ha ignorado de todo punto, 
ó no es amigo de pasar vida descansada, 
6 holgada. Áqui puso ñn 4 nuestra exe- 
cutoria el miserable , y yo que ya sabia 
lo que tenia obligación de hacer , me le* 
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Tandea decir con vo2 lastimosa nna de 
las que llaman maestras , y nosotros ple- 
garlas. Tales acciones hice, tan desiguales 
gritos daba , y con tan lastimosos suspi- 
ros provocaba , que unos me dieron ala-» 
banzas , y otros me tuvieron envidia. 
Después de haber pedido en comiin de 
la madera que he dicho ^ me hicieron que 
fuese pidiendo en particular, y cada uno 
me fué dando , conforme á su posible , ó 
liberalidad. Juntóse cantidad de sesenta 
reales entre todos | envióse por colación 
de la MembriUa 9 y abrazándome con 
singular benevolencia , yo quedé recibi- 
do en so gremioi y ellos fuera de sí; tan* 
to fué lo que regaron la entrada, y ce- 
lebraron la fiesta. Yo os aseguro , ó se-* 
ñores } como quien lo sabe de experien- 
cia , que ningún delito hay mayor » ni 
se castiga menos. Digo, que no le hay 
mayor en materia de hurto ; porque él 
coge i qn rico lo que tiene, quita sa 
liácietula á quien por ventura no le so- 
braba ; mas estos ( de los que fingen ha- 
blo ) hurtan su hacienda ( que la limosna 
es hacienda de los pobres legítimos) í 
miserables, que no pueden vivir sin ella. 
Veis aquí por donde viene á ser mas gra- 
ve la Infusiicia. Salí, pues, tan excelentjS 
en esta profesión, que añadí traza á quan- 
tos hasu mi tiempo las habían tenido; 
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pues dornas de fingirme llagas $ pedirle i 
cada uno por lo que mas le habia demo- 
Teri como á los^ caminantes, porque Dios 
les diese buen viage» á los pretendientes 
buen despacho , á las doncellas buen ma* 
ridOf á los mozos buenas compañías, á 
los viejos buena muerte, y á los labrado- 
res buenos temporales ; supe fingirme 
muerto con' tal propiedad , que todos 
quantos me veian «quedaban compadeci- 
dos. Detenía (para mayor engaño) el 
aliento , descotoria el rostro , volvia los 
ojos , y apretaba los dientes. Pedían á es- 
te tiempo para hacer bleñ dos amigos , y 
después de haber cogido razonable suma 
de vellón, me llevaban en peso; resu- 
citaba al volver de una esquina, contá- 
base lo llegado, y partíamos lo adquiri- 
do. Cayéronme en la cuenta una tarde, 
y mudé trage, porque no n;ie diera la 
justicia públicamente alguno, que me es- 
tuviera mal, aunque se ajustara bien. 

Pasé á mas viles términos con mi for- 
tuna, ^i á mejor hábito con mi persona; 
que quien se muda y no mejora bs cos<- 
lumbres , necesariamente se empeora. 
Compré una sotana y un manteo, y 
con tan honesto' adorno , comuniqué á 
gente mas lucida. Acudía á algutias con- 
versaciones , donde jugaba , y me lleva- 
ba la malicia dt uaosj ló queme habia 



dado la piedad de otros 9 en ixii pasada 
Tlda. Ibase dismmuyendo mi pobre ha- 
cenduela, y traté de remediarlo, hablen- 
do visto en algunos de los que freqüen- 
taban el juego, natural codicioso, y cor- 
to entendimiento* Habléles un día en 
secreto, y dixeles . tantas mentiras, que 
á no ir adornadas de esta hermosura de 
razones, ellas quedaran conocidas , y mi 
intención descubierta. Tráteles de, cier- 
to tesoro, en cuya busca habia venido 
.de mi patria, conque qualqüiera de ellos 
podía fundar ricos mayorazgos, siendo 
gloria de fu linage, y medro de la feli- 
cidad de sus sucesores ; cosa que ellos 
creyeron notablemente , si bien) yo les 
disculpo por las acciones, las trazas , y el 
encarecimiento con que les encargaba el 
secreto. En resolución , por no cansaros, 
yo les saqué todo quanto pude para 
disponer las circunstancias necesarias á 
la manifestación del futuro tesoro; y 
quando vi que no podía quitaírles mas, 
ordené mi ausencia. Díxele á ono de 
ellos, que me buscase una muía, por- 
que faltaban ciertas cosas, para que se 
efectuase nuestro deseo , las qüáles pen^ 
saba hallar en esta ciudad. Álánifestó á 
los demás mi diligencia,.. y pareciendo- 
Jes me hacian gran lisonja , se dispusie- 
ron todos á acompañar aie. No Íes pude 
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divertir del viage, por no darles sospe- 
cha^ y asi 9 prevenido 1o necesario, nos 
partimos. Siempre Tenia pencando algu- 
na traza de dexarIos> y nnoca se me 
ofrecia» hasta que una tarde llegamos á 
cierto lugar » que está de aquí doce le-> 
guaS) á un lado del camino. Apéamo«- 
nos en la posada coiúun ) y saliendo^á 
buscar algo que nos sirviese de cena» 
vimos mucha gente alborotada con dis- 
fraces » y alegre con 4iversidad de jue- 
gos; infórmeme de la causa de tanta 
%esta, y dixéronme que era las bodas 
de un hombre ilustre » que por causas 
oculta! se había venido á celebrarlas en 
aquella aldea. Cesó con esto mi infor* 
mación, y comenzó la traza que yo 
tanto deseaba; para esto llamé aparte i 
mis compañeros», y lesdixe: am¡go$, pa- 
ra lo que 09 he traído, no es para lo que 
manifesté al principio, porque para esto 
apenas habremos dado la vuelta á Ma- 
drid , quando os' pon^a en las' manos 
tanto oro y plata , que no parezca que 
hay un real en Genova : á lo que os tra- 
nt es, á que me ayudéis en el remedio 
de mi vida , pues es cierto que sin él me 
moriré infelizmente : yo estoy rendido 
muchos años ha á una señora, que se 
' casa esta coche con un hombre, á quien 
aborrece, en esta aldea; á mi me esti- 



271 
na» y de so parte tengo el benepi&ci- 
tOy con el qoal no habrá difícultad de 
impedirle tan penoso disgusto como con 
este casamíem:o espera ; asi y pues la. fiesta 
nos da ocasión > la obscuridad de las ti • 
nieblas nos esfuerza , y vosotros afirmáis 
ser mis amigos, no puede haber duda en 
]o que os ruego* Decia yo todas estas co- 
sas I no con ánimo de robar á quien en 
mi vida habia visto , sino con intento 
de meterlos en cosa, donde, ó ya ocu- 
pados y divertidos, ó ya presos, me die- 
sen lugar de ausentarme. Dispusiéronse 
todc^s á tomar aquel negocio por suyo, 
acompáñelos hasta la casa donde se cete<«* 
braba ki boda » que era pared en medio 
de nuestra posada; dilos lugar á que en« 
trasen , diéronmele á que volviese ; cogí 
la mas valiente muía, y sin esperar el su- 
ceso» me ausenté, y recogí al primer lu- 
gar que pude » temeroso de una tempes- 
tad con que comenzó á quererme casti- 
gar el cielo. Partíme á esta ciudad el día 
siguiente , y apéiías hube entrado en ella, 
quando sin darme tiempo para que toma** 
se donde acomodarme, me desacomodó 
tin alguacil en la cárcel , porque en ella 
nadie tiene comodidad. Silbido el caso 
porque me truxo (si bien mas lo atribu- 
yo á permisión Divina , q^ae quiere que 
padezca de esta suerte. el. mal que á 
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aquellos míseros hombres hice) fué por-^ 
que la muía que traía se la habían hurta- 
do á un hombre, natu/al^de aqai, ycotk 
ella otras cosas ; qukre , qucf diga quien 
me la dio para cobrar lo demás ; yo la 
callo por ignorancia , y éi me hace de* 
tener 9 pensando que es malicia; mas ha-» 
biendo tenido en tan ilustres caballero^ 
amparo, llamar^ á la desdicha de mi 
prisión, feliz y deseada fortuna. 

Atentos estuvieron todos ,í la relacioa 
de Leandro, y en particular Leonardo, 
á quien Don Cirjos dixo: alegre estoy 
de que sin pensara hayáis sabido quiea 
tuvo la culpa que á Alexandro, y á mí 
jips atribuyesen vuestros s^eilos» Leonardo 
Je dio satisfacción, y prometió que (por 
interponer sn.druego Hipólito) haría sol- 
tar en la aldea á aquellos hombres, que 
aun los tenían presos, y que tan ignoran- 
tes habían intentado su daño. Con esto 
pidieron á nuestro noble caballero que 
U$ cumpliese también el cdeseo con que 
merecían saber, sus accidentes.. £1 dixo 
que no se excusaba, sino qae. lo .culata-* 
ba hasta otro dia, debió de ser por 00 
mezclar sucesos graves y honróos con 
ios de Leandro, juntamente vergonzo*- 
sos y humildes. Agradeciéronle, la ver- 
dad con que les haDÍa tratado ; celebra-» 
j¡pn el modo de introducirse ^ mepdir 
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go; rieron los teloií e6tAortS€S\ j pro-» 

Kietiéron hacer breve diligencia de su lir*. 
herrad y soltura^ El les estimó el ofre*- 
crtniento^ y anadio: bien sé que el fa* 
vor que me hacéis .^e tiene mi afecto me- 
recido^ y lo que «hora quisiera grangear 
con la noticia de mi víd^, es un de$en«-^ 
gaáo para quien comienza á vivir sia 
rienda en sus deseos, sio gobierno en sa 
persona, y sin atención en sus costujn* 
ores; y para que w lugsir .de acreditarlas 
con ia imitación,. la« condene con el es^ 
carmiento , y finalmente» para que si He^ 
gare á noticia de algupos , sepan- gnar« 
darse de Jos^ogaiÍQS que eapn hombre 
libre y astuto suele fabtiear una inclina- 
ción pervertida. Al dia siguiente se votr 
vieron á juntar loa oue habian eytiado áii«* 
tes presentes al discurso de Leandro , y 
así por su curiosidad » como por ser la 
ocasioa tan oportuna 9 de nuevo rogá« 
ron á Hipólito que nwnifestase quién era; 
¿1 lo aceptó entóoces , y ellos pre- 
yeYíidos de silencio y escucharon que 
deciat 

Es Segovia una de las ilustres ciuda** 
des de la antigua Castilla ; sus alaban<« 
isas no son de este lugar , y asi las de«« 
xo I porque la brevedad no la injurie. 
Hubo en ella , entre los demás que. la 
h^lceh Doble > un caballero , cny^a ape;* 

TOMO I. 18 
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ilido oeoltaré de iodtfstrii 9 poestb que 
no ha de importar á mi discurso: sa 
nombre era Don Pedro ^ y su edad 
estaba en su penditíroo término 6 dí« 
visión I que es la senectud. Tuvo por 
fruto de su (c\\t casamiento , con una 
señora naturat de la misma ciudad , (lia* 
mada Doña María) dos hijas y un hijo. 
El nombre de .la mayor' era Antonia, 
j el de U menor Clara » y et del v¿« 
fon Gerónimo. He procurado daros tan 
al principio relación de los nombres, 

Sira hacer la narración menos confusa» 
ran una y otra el adorno , la gala, 
Íf el crédito de toda aquella tierra , en 
a, parte que toca á la hermosura. Don 
Gerónimo, hombre de singulares gra-* 
cias , de ajustaría condición ^ de gran 
i^erdad , y de mucho valor. Era para 
detenerse , cuerdo ^ para arro¡;arse , atre« 
vido; para amigo, leal ; para aconse«> 
pr I prudente ; para dar , liberal i y para 
comunicar entendido. Amaba el- anciano 
Don Pedro ttemamente & Dona Clara, 
su bija menor, ó ya poique el serlo le 
obligaba, ó ya porque so cordura, apa- 
cibrltdad y su hermosura grangeaban 
justístmamente tanto amor» Publicáronse 
á este tiempo unas tiestas . que Madrid 
bada , en demostración del contento coa 
que se esperaba aquella preciosisiou Mar* 



Irrita , qne Tino desde Alemapiá á en» 
riquecer este rey no, y adornar el pe- 
. cho de nuestro tercer Filipo el Piadoso; 
renombre que mececió en veinte y dos 
años que duró su monarquía , y do 
que tendrá premio (asi Iq esperamos quan- 
tos fuimos testigos de su vida) por una 
«teniidad de siglos. No quiso Don Pe- 
dro perder ocasión de tanta alegría^ 
porque los nobles entonces tienen ma-> 
yor regocijo , que se hallan mas cerca 
de sus reyes y naturales señorea*, por** 
que en su presencia » ó con l^i sumisión 
se reconocen .inferiores 9 ó con la reve-^ 
rencia y respeto , mas próximos á obe« 
decer y servir, que es una de las mas* 
seguras calificaciones de la nobiesa. Doa 
Gerónimo no se determinó á acompa-^^ 
ñarle, ó poroue le estorbaba alguna causa 
amorosa , ó porque quiso quedarse en 
compañía de Doña Antonia , su h^« 
mana, á quien ¿I mostraba singular afee* 
to. Esto asi concertado , se partieron > 
Don Pedro , su querida muger , y Doña' 
Clara su hija. Llegaron á otro día á 
la Corte, y en ella á la casa de Don 
Diego , un' hermano de Doña María, 
adonde les teman prevenido cuidadoso 
bospedage. Supuesto todo lo en esta 

Earte referido (que quise proponer para 
)S sucesos adelante) digo, que yo oaci^ 
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co Madrid con alguna» obligaciones ea 
q,tte mé- pusieron dos viejas paredes, 
una torre ^ cierto blasón antiguo , y , 
un espacioso valle en la montaña. La 
hacienda de mis padres era de mediana 
^rtuna 9 aanque ,. respecto de sus gas- 
tos, por la necesaria autoridad c^ue traian 
(pensión que se advierte con la calidad) 
siempre parecía corta y limitada. Dio- 
me el cielo una hermana de estrema- 
da hermosura , y un .hermano de su- 
{>er¡or ingenio ^ con que se añadie- 
ron gastos y cuidados a mis padres^ 
pues era fuerza de cuidar de la dote» 
para darla marido igual en todo á nues- 
tra ^angreV haber de acudir á Don Alon« 
so (que este era el nombre de mi her* 
mano ) con puntualidad en sus estudios. 
Vistas todas estas cosas , y sintiéndo- 
me ya con razonable aliento , traté de 
hacer lo que deben con neceúdad los 
hombres de mis prendas , que es pro- 
curar con las armas en la guerra , lo 
qAie les niega en regalada pereza la siem- 
pre amada paz. Consulté este parecer 
con mis pádtes , y agradecidos á mis 
hpnrados respetos , me dixéron , que 
supuesto que era el único mayorazgo 
4e su casa¿ ng tenían por cuerda, deter- 
minación que me fuese á parte don- 
4fit pudiese la boca de un mosquete 
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pitarme , con dos onzat de derretido 

plomo 9 el valor y la vida; sino que 
supuesto lo mucho qtie un hombre grañ- 
geabS' fuera de sa patria » qusfndo no 
sea sino padeciendo trabajos y para sa- 
ber hacer después estimación de los bie- 
nes , ks parecía que el )viage que yb 
iqaeria hacer, á Fiandes lo hiciese á Ita>- 
lia , adonde por la misma ocasión le 
l>abia liecho' nn tio mió » y donde le 
liabia sucedido tan bien, según habiaa 
sabido por cartas , que tenia todo quanto 
liabia pedido su deseo. Pregúnteles la 
ciudad /en que estaba para verle , y 
|>ara que mé socorriese en las necesidad 
^es que meiíallase ; mas. aquí tuve unt 
reprehensión de mi padre muy ¿spera^ 
idiciendo que por qué había yo de dar 
á entender á nadie mi pobreza , aun^ 
^ue mas necesitado estuviese f supuesto 

3ue los que profesan tener opinión , cr¿« 
ito y jionfra , antes < se dexáran morir, 
que se aventuríiran.á. ^ edlr al extraño 
que se excuse 9 y al parieote que les. nicr 
ue su ayuda, su íavoc , y su amparo» 
1 dia que os determin&redes » prpsiguié» 
á salir de vuestra patria 9 hadeiserparf^ 
venir mejorado, y esto no por lAedip .d^ 
•la solicitud agena, sino del trabaior^yor 
•pió. Ved lo que os estará niejor, y re^tdr 
^Ted^ á el ir jara medrajr coma hijo i^iAf 
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6 el quedaros part yWtt eomo hasta afio^ 
rá ; si antes os pensaba decir el nombre 
del lugar donde vive vuestro t¡0| aho-^ 
ra os le encubriré para que no tengáis 
lugar de verle 9 ni ampararos de él por 
mas apretada ocasión que se os ofrezca* 
Mirad por vos^ advertid a quién sois^ 
cuidad de vuestra nobleza 9 pensad que 
•sois solo ; y pues tenéis aliento para que* 
fer dexar vuestros padres y patria , te- 
iOedle también para obedecerlos, y cum— 
•piir con las obligaciones de noble. De esf- 
<e modo me dexó reprehendido ^ y con* 
fiíso de haber errado en cosa que pudie- 
re perjudicar á Ja entereza de mis respe- 
tos, aunque bien mirado» no fué dema^^ 
alado el yerro ; pero tenemos los que vi* 
vimos con ilustre sangre una locura taa 
extraña, que lo venial de otros, es deli'^ 
to mortajen ésta materia. Paso mi .deter- 
minacioo adelante , hiciéronme dos ves* 
aidos de cáminov diéronme buena canti* 
4ad de escudos .para el viage , y con ua 
"Criado, <)ue después se me quedo en Bar- 
eelona , pasé todo el rey no de Cataluña 
y de la otra parte de ios Pirineos el de 
Franciai No quiero detenerme en las cic- 
cunstancias del camino , por no malograr 
est^rato, y por llegar á lo mas impor- 
tante de mis sucesos. Entre otras ciuda- 
«dci^que vi ^C' justo crédito, como so% 
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SGÜO) AlexandHa ; Florencia y Man- 
tua , nse pareció ilustre Ñápales. Estuve 
<n ella algunos dias^ y yendo uno de 
ellos á comprar ciertas sedas , engañó so 
imaginación á la muger.de un mercader 
florentia» pues pensó ^ descubriéndome 
un amor que ella decia haberme tenido 
ilesdeque me vio en su casa^ yo se lo 
|)agaria jen correspondencia i como si el 
^mar de veras no fuese la mas apreuda 
> «diligencia mra hallar malos térmioo^i 6 
Til trato, Enviftbame cada día una cria«« 
da suya 9 i quien, yo desengañaba por 
instantes i diciendo i que su dueño era 
casada^ y que yo no me habia de empe- 
&r con quien lo fue^ei así porque no era 
amigo de que nadie participase |lel amor 
que á mí se me tenia % como porque no 
habia ido á enamorarme « ni corre$pon« 
^er i Italia, pues para eso mejor estu- 
viera cntr« el regalo de mis padres i y el 
ocio de la corte 5 con quien el amori 6 
tiene principio ^ ó se aumenta. Ella per« 
sereraoa en su poriia » y yo «n mi re* 
ftistencia , hasta que cansada de mis desr- 
precios, se determinó á hacerme matar; 
no s¿ si porque otra no llegase á lo oue 
ella no habia podido ^ ó si porque callad 
se su flaqueza f escarmentada de algunos 
«mozos ignorantes 9 que preciados de liñ- 
udos | porque se prc^um^ qac enaoiQrají 



á todas, dicen ne soló lo que üaceo, si^ 
no lo que ninguna del mundo imagina; 
Para esto hablo á su mismo marido , y 
le dixO) que yo la inquietaba con ville^^ 
tes y recados. El Florentin atiabo í sa 
jnuger de honrada , y se dispuso á quíe« 
-tarme á mí hasta la resurrección nníver* 
sal 9 pdra que no inquietase. á su mogefw 
'Habla cobrado mi alientn alguna opi« 
•Ilion en la ciudad i con que no se anre'-v 
vid á buscarme solb^ antes $e acompañé 
de quatro ó cinéd de so tierra » y carga* 
éas de prevenciones y de cólera y enojo^ 
me hallaron cierta tarde á la esquina de 
onA calle , solo y pensativo. Repartiéron- 
se para cogerme por- todas partes, embe- 
bióle el uY)o etí 4ar puerta de una, casa; 
metió mano» s^n qoe yo le viese} llegó a( 
descuido, y me tiró una estocada tan 
fuerte , que á nc^ estar arrimado i la e9« 
equina I cayera en el Inelo sin remedio: 

¡Á ¡t6mo ^ Dios ^piadoso ! [ cómo sabe 
ibrat á ia inocencia! Pues no obstante 
•e^ cdlpc» , metí mano á mi espada , y por 
•haber llegado lofr dem^s, comencé á de- 
•ftad^rme , y ofendeiflos. Parecíame que 
no era posible dexar de estar herido, por 
iaber sido tan rfecio el primer golpe, y 
so llevar en el toerpo defensa: cosa qcte 
no me dexaba atrev^er á todo lo que yt> 
^nisiera , temeíoso de qoe si $alia^ alguia 
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langrc con el movimicntd , no fuese en 
tanta abundancia, que con ella me falta- 
se la vida. En esta disposición estaba mt 
persona , quanáo Uegáfon dos hombres, 
y con bizarro valor, se pusieron á mi la- 
4o:quandi) sentí este favor cobré csfuer- 
«), y adelantándome un pQCO, di una 
estocada al que primefo habia llegado, 
¿orí que cayó en el suelo mal herido, y . 
los demás huyeron baxamente. Retíreme 
con los que me habían jdado ayuda; tu- 
ve lugar de conocerlos,. y de quedar 
«iempre por esclavo del señor Alcxandro 
y de.Dotí Carlos, los quales , viendo la 
ventaja de mis contrarios, se pusieron 
(llevados de superior impulso) en mi de- 
fensa* Atrévooíe á hablar de e^ía suerte^ ^ . 
por estar yo en aquella parte inculpable, 
y porque se habia conaenzado á manifes- 
tar , que Dios milagrosamenie me había 
librado ; pues que mirando si tenia al- 
guna herida» hallamos, que la punta de 
Ja espada habia topado en uno de m 
hierros dé mi pretina , y allí se había der 
tenido sin pasar á hacerme daño. EUofe 
se quisieron ausentar para venir á, Espa- 
ña , y yo quedarme para tomar vengan^ 
za de mis contrarios. Partiéronse, y ha- 
ll^me tan reconocido á este beneficio, 
que ninguna dificultad lo podrá pareccf 
eo mí .para servirlos todo el tiempo 



que viTiere. Estimáronlo 'Alejandro "p 
Don Carlos, é Hipólito prosiguió ea 
sus fortunas. 

Dos meses estove escondí do para e(éc« 

, tuar mi intento , en que supe la cansa dp 
haberme querido matar , y en que nó 
tuve efecto, porque mudando de pare« 
cer ) quise mas perdonar U injuria pru<* 

, déme , que tomar venganza atrevido. Al 
cabo de ellos recibí un pliego de mi her- 
mano en que me avisaba de la muerte 
de un pariente de mi padre , por quien 
me venia un rico mayorazgo. Admiróme 
dei (enguage, pareciéndome que mién*^ 
tras viviese mi padre, ól habia de seir 
quien le heredase ; y de aquí comencé i 
tener sospechas de so muerte. Páseme 
al punto en' caminó , y quando llegué i 
Madrid me desengañé de que no habia 
sido vana mi presunción. A éstas penas 
se añadieron el haber también fallado» 
ocho dias ¿ntes que llegase, mi querida 
madre ; siguiendo como en la vida, en 
la muerte á so consorte. Cubiertos mis 
hermanos y yo de luto , celebramos con 
llanto sus exequias muchos dias. Mejo- 
róse nuestra nobleza con el heredado ma- 
yorazgo , y procuróla mas crédito con 
el lucimiento. Ya me parece quo os veo 
extrañar este lenguage , mas no os ad- 
mire que diga que mi nobleza se me* 
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joro ; porque si la f ¡quesea es bastante i 

darla á quien no la tiene» mejor podrá 

inejorarlaen quien, la tenga; demás quo 

€i la nobleza no es otra* cosa que unos 

merecimientos heredados, que tienen su 

1)rincipio en la estimación de los hombres, 
a mas conocida será mayor y porqué se« 
rá mas estimada. Supuesto , pues 9 que 
no hay medio para darla á conocer , co<^ 
mo iaiiqueza., no es mucho que diga yo 
que con el oro st mejora. FinalmeniTy 
comencé á lucir , .y el qué antes se guar<* 
daba vergonzoso , ya se manifestaba bi^ 
urro. Preguntaban algunos , viendo lot 
criados y libreas, qutén era , como si 
•fuera forastero , y no se engañaban , por»*, 
-qué entonces viene un hombre que tiene, 
<^-jentónces nace que luce. ¡O miseria hu*^ 
«nana, á que vil precio has reducido la 
estimación! No conoces mas que ai oro, 
fii reparas en mas del que le tiene. UU 
ornamente, antiguo en la corte, porqu» 
nacido en ella ; y recién venido , porque 
l^ecíen heredado , comencé á freqüentaiT 
io& ejercicios de caballería , en que dies- 
en > fuerte y alentado , tal vez me aven-- 
tajaba i mis iguales, y, tal á ninguno por 
-superior reconocia. Kra este el tiempo en 
^e , como dixe , se ofrecía ia ocasión 
dcT^Iebrar la entrada de la Serenísima 
jreyaa de España Doña Margarita. Cúr 
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pome boéna üirte Sel regocijo , qué por 
ser tan grande la ganancia » fué josta- 
inente común ; y así olvidado del loto» 
yesú galas 9 y adorné de quanto era ne« 
oesario á mi persona. Vivía Don Diego^ 
el tío de Doña Clara , en la misma calle 
que yo tenia mi familia , poco desviado 
át ella. Don Pedro habia venido i las 
fiestas y y la habia traído , como tambiea 
referí , en compañía de Doña María stf 
inadre; Ordenó , pues , mi estrella , que 
al salir de la puerta de, su casa viese de 
Doña Clara la hermosura. Aquí tuviéros 

5)rÍHcip¡o. los prodigios de mi vida, y 
as novedades que podrán teneros un ra«> 
to divertidos , con ia diversión admira» 
dos y yicon la admiración mism^ confu- 
sa: £Í dexando otros cuidados dais todo 
el otdo á tnis palabras , y toda la aten* 
cion i'.mis sucesos. # 

£1 amof he pensado yo que no et 
otra cosa que una costumbre de los ojos» 
fundada en cierta . natural correspon^ 
dencia, á nosotros oculta. Esto inñerO^ 
de que con la ausencia se enfria, y eos 
la continuación se aumenta* En mi opi- 
DÍon si un hombre no se conoce aborrecido^ 
la mayor diligencia que puede hacer pa« 
* xa llegar á ser amado ^ es ponerse adon^ 
de visto muchas veces , la comunicacioA 
descubra los quilates de U cosrespon«» 
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¿cncia y que áotés cfStaVa cfcondiifa : y al 
coiftrario ] quien se quisiere ver libre de 
éstas molestias i piense que con guardar- 
Be se aparta, y con no ver desacostum* ^ 
brados los ojos de lo que desea • la vo- 
luntad ) ella se Divida fácilmente , y ellos | 
ie excusan las penas que con el amor 
icciben. Trata yo (que no tenia conocí-^ 
dos en su juego aquestas fulieri;is) de ver 
á Doña Clara , d< seguir sus pasos y ser^ 
virla. Hícelo asi con cuidado y porque 
amor sabe ser muy diligente á los prin- 
\:ipicS| muy cuerdo en los medios, y 
muy prudente en lósiines. ¿Quién no ve 
on amante quaado comienza ? ¡ Qué cui- 
dadoso visita, qué puntual sirve, qu¿ 
desvelado anda , qué cortés se acredita, 
qué cuerdo habla ^ qué galán se viste, 
qué limpio se adorna , qué liberal llson* 
gea, y qué vigilante asiste! ¿Qué es verle 
después de querido , andar descuidado 
en lo que promete , satisfecho en lo que 
discurre , contento en lo que posee , ze^* 
loso en lo que ama , y apacible en quan* 
fo se ofrece? Últimamente, después que 
Te llegar á amor su fin (que quanto ea 
humano , por fuerza ha de tenerle) ¡qué 
prudente se muestra, qué recatado ra- 
para, qué honestóse disculpa, que helido 
se iñuestra^ y que escaso se comunica, 
sin atender á que el enfado es quien le 
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hace sei' é^crnpQlosó , y sin acordarse del 
desenfado que le hizo parecer Ubre! Cla- 
ro está y que .quien ^e hallaba en el pr¡-« 
mer estado 9 habla de tener . sus propie* 
dadés , y que seria cuidadoso , puntual, 
coVtés, galán 9 cuerdo, limpio , liberal, 
"vigUante y lisongero. Con tantas preven* 
clones ( dixo Don Carlos ') ya me parece 
que veo rendida á Doña Clara , y á vos 
en el segundo estado de ese arancét de 
tmor« No os engañáis (respondió Hipó* 
lito ) y así , supuesto que no os canséis» 
presto me veréis en él, sin que me pudie- 
se ver jamas en el último ; volvió Doa 
Carlos á escucharle^ y él prosiguió su 
discurso, diciendo: puse algunos medios 
para que supiese mi desvelo , y mostró- 
SCj si DÍen con recato, apacible: porque 
tiniversalmente hablando , sin limitar á 
nadie esta doctrina, á ninguna le pesa 
de ser querida , y todas, se Huelgan de 
que se lo manifiesten : por esto suelp yo 
decir 5 que 4 la que le pesa , no es de oir 
que la quieren, sino de temer que po« 
idrán nacer de aquí algunos inconvenien« 
tes. No contrmiaba sus rexas á caballo, 
ni acompañado de pages , porque ios 
caballos llevan instrumentos en las plan- 
tas, que publican los deseos de sus dne« 
fios, y eso es mas tener amor hipócrita, 
que prudente. Guardábame de los cria- 
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dos 9 porque en tales* ocasiones siempre 
parece mejor el que los dexa » y. excusa 
testigos que primero le sigan ^ luego le 
Biurmuren , y finalmente le descubran;. 
pues aunque mas cuerdos sezüf porque 
tos demás entiendan que son capaces de 
superiores secretos » los que sus amos 
les fían, los dicen, ¿quien después ios 
publica* Con estas advertencias ,. quo 
amor que no las tiene ^ es sospechoso 
de ignorancia, iba continuando el mioy 
y el que en Doña Clara nacia. Porquo 
gustasen los huespedes de todos los re-^ 
gatos, con .que Madrid tiene crédito de 
apacible, los trató de llevar Don Diego 
cierto día á ona huerta y jardin, que 
poseía un noble amigo suyo* Entre las 
demás prevenciones que llevaban y no se 
le olvidaron los músicos. Supimos á quien 
tenian prevenidos^ con que no fué di- 
ficultoso hacer que llevasen consigo ¿ 
un criado mió y de excelente voz, y 
singular destreza en aquel exercício. In« 
formpse luego mí cuidado del jardia 
adonde se disponían í pasar la tarde» y 
aquella misma mañana me adelanté, ha- 
blé á la persona que asistía á cultivar- 
le, y le ni;init:esté lo que me iíiiporta«* 
ba substituirme aquel día en su ofício* 
Díle no sé qué cantidad de reales .( que 
imaca de lo que doy me acuerdo ^ pot 



lio ocasionarme á trainr & niék i la Jtir; 
moria el beneficio | j teocr en la repe* 
tícíon inútil paga) y con t;Uos negocié 
quanto había deseado. Disfráceme con 
un vestido humilde, y>esper¿ con esta 
transformación la venida de nfvi dueño^ 
y sus padres. Valióme sin duda la mu- 
danza del trage, pues me desconoció 
mi fortuna 9 y quiso concederme jardi- 
nero, lo que por Hipólito, por amante 
y por noble no había merecido. Llegó- 
se el plazo de mi dicha , y llegaron 
con Doña Clara y sus padres , Don 
Diego , mi criado , y los- músicos. Ha- 
bláronme en orden á que permitiese 
que entrasen á gozar de las flores, pues^ 
to que traían permisión de su principal 
dueños Yo les respondí con la cortesía 
que merecían semejantes personas, y el 
agrado que se debe presumir en quien 
estaba deseando su i;uego* Mirábame 
Doña Clara atentamente, y en el ros- 
tro acreditaba lo que ei^ el trage des- 
conocía. Si yo ponía alegre los ojos en 
ella, quitaba de mi al punto los suyos; 
tal vez me reprimía en mirar , porque ¡ 
ella no lo deicase, y tal llevado del { 
amor, hacia naturalmente lo que el misi» ^ 
mo deseo me impedia. Hablaba yo á , 
sus padres con desenfado, mostrábales | 
las fuentes agradable i de todo lo qoal i 
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Be apaftaba temerosa; porque á los prin? 

cípiantes en la ciencia de amor » les pare- 
ce que todos les conocen la yoluptad , y 
asi se guardan de comonic^Mr á. quien co-* 
mienzan á querer. Quando mi pensa- 
miento reconocia estos efectos, me ale- 
graba con su recato» y yo quedaba con^^ 
solado en medio de su mayor encogi- 
miento. Mandó Don Diego á los músi- 
cos que cantasen» los quales obedeciéroa 
con gusto; y despues.de haber lisonjeado 
á las ares, enmudecido á las fuentes, y ale- 
grado á las flores, dexáron que mi cria- 
da cantase solo : echó el resto de su des- 
fresa , y haciéndolos dulces y suaves^ 
caotó estos versos, que yo hfabia hecho 
á propósito de haber visto pocos d^s 
antes á Dona Clara , con la mism^i 
compañía que ahora , aunque coo di-* 
ferente ocasión , descalza en Mansa-* 
liares* 

Por márgenes de esmeraldas 
Tan quedo va Manzanares^ 
Que quando los pies les besa^ 
Aun no los sienten los sauces. 

Paró una tarde su curso^ 
Porque 4 Cloris no faltase 
Cristal , que fuese su espejo^ 
Y retratase su imagen. 

Bien parece cortesano, 
TOMO I. ' <9 ' 
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Pues litongero y antanUf 
Siempre la trató de hermosa^ 
Que llegó en él d mirarse. 

De parecer Íisonger0 
jDiscuípas Cíofis íe trae 
En su belleza f si pueden 
Ser lisonjas las verdades. 

Tan alegre estd de verta^ 
Que mudó esta vez el trage^ 

Y d su lechct de esmeraldas 
Quiso vestir de diamantes* 

Sino es que viendo que Clorit 
Pisaba su hermosa mdrgen, 
Por hacer ndcar sus piétf 
JJizo perlas sus cristales. 

Si de humilde tiene el nombre^ 
Por besar los píes d un dngel^ 
I Quién habrá que no sea numildep 
Si no quiere ser cobarde ? 

AÍegre pagaba en risa 
El aplauso d sus donayreSf 
Tales son ellos en CloriSf 
O en éttan cuerdo el lenguage^ 

Sol la llamo muchas veces f. 

Y el sol de ver injuriarse f 
Con los desprecios de ten rio 
Hizo mas breve la^ tarde ^ 

Llegúeme , y sentí que dixot 
Cómo este sol no se aparte. 
Siendo su eclíptica yo ^ 
i Qué importa que tú me faltes^ 
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Aumentóse Chris tuegú^ 

Y entre mudas soledades 
Corrió lágrimas el rio 
Por su rostro venerable. 

Llamóla cón voces mudas^ 

Y el rumot , que pocú antes 
Manifestó su alegría^ 

La publicó sus pesaren. 

Advertí entre sus tristezas 

Vfi desengaño importante^ 

Puei dixo i i qué bien ha habida 

Que de otra suerte se acabé i 
Amaneció brevemente^ 

Y queriendo el Sol vengarse ^ 
De las pasadas injurias^ 

JSebió en vapor sus cristales. - 

Manzanares desde entonces^ 

Para que Cloris se alabe ^ - 

Vive alegre de Ser pobte^ ' • 

Y padece pot constante. < ^ 

"i 

Apaftímé ün pocó para coger alga- 
lias flores que llevarlos ^ y alentada Do* 
ña Clara con la liceúcía del logar 9 y dis« 
fraz de mi persoi\a s haciendo justo líta- 
lo el querer también cogerlas ^ se liegá'4 
mí, para que pudiese (aunque breveme* 
te) darla noticia del estado en que me 
tenia su amor, y saber el suyo. Agrá** 
dccióme la traza, si bien me riñó el peli- 
gro de haberme puesto donde su rnadr» 
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me viese, pues aooqtfe cl hábito tne ocul- 
taba , con todo eso » sj después reparaso 
en haberme vmo en aquel hábito > podía 
tener sospechas. No lue pesó de ver í mi 
dueño tan cuidadosa de encubrir nuipstro 
amor, porque advertí que comenzaba i 
importarle, y sin dexar pasar la ocasión^ 
la rogué que procurase que nos viésemos 
donde la manifestase mi sentimiento, sin 
tanto sobresalto. £Ua lo prometió , y dtt 
avisarme el medio que habia de tener^ 
con que se me duplicó el regocijo; Pre« 
guntéla, jqué la habia parecido de los 
versos? Y respondióme de esta suerte: 
los versos me parecieron bien ; la vos 
muy excelente , y solo me pareció mal 
que vos , se^s de los que enamoran coa 
gracias agenas. Con esto me dexó , sin 
que pudiese replicarla, pensando quahta 
razón tenia, y quanta necedad es para 
galantear d[ar músicas , si son agenas las 
Yoces, ó escribir versos, si es diferente 
fl poeta; pues aquello oo es mostrar pro* 
f¡i^s prendas, sino hacer dbstentacion do 
qjoe tiene amigos que las tengan ; á los 
guales iquién duda que habrá alguna ves 
^^ontecido traerlos para que canten , y 
ser después quien logre la corresponden- 
cia , y coxa el fruto que el necio que los 
traxo deseaba, teniendo ellos la disculpa 
^ue jDoña Clara dio; ti bi^a no con 1^ 



misma Intención , segnridad y tnoctnch i 
Advertido de lo que debia hacer , pedí 
Íl uno de los másicos et instrumento 9 y 
tocándole con alguna satisfacción mía » y 
admiración de todos , por desdecir tanto 
aquella destreza de mi trage» canta 
este romance que habia hecho 9 pin- 
tando las prendas de la misma Do- 
ña Clara , disfrazada con el nombr« 
de Cloris. 

Pastores de Manzanares^ 
Que entre cantos y tomillos 
pisáis pebetes de flor es ^ 
Sobre el ámbar de los riscosi 

Los exércitos de ovejas 
Hecoged^ llamad con sihos^ 
Mirad que entrarán d sacoy 
Toda la^ plata del rio. 

Venid d mirar de Cloris 
Corto cuerpo , mucho brio. 
Que graves y hermosos ojosp 
ja los confesáis rendidos* 

Venid d ver de su rostro 
Breves espacio , noble hechizo^ 
Ya. que sabéis que su boca 
Es un clavel dividido* 

Venid d ver sus mescillaSf 
Carmin rojo 9 marfil liso^ 
Ya que amor para 4us dientes 
Perlas ensartó en dos hilos. - 1 
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Venid £ mtf de su cuello 

Lecho, blanco ^ cristal limpio^ 
Ya, que se anegan los hombros 
En el oro de $us rizos. 

Venid á dar de sus manos 
Fiel noticia y sdbio indicio^ 
Pues las hizo el cielo nievSf 
T las bordó de zafiros^ 

Vetéis de fas^ mi amor^ 
Ya repetido i ya escrito^ 
Y que d s^r papel los troncos^ 
Fuera cada sauce un libro. 

Podréis aprender en él^ 
Ya fine zas y ya prodigios^ 
Que para saber amar 
Da preceptos , aunque es niHo^ 

Yo soy un noble- pastor^ 

Sue obligado y persuadido^ 
fil siglos estuve ausente^ 
Que la ausencia todo es siglos* 

No os acordareis de mtf 
Que siempre hallé $ siempre he víst$^ 
Que hay olvido sin ausencia^ 
Mas no ausencia sin olvido. 

Yo soy quien de amores muere. 
Pastores , zagales mios ; 
Quien es Cloris^ y quien soy, 
£n esto poco os he dicho. 

A la admiración, qoe como ¿\x% 
toviéron de verme tocar el iostrumeato^ 
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aizáió no ^oeos grades la tóz ; y asi i 

lUD mismo tiempo tuvieron lugar de ala-» 
fearme 9 y entretenerse. Poesto fin á una 
regalada y abundante merienda, y ve- 
nidas las pardas sombras de la pesada no* 
che 9 se volvieron todos í su casa > y yo 
después de haber ofrecido al jardinero 
mi favor f en quanto quisiese valerse de 
él 9 me partí en su . seguimiento » vestido 
de las galas que primero adornaban mi 
persona, y desnudo de los toscos vesti- 
dos. Alcáncelos con brevedad ( que vue- 
la mucho el deseo) y fuime luego al pa« 
so de su coche. La obscuridad no era 
tanta que Doña Clara dexase de cono- 
cerme , y estimar todas estas finezas: mas 
como pocas veces hay gusto humano 
Síifi. sobresalto 9 ni alegría que no traiga 
consigo mil pe$are^9 tampoco le faltó es- 
te acíbar á la nuestra. Fu¿ el caso , que 
dando el tiempo ocasión » y el campo lu- 
gar , para que nuestros criados se burla- 
sen con ios de otro coche que por ir mas 
presuroso nos habia alcanzado, travároa 
una pesadumbre con ellos, y apeándose 
neciamente, (porque en tales ocasiones 
las burlas no injurian, ni las injurias ofen- 
den) metieron mano á las espadas, y co» 
menzáron á tirarlos fieramente. Amor es 
hijo de Marte, y aunque tal vez delició- 
lo regala , tú animoso pelea. Yo le tenia 
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entonces i mi qoerido dueño , y ¿1 es* 
taba presente; i qué mucho que un liom« 
bre de mis obligaciones anduviese animo^ 
so? Prométoos ¡ó amigos! que (hablan- 
do con la modestia qne debe tener on 
hombre cuerdo , quando dice' de sí al- 
go que merece alabanza ) en mi vida he 
andado tan ayfoso; y que á haber hecho 
otro io que hice, le envidiara el aliento» 
y le agradeciera el valor. Salté ligero de 
un caballo en- que iba; hallé á dos de los 
nuestros mal heridos, y á los demás res- 
tirándose cobardes : mas puesto en su de** 
fensa , á pocas cuchilladas los dexé veiH 
gados , y á los necios contrarios arrepen- 
tidos; pues por haber herrdo al uno, los 
denia$ se ausentaron presurosos. No me 
espanto de ésta acción, porque como 
después supe, sobre comunes, eran hom- 
bres viles. Apeáronse mientras yo anda^ 
ba en la refriega Don Pedro y Don Die- 
go , y dexáron solas í Doña María y 
Doña Clara, la qual, viendo que meb&« 
bia apeado , comenzó á tener tal inquie- 
tud , que habia menester su madre mas 
cuidado para sosegarla , que para atendef 
al suceso. Acabada , pues , la pendencia» 
truxe yo una luz, que por ser el jarditi 
cerca del rio, no fué dificultoso hall^r'^ 
en un molino. Llegamos al coche con los 
heridos de nuestra parte , y como par^ 



traerlos había arrimádose á mí el uno , y 
teoia la herida en la cabeza, pudo ea- 
saogrenrarine alguna parte del rostro. 
Descubrimos el daño para ver si era no- 
table I y pareciónos que no/ pqdia ser 
mucho ; mas como Doña Clara cuidaba 
mas de mi que de los otros ; viendo en 
mí ia agena sangré» advirtió á su madre 
de que yo también estaba herido. Quiso 
la noble señora, piadosa y agradecida» 
satisfacerse. Reparó atentamente, y co- 
noció (aunque en diverso trage ) que 
sin duda era el que habia tenido aquella 
tarde titulo de jardinero, y de aquí co« 
menzó á sospechar que todas aquellas 
estratagemas y disfraces los causaba el 
amor de su hija. Calló prudentemente 
estos rezeloS , y agradecióme el haber fa«' 
Torecido á los suyos. Doña Clara , satis- 
fecha de que no estaba herido , se sose « 
gó. Yo me despedí , y todos prosiguió- 
ron su camino. 

Dentro de algunos días se celebraron 
las prevenidas fiestas, y dentro de muy 
pocos se acabaron, dando á todos un 
claro desengaño deyquán limitadamen- 
te llenan el vacío del deseo las alegrías 
del mundo ^ y manifestando que des- 
pués de acabadas no son mis que unos 
indicios que nos advierten , en lo poco 
que son , lo mucho ^ue esperamos. Par« 
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ttéronse laego Do&a Clara j <a« padretf 
par2 volver á su patria Segovia. Partí yo 
también en su seguimiento » acabando asi 
de confirmar en su madre las pasadas 
sospechas. En el camino .tuve logar d« 
verU algunas veces , aunque ninguna do 
babiarU» por su modestia » él cuidado 
de Doña María y mi recato. A seis le* 
guas de Madrid encpntráron un cabalie<^ 
ro de linda disposición , el ^ual se deta* 
vo á liabiar con ellos » de suerte que pQ*- 
de yo llegar (que los seguía á buen tre«- 
cbp ) y ver que Dona Ciara le respon- 
día asradablc. Coineneé á sentir pesar 
de haberle visto ; y aunque la hablaba 
delante de sus padres » donde no podría 
haber cosa que perfudicase á mi amor, 
ini misma ¡imaginación sacaba de aque- 
lla familiaridad mayor daño» quando mo 
proponía que aquel seria algún galán que 
tuviese tratado con , ellos el casamien- 
to de su hi¡a| y que esta era la cama do 
que todos le recibiesen tan apacibles. Fi- 
iialmente > yo me hacia el perjuicio á mi 
snismo; y temiei^do los males» de ma« 
ñera los imaginaba » oue pudo parecer 
que los apetecía. ¡Ot si un zeloso pudie- 
ra apartarse, ya que no de su voluntad, 
de su imaginaciool |qu¿ de penas se ex* 
cusára» y de qué tormentos careciera! 
No fuera muy diácultoso hacer que ce- 
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aira en mí esta pasión , 51 alguna vez lie- 
gira á mi memoria que podia ser si| 
hermano de quien Doña Ciara me lia- 
bia dado noticia , diciendo que se hat* 
bia quedado por guarda de la familia: 
mas porque no tuviese este consuelo, 
iiempre le falto esta presunción á mi 
amor, y í mi esperanza* Llegué i una 
pequeña venta» que al pie del helado 
gigante Guadarrama fundó primero la 
piedad) y ahora conserva el interes.N Apée- 
me para esperarlos » con titulo de dar al- 
guna refacción á la naturaleza 9 v breve- 
mente pasaron, aunque ya sin la caqsa 
de mi pasado desasosiego* Consoléme ea 
'su ausencia» y advertido tal vez» daba 
los ojos á mi dueño, y tal divertido en- 
tre las pequeñas matas, acechaba la vida 
de algún descuidado paxarillo , para qui- 
társela á rigor de una. tronadora escope - 
U* Grangeaba , herido de los acicates, 
mi veloz caballo la distancia del camino, 
que yo por detenerme habia perdido , y 
hallaba á Doña Clara desdeñosa. Mirá- 
bame con enojo, y parece que con la 
vista me decia: ¿qu¿ te han hecho, Hi- 
pólito, las aves, que tanto dañó las pro- 
curas? Dexa, déxalas la vida, que sola 
yo la quiero ver perdida á tus manos* 
Oirás veces apartaba de mi los ojos tris- 
te, y decia yo: quán jnsumeote llega su 



castigo á mitñ no sabe estimar el bieo; 
y quán sabiamente huye la fortuna de 
aquel que eotre el bien sabe buscarlas 
ocasiones de su misma^al. 

Con estas diversiones mías, y enojos 
sayos , llegamos á la nobilísima ciudad» 
que era objeto de nuestro viage 9 primer 
cuna del dueño de mi alegría. Detúveme 
al entrar en ella, y mandé al secretario 
de estos amores y criado mió, (que n 
llamaba Beltran) que fuese en su segui- 
miento , y supiese la calle y casa en qoe 
TÍvian. £1 lo hizo leal y cuidadosamen- 
te , y yo le agradecí la diligencia y puo** 
tualidad ; porque quando los señores ha« 
lian criados cuerdos, diligentes y secre^ 
tos , no solo Iqs deben estimar y querer» 
sino agradecer y premiar, procurando 
conservarlos, con atención, á que supues- 
to que no es posible pasar sin ellos, es 
' gran felióidad hallarlos medidos al gusto, 
y conforme í la inclinación. Tomamos 
un;^ posada, y recogidos, Qie puse á pen^ 
sar sí seria posible hablar á Doña Cla- 
ra aquella noche : mas viendo que aun- 
que tuviese lugar , no se le había de dar 
el cansancio del camino, me determiné i 
no salir por entonces. Los sucesos que 
hicieron á este amor prodigioso , prose- 
guirá reconocido al gusio con que me 
embucháis ^ si ahora ois estos versos » qa» 



cansado de no poder dormir $ pidiendo 
una laZ) me puse i hac^r aquella misma 
noche i en memoria de haber visto i 
mi prenda eatre las flores del referido 
jardín. 

Sali6 Cloris una farde 
De las d4 risueño abril; 
I Mas quien esfio/^ como fudo 
Menos que en abril salir ? 

Salió á dar con sus favores 
Presunciones d unjardin^ 
Llevando en labios y frente 
Ya el cUvélf ya el alelí. 

Dichosa es la flor que sabe 
Reconocerse y rendir 
Su^ hermosura i fuesgrangea 
Hombre de discreta así. 

. (¿uiso necia la^ azucena 
Con sus manos com^etir^ 
Mas tratóla de grosera 
£1 cortesano jazmín. 

Yo' vi atreverse una rosa 
A sus labios de carmin^ 
Mas aunque la v( atrevida^ 
También vencida la vi. 

Iba d Hacer otra luego^ 

Y viendo el caso infeliz 
De su hermana , se detuvo^ 

Y no se atrevió d salir. - 

Llegúeme iunto 4 un narsis^^ 
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y casi decirle o(^ 

Yo muero de aquesta vetf 

No amante , afrentado sL 

Tal fué de un lirio el t&m^f 
Si ya no fué envidia vil^ 
Que estando primero alegre^ 
Cuerda se dex6 moriré 

Quisa espaciarse el clavel^ 
Salió i y yéndole d advertir 
Que estaba Cloris presente f 
De vergüenza fui rubC 

Quien hasta las fiorei iahi 
enamorar y rendir ^ 
No os admiréis (\6 zagales 1) 
Que me haya rendido d mí* 

Para hacer mas clara tiit discorso, y 
los accidentes de tn'r amor ^ habéis de sa^ 
poner al principio lo que yo después 
de varios lances supe;^y es^ qoe ei caba- 
llero que habló á Doña Clara ^ y á sus 
padres etí el camino ^ qnando yo tuvo 
aquellos necios re^^elós ^ era Don Geró* 
nimo su hijo , y hermano de mi dueño» 
el qual llegó etí Madrid á la casa de Don 
Diego su tio 9 y como la mb estaba rao 
propinqua á elUy la misma vecindad, 
qoe en mí fué ocasión de los amores de 
su hermana 9 lo fué en él para que se 
enamorase de la ínia. Quando en La ver- 
dad de este cas0| veo la posibilidad do 
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las fabulosas imaginaciones qne de algu« 
DOS libros escucho^ las alabo ^ y si tal ves ' 
las doy círédito ^ qaedo disculpado |us«« 
tamente. Alábelas» porque aon no ba« 
biendo sido^ son una tntigen de lo qup 
podo ser ; ufi exeniplar de los riesgos á 
qtfe se pone táü amor » ó ya honesto , 6 

Ífík lascivo} un despertador de nuestra 
nadvertencia para los peligros "^ y úq 
diseño para la imitación de las vtrtu-^ 
des ; porqtie i quién bay que quando se 
potie á oirías f no prevenga el ^sto 

Í)afa saberlas^ y la voluntad para elegir 
o imitable, ó aborrecer lo formidable é 
indigno? Por esto digo que las alabo, y 
por la verdad de estos sucesos mios , ten**- 
go dislcülpa en dar crédito á los ágenos» 
Ko se descuidaba Don Gerónimo en so- 
licitar á Doña Ana (este era de mi faer** 
mana el nombre) parece que por desqui* 
tarse de las diligencias que yo hacía por 
la suya. Siempre estábamos el uno y otro 
ignoranteií -tle nuestras pretensiones f si 
bien la mía se iba dilatando mas de lo 
que yo quisiera f í causa de que como 
su madre y en las pasadas ocasiones ^ se 
habia satisfecho de mi amor^ guardaba 
con gran cuidado á Doña Ciara. Don 
Gerónimo tenia (como después veréis) 
en mejor estado su amor; y así olvidado 
dt su patria 9 el que antes habia ido por 
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solo un mes , se estaco qmnce % i mas qué 
jneadmiroy si me sucedía á mí lo propio^ 
sino con tnénos caosa (pues merecía mí 
dueño esta fineza) con menos premio á 
mis desvelos justos? Nada de esto sabia 
Don Alon!<io mi hermano, por estar en 
la universidad de Alcalá estudiando, 
que á saberlo , era tal su condición , que 
sin atender mas que á su venganza , la 
tomara de Doña Ana y de Don Geró- 
nimo 9 y de todos quantos procuraran 
impedírsela. Al cabo de este tiempo le 
envió í llamar Don Pedro su padre^ 
jpara que con su presencia cesasen algu- 
nas inquietudes que^ en Doña Clara se 
iiabían advertido , en orden á corres- 
ponder á mi amor; si bien ninguno sa- 
cia que yo fuese quien la galanteaba y 
servia i por no me haber dexado ver 
en la ciudad de dia, pareciéndome que 
tin forastero galán , que asiste muchos 
dias en lugares adonde faltan las discul- 
jpas de la corte , es notado ^e todos. 
Salía de noche, veia los balcones y re* 
xa$ de mi dama , hablábala si babia 
ocasión, y si no volvia con el aurora 
á mi posada. 

Esta prevención de no ser conocí* 
do me fué después de no poca impor- 
tancia; y sucedió, que obediente á ei& 
padre entró Don Gerónimo en Segó- 
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ría , tan utie , que por no alborotar sn 

casa á tales horas le pareció conveniencia 
apearse en otra de un amigo $uyo. Aun<* 
qtie,Begun yo he entendido^ esta dfligen- 
th <l«bió de ser para que con ia noticia 
de sa tenida ^ no se guardase so herma-' 
na y deseoso de averiguar sí era verdad 
(o que le habia su padre escrito^ y en ci^ 
%a que lo fuese, con ¿nitno de vengafse^' 
de quien le intentabaí^su del^honra. Digd,^ 
que esto es presunción' ittia \ fundada en 
lo que entonces bi)EO> que fué saKrse- dó 
donde se había apeado i 6 n$e á recono- 
cer los trmbrales dé sd noble casa; Halló^ 
iué cogiendo el frufo de mis desvelos en 
los favores que mi prenda podia' hacéir* 
me desde lina pequeña rexa ; así porquii 
IK> k permitía mas su recato, como por« 
qpieni aun quería*mas mi amor, viendo 
qoe lo primero que un hombre ha de 
querer, es lo que á quien estima no le 
puede estar mal, qoe en mi opinión > éso 
es amjr , y lo demás es aborrecen Ó si« 
no , dígame el mas entendido amanfé'i 
¿qué «9 lo que quita á una 'muger , qnan« 
do pr'oct^a tener de ella prendas mayo^ 
res? Fuerza es que me responda que el 
honor, que es la mas preciosa jo^a de sn 

Íersona* ^Pues s¡ esto es así i si la quita el 
onor> 'f qué mas pudiera hacer un ene- 
migo ?. Dígase, . pue$> qU^ aborrece, no 
xoMO !• 20 
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qat ama^ quien haceobras ijüaiido am^i 
^pino si aborreciese. Finalmente » viendo 
Don Qeronimo que no bombín esuba 
arrimado á una rexade sa <;asa, y quo 
poes le hablaban desdie adentro » eran 
ciertas las sospechas de -su. padre ij; sa 
^j^thopktz f sin hacer mas información en 
egta.caasai se dexó llevar de su enojo, 
}c metió mano al acero para ofenderme» 
{ Qa^é poco se yalc de la prudencia qniéo 
presto se determina! ¡Qué fácilmente yer^ 
ra quien no se vale. del discurso en. la 
que emprende I ¡ y qué deslumhrado se 
orr ojai auien da toda$ la!s acciones al ape* 
tÍH>.,.«ui consultar nada con la razón I 
Qubiera yo preguntar, «en aquella, ocasión 
i Don Gerónimo , ó í otro qualquiera 
que se hallase en aprieto semejante, ^có- 
fno no se acuerdan de«lo que hacen, pa« 
ra disculpar lo que tpiran? Mas respon«- 
deránme con la misma pregunta » y di- 
rán que porque no ^p acuerdan de sus 
propios yerros , no hallan para ios age« 
Bos . disculpa f pues á tener memoria de 
ellos , viendo Iq mal que les está Ja per*- 
dida de $|li honor > i nadie se atrevieran 
fí^ quitarle. Ve9¡a< Don Gerónimo de ha- 
cer que «padeciese el mió 'en Madrid » y 
|Buy esci:upulóso llega á recuperar «1-$a« 
yo en Segovia %:imft3'.no le sucedió como 
pencaba» pues :í»i>éiv^.vlque con la espa^ 
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¿a desnndá se me aéeiícilnrtih hombre^ 

guando saqué la mia ptfa defenderme; 

Vásoseme en . la imagmacicm que seria 

^Igfiii galán, qae envidioso intentaba qm-^ 

tarme la gloria de mi amor, y alentado' 

con;e(ta.présuiK¡on, sin.qne pasase:mo^ 

cho tienpo» se pudo faaber arrepentido 

de habí^ intentado mi dañoi recibiese 

dolc. un grande con eos .estocadas i que 

cay.OL m.títi mtlo pidiendo'; confesión yt 

^yn^á^ Ai ruido de las. ariáaS sentí que 

comensalia.á inquietarse' ! la^ i^eoindadi 

y así foé.fiecesafio.' que* me apartase 

entóocesde la oalle» y odn el alvada 

Segovla*/ .■ ', '-*'» 

Aquel mismo dia (aunque tarde) w» 

tramos yo y Beltran .en Madrid. EndaiTf 

guéte. Ic^ caballos para que los llevase i 

lina posada» 6 porque/ al ciemoQ de lle^ 

gar á mi casa, no se' sintiese el ruido'^ 4 

porque si después ^subiese, indicios de 

que. era yo, quien había muerto» '^quei 

hombre, habiendo oido que llegué aque^ 

}la noche^ no se confirmase el deiho. Fuír 

me por esta. causa solo y á pre hasta la 

casa dé mis padres , «k>nde Doña Ana 

asistiaf y en mi opinión guardaba Ja W^ 

ya, y me esperaba.^ Mas al ttempode lia^ 

mar á 1» puerta) vi .qué la abrieron u'il 

poco 9 y m(9 decían : Sbóot Don Geróifi^ 

móf recibid esta 'prenda^ y. cuidad de 
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j^la, qué bien léfidréflior qae hacer iibso^ 

tras ea el reparo' de su madre. Yo, sis 
saber lo que me socedia» ni bien satisfe- 
cho de lo que me encomendaban, ni bien 
dudoso de lo que pudiera temer, Jiasta 
dar mejor información á mi deseo , cogx 
lo que pensaban entregar á Don Geróni-* 
mo (aunque no sabtan quien fuese) j es-* 
peré á que Beltran llegase. Dízele lo que 

Jasaba, y por sa consejo nos ftttmos aqáe- 
a noche á . la posada , donde ¿1 dexaba 
los caballos» . Pidió una iala,'traito una 
luz y descubrimos lo que me hablan eor 
negado., y vimos^u^n hermoso niño, que 
mal envuelto ( colpa de la turbación do 
1«0 (|ué asistían á su madre) mn el Uanto 

Eublicaba nuestra. miseria, y con la poca 
mpiezá, que era reciennacido. Traia en- 
tre las efiV:oltflra& un papel ; leUecurioso» 
y oon lengua muda me manifestó todo 
el. suceso : pásele tantas veces que s^ 
toe- quedo ^s la memoria:^, y advertí 
4^e decia; . i 

Todo nos sucede felizmente^ pues ya 
icesarán los temores, con que Doña Ana 
Ja(li^señorat vivía -en ausencia de Hipólito 
y de Don Alonso sus hermanos f recelan-^ 
4ó jque .q^ualquiera de ellos, viniese 4 
tiempo , donde fuera imposible encubrir^ 
les sus amores, y la licencia que se tom¿ 
•1 Vttfótro^ si bien debazo de palabra da 
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fer SU' esposo. Recibid ese nmO| y enidad 

jque coa toda prevención se crie; poet 
quando no fuera ruestro hijo » era deu- 
da ampararle por vuestro semejante. Tes* 
tígos esos lunares que en el lado izquíer* 
do proporcionadamente jnotos tiene voes* 
tro rostro , y ¿1 ha sacado en el suyo* 
Ya ha sabido mi señora » que os ha en* 
viado i llamar desde Segovia Don Pe* 
dro vuestro padre f para moderar ciertot 
desasosiegos de vuestra hermana Doña 
Clara; mascón todo esp os ruega que 
la veáis antes de hacer esta ausenciai por- 
que á ella la. importará el consuelo » y i 
vos un aviso que quiere daros 9 con que 
cesaráo. enojos » y le prevendrán re« 
goci jos» 

Admirado quedé de la novedad del 
caso , y enseñado del yerro que habia 
becho en atender mas á mi amor que al 
|ionor que ya miraba perdido por el des« 
cuido y libertad de mi hermana. Con-* 
solábame el haber sido el cj^so ménot 
culpable » por ordenarse sa voluntad á 
casamiento 9 y de suerte estaba rendido á 
Doña Clara , que ya que hubiese de su- 
ceder con alguno, me alegraba de que 
hubiese sido con su .hermano el desacier^ 
to de la mia ; pues en lugar d^: discordiai 
serviría de amistad , y de que pidiéodót 
sel4 JO á tus padres p Doa Qet4n\aux^ 

I 
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viese obligada á cumplir á Doña Ana b 
glabra que le había dado. Con esto hi*>- 
zó Beltraa aquella noche diligencia, pa-^ 
ra que un am^ cuidase de mi nuevo so-^ 
brino (que por haber tantas en Madrid» 
no fué diñcuitosa) v después de haber 
mirado atentamente las señas de los luna- 
res, y la hermosura del niño, volví en 
compañía de mi fiel «criado á mi cas^. Ya 
Doña Ana estaba á este tiempo en la ca* 
iña, donde se fingió enferma, y yo lie-. 

Íué apacible* Quejóse de que no la há- 
lese escrito €a tantos dias, ni dado nc^» 
ficia de miventda, paraque el apercibí- 
miento fuese igual al amor que mí$ tenia. 
T>i satisfacción ,á su queja, disimulé lo 
que me habia sucedido , y recogíme pa^ 
ra descansar* del rlage. Póseme á pensar» 
{ quién seria el que eii Segovía me habia 
obligado á dexar las reirás de Doña Cia« 
ra^ y habia tenido á manos de mi rigor» 
con su muerte el castigo de su atreví* 
miento? Mas aunque mi discurso procu- 
raba averiguarlo, nunca pude reconocer 
quien fue^e , por no haber visto que eUa 
dexase verse , m haber advertido que 
otro, sino es yo, la galantease. Al si- 
guiente dia me levanté muy de mañana» 
4$. hice qué;Beitríttí hablase á Don Geró- 
simo , y le dixese que tenia necesidad de 
^^ei p^tírá oomonicarle ^iecta» 6Q>as á 



^ y á mí de mpy gírave importancia. 
Espérela respuesta , y volvió diciendo^ 
^ne habria dos días que se habia partido 
á su patria. Aquí comencé á temer » qu6 
^l babia sido quien quedó en ^1 postrer 
vale de la vida á mis manos. Para desen- 
gañarme de la verdad del suceso , deter^ 
miné volver í Segovia: ántés de partir-* 
me, bable á Doña Ana , y la dixe ) her- 
mana , á n\í me importa ver esta noche 
á Doña Clara (no excusé decirla el nom- 
bre , porque ya sabia el principio de mí 
empleo) cuida de tu salud, y de un ama 
^ue vendrá aquí hoy c6n un, niño: la 
t>casion que me ha obligado á encargarte 
semejante encomienda » no me dexa tiern^ 
'po para referírtela ; demás de no ser fácil 
tratar de tal materia con 'decoro , donde^ 
asiste tu recato : haz por tu vida lo que 
te ruego ahora, y piensa que el niño que 
traerán, -si no se engaña mi penisámiento^ 
tiene muy gran parte de mi sangre. Res^* 
pondióme confusa que lo haria , y sin es-* 
perar á mas, dexando á Beltran, para 
que llevase al ama á casa , me partí á sa« 
l>er si mi temerosa presuncioq era cierta, 
para que no lo siendo, cumpliese Doo 
'Gerónimo , gustoso ó violento , l<y que 
había prometido enamorado y libre. ' 
Llegué á la referida ciudad tarde , y 
«o obsume que- lo ctz^ quise ^asar« pof 



U calle de mi dueño: o{ túm<íf eo U 
familia I y sin poder averiguar la causa, 
ni detenerme» por estar á caballo» me 
recogí á mi antigua posada» y breve** 
mente rendí la vida al necesario soeñob 
^odo el siguiente dia estuve escondido 
para continuar con esta traza mi secreto: 
mas quando ya las negras sombras co- 
menzaron á poner luto á la tierra > por 
ausenciá^del sol, salí con ánimo de. saber 
las novedades que hablan tenido origen 
del pasado suceso* Parecióme que aun 
era demasiado teniprafio » para hacer di- 
ligencias de donde podrían nacer rezed- 
los de mi culpa, y determiné dar vael^ 
ta á algunas calles primero. Iba tratando 
entre mí mismo lo que debia de hacer» en 
caso que se supiese que yo l^bitt da- 
do aquel hombre la muerte. Tal ves 
juzgando que seria Don Gerónimo , me 
apasionaba» me lastimaba y añigia* Quan- 
do me acordaba de haberle visto caer 
tan infelizmente en el suelo, parece que 
se levantaba contra mí una imaginada 
sbmbra» y con voz temerosa me deck: 
¿cómo vuelves » sin rezelo del castigo, 
donde tuviste atrevimiento para quitar 
la vida á un hombre » siendo tan grand» 
su valor? ¿Cómo no tiemblas de volver- 
te al Iggar qué fué testigo de tu mismo 
delito? Déteme ^.vuelve cuerdoi repara 
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prcideotey escucha atento # no te resuel- 
vas necio^y te despeñes atrevido. Quan- 
do mas liie apretó esta imaginación fué 
después de haber dado las diez , y lle- 
gando ál cementerio 4^ una iglesia par- 
roquial » que tiene allí el apellido de San 
JEstevan , comencé á detenerme dudoso^ 
y advertir que podrían ser aquellos (que 
á mí me parecían temores) superiores avi- 
sos para qué «me excusase algún daño» 
que imprudente no prevenía. Por esto 
quise yol verme í la posada » y de he 4 
cho lo puse en execucion. Empecé á 
dar algunos pasos , y detúvome el pen<^ 
sar que, era cobardía y cortedad de 
ánimo retirarme de donde no era ma- 
' nificsto el peligro. Volví á proseguir el 
intento que primero babia tenido ; y. 
iiltimamente» me resolvi en no ser co«* 
barde , aunque pareciese iinprudente. 

Habia de pasar forzosamente para 
ir á la casa de Doña Clara arrimado 
í la misma Iglesia , por la parte donr 
de tiene algunas Capillas 9 cuyas bove* 
das son sepulcro y habitación perpetua 
de sus dueños. £n una de ellas pare- 
cía andar obra , á causa de haberse 
hundido un pedazo por donde se le per- 
jnitia alguna respiración. Quando lie- 
ffu¿ mas cVr^a vi que por el hueco que 
Babia quedado de la que.;e$taba hua- 



dido se conocía el resplandor ¿e ünn 
luz. Adtniréme de que allí la hubiese 
á tales horas , y revestido de mi siem- 
pre alentado valor , me esforcé y lle- 
gué mas cerca. Oí algunos golpes que 
se dabah dentro ,. al modo que suele 
tener el sonido de una tumba , y re- 
surtiendo el eco de cada uno en mis 
entrañas , temió el alma , helóse el ros- 
tro , y se ipe erizaron los cabellos ; mals 
parece que desde entonces se movía tsn 
corazón por disposición divina , mas que 
por providencia humana » pues yo mis- 
mo I después de haberme determinado, 
estoy dudoso de cómo pude empren- 
der acciones- tan atrevidas , sin haber 
quien me obKgase á ellas. £n medio de 
los golpes referidos y mis turbaciones, 
atendí á que desde abaxo subia una 
voz i á mi parecer diferente de las que 
suele usar el modo humano ^ y entre 
los repetidos ecos de la bóveda i de* 
cia : baxa. Parecióme que aquéllo á mí 
solamente se me podia haber dicho, 
pues estaba solo en la calle ^ mas con 
todo eso 9 helado del riesgo , impedid- 
do del asonibro , y atemoritade ddl 
' peligro f sin 'responder palabra y esperé 
vn rato para escuchar congas temor, 
^ue la misma voz segunda^^repetia : Hen 
fu^dfit haxaf. Xo - os -asfígaro %, amigoS| 



^e en mí vida me ha faltado tanto el 
discumo para prevenir los daños com^ 
ent<5nces , que por ocupar toda el alma 
en el conocimiento de este suceso , me 
faltaban , al entendimiento fuerzas y á los 
sentidos sus acciones , y al movimiento 
calor para levantar las plantas. Tercera 
vez oí que referia con voz , por mas 
alta » mas temerosa : acaba ya i iqué 
esperase A estas últimas sílabas, vol- 
viendo por mí mismo , y desterrando 
mi cortedad , me resolví' á obedecer, 
y respondí: ^encomendándome á Dio$) 
espera. Con esto puse la espada de muer- 
te que al caer no me estorbase : asime 
con- las manos de un' madero que en 
el hueco mismo habia > y al tiempo 
de arrojarme dudé de nuevo si mi atre-* 
vimiento tendría tan buena como la en-, 
trada la salida. Con todo eso , sin de- 
sistir de mi pasado intento , queriendo 
dexarme caer , oí uñ doloroso suspiros 
imaginad cómo se halla ria mi corazón^ 
dntdncess así alargue Dios (¡ó amigos!) 
felizmente vudstra vida. 
* ''Por la vuestra os ruego yo (dixo 
Í)on Carlos) que abrevies la narración 
de e^te suceso , y nos digáis el fin que 
tovo , por^e me lleváis tan llena de 
suspensión el alma , que por instantes 
cipero que os Jbabeis de hallas de^senga^^ 
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iado de qne ftsé poai eordari- iTeB<^ 
turaros tan declaraaamente 9 6 en caso 
que os hayáis de dilatar mas , os pido 
que lo dexeis. , porque son tales los afec« 
tos con que lo pintáis, que ,me ha pa- 
recido que en este punto os sucede, y 
aun si no me engaño , pienso que he 
oído la voz y que tan temerosamente 
os convidaba con aquel misero hospe-» 
dage. No os canséis jtan fácilmente (res^ 
pondió Hipólito) 6 noble Don Carlos, 
que yo procuraré en lo que falta no 
dilatarme , sino es en lo que fuere de 
importancia* Digo, pues., que al tiempo 
de arrojarme oi un lastimoso suspiro , y 
tras él un golpe mas crecido que los 
demás. Ya no era posible detenerme , y 
así llegué abaxo fuerte , y no obsunte 
Jtl go Ipe , me levanté ligero. Puse Is 
mano en la espada ( acción allí mas na^ 
tu ral , que cuerda) y vi que por una 
escalera , que la bóveda tenia , iba á 
toda priesa un hombre , el qual arro4 
jando la luz , que primero daba ciarte 
dad á aquella obscura habitadón » se 
prócqraba ausentar de mi presencia» Qui« 
so mi buena suerte , que aunque arrof^ 
)a luz, no se apagase; y así llegué con 
facilidad á cogerla , y ya mas animoso 
pude prevenir que la voz no habia sido 
taa espantosa como imaginé 9 . pues ha^ 
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Bia boiclo» quien sin dada habla dado 
pHncipio á ella , y á mí sobresalto , qae 
si bien no me habia parecido humana la 
diferencia , se podía atribuir al lugar de 
donde salía , y el engaño í mis temo« 
res« Finalmente y alentado con este dis-« 
corso f Tolvi á ver lo que hacia , y hallé 
que tenia desclavado un atahud , en que 
estaba un hombre enterrado f con uo 
rico vestido. Acerquéme mas , y Vi que 
le tenia comenzado á quiur. Pasé ade« 
bnte 9 descubrile el rostro, reparé aten^ 
to-9 y yí las señas que decia el papel » 
que nabia de tener el padre de: aquel 
niño .que en mi misma casa por yerro 
me habían entregado. Confieso que en 
esta ocasión quedé sin saber á lo qué 
habia; de r^lverme. Advertía que aquel 
eca el amante de mi hermana y Don Ge-^ 
rónimo^ é infería que el alboroto que 
en su casa había ia noche antes , era 
ocasionado de su muerte. Hallábame pe- 
saroso de que no pudiese cumplir la 
palabra que le haba *dado , y entre 
estas dilaciones conocía que él había 
sido quien por verme hablar con su her« 
inana habia intentado mi muerte , y el 
que de mi acero la había con violen-» 
cía recibido : confiriendo estaba todas 
estas cosas en mi confusa idea, quan- 
do YÍ que Don Ger<Jaímo se movía ^ y 
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con un suspiro semejante al qué oí át 
tiempo de caer» se sentaba en el atahud. 
Aquí fué donde hube menester mas va-' 
lor ; porque como (segnn los indicio» 
y presunciones mías) me hallaba en un 
sepulcra lleno de cadáveres fríos f coa 
on hombre í qaien habia quitado la 
Tida y pude temer que el moverse era 
para' mi daño » y que Dios me envia** 
oa para instrumento del. castigo á quien 
kab^a padecido mi crueldad » y oca-^ 
sbnado su ofensa. Mas ausenté i .estd 
temor el v^r que. mirando á todas par^^ 
tes extrañaba el lugar en que se veíaj 

Í aunque mudo con la novedad » pu« 
licaba con lá admiración lo que callaba 
la lengua. 

'., Después de haber estado en esta 
suspensión larga distancia ^ puestos en 
mí los o}os I rompió él silencio^ que á 
entrambos nos tenia* confusos , díciendot 
ni yo puedo saber .quién sois » ni si es 
sueño ó locura de la fantasía la que 
me obliga á ver cosas tan extrañas y 
tan nuevas^ Por vuestra vida , que pues 
en el trage parecéis caballero » corres«« 
pondais con las obras á la apariencia del 
trage y y me digáis qué queréis , 6 quién 
os traxo á este lugar » pues de mí ya 
presumo que el haberme tenido por 
muerto ) me/ tiene en el estado presente* 
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Atento i la cottes^ar de siu razones, lo* 
pregunté si;i npii^bre , para acabar de 
conñrmar .ipis sospecha^ Respondióme» 
y qued¿ sarisf^f^io dei que no se habia 
epgañado , i|ií primer pensamiento. Re-^ 
ferile brevemente ló que me babia sw*, 
cedido .en. orden á mi entrada en aquej 
fánebrje siti<^.,..y exhortóle á que espe- 
rase en Dios*» y tuvies^e ppr c;ierto,quf 
pnef b)bk ordenado ^|je yo entrase adon« 
de- j^dje^e.favovecerle |. de^pue$ de ha« 
ber permitid^ qqe lafiodicia de otro.Iq 
babiese descubierto, y^.sefia^ también .s^r^ 
vido de darle cumpljc^ s^lud. Llegué^ 
l^e con esto á él » y, sacátídole def 
atahu(l|.CQn . el ;mayor cvilda^o que pude, 
por flo 'hacerle daño;.en<las heridas ». de 
cuyo dolor se q;3qaba,9 , I9,. puse sobre 
mis propios * hombros*^ £1 pagaba en 

Ígradepimientos el b^peg^iq que yo le 
lacia 9 y- .yo deseaban esfiorzarle mas, 
para qi^ sendo mayor la piedad > fue-r 
sen 'los merecimi^tc^^. mayores. Tom^ 
la lu^ 9 y. -^de esta suerte comencé á 
subir la escalera , que al que huyp sirr 
Trió de instrumento de su ausencia. Salí 
con algún trabajo á la . Iglesia , y sia 
liallar ni ver persona alguna , me fui 
acercando (siempre con el noble peso, que 
la piedad. -me babia he(;ho tomar) á la 
puecui í?. la calle. Jffflia yo qug'hat 



bía de estar cerrada 9 y qaé tan falt^ 
de regalo y abrigo lo* había de pasar 
Don Gerónimo muy trabajosamente has- 
ta la mañana ;- mas' sucedió de otra suerte 
que pensé 9 pues llegándome i ella , hallé 
que estaba abierta. La causa (según des* 
pues se averiguó) fué f que ef que es- 
taba abriendo el atahüd . era el Sacris-* 
tan , y las voces que daba , y á mí 
tuvieron tan confuso , fueron llamando 
á Un muchacho que tuviese la luz mién-* 
Iras él quitaba á Don Gerónimo el ves- 
tido con que como á* noble le faa<* 
bian enterrado. Viendo ^ pues^ el rui- 
do que yo al caer habia hecho , y na 
sabiendo quál pudiese ser la dausa-^pen- 
so que se levantaban contra él rodos 
los yertos moradores de aquel infausta 
domicilia 9 y comenzó á huir sin aliento. 
Mas como se reparase de ¿mmo en otraí 
capilla , y no oyese ruido en la bó-^ 
veda, volvió á acercarse á la boca dé 
ella; desde allí me vio al tiempo que 
llegaba á Don Gerónimo , y creyendo 
que habia baxa'dcr por el 1>ueco que 
salía á la calle » con el mismo intento 
que él habia entrado por la Iglesia , sar 
Lo á dar cuenta & la fusticia ^ y ^ me- 
diante la priesa ó turbación con que 
iba 9 se olvidó de cerrar las puertas coa 
las llaves I comento de dexarlas jumas» 



* • Sitia V jP^«f (í<5 irá^bst) ¿t li suer-' 
le qiite' dc^bo de decir ^ qoaado sin ha-^' 
(>^r dado muchos i>aso¿ f^aVa Itevir í 
Doñ GeróútnlD á su cala ^ ^^ pobeí"' 
en stt feíljedib^ t^do el <íddado y di*- 
lig^iicia^ ptosible > llegaron á nosofl-oiC 
gran trepa ¿t hombres , prevenidos dé 
diferentes armas ^ á ua6 de los qualé^ 
oí ¿tcit e^fas Vagones : -^ hay tal átrefl*' 
míeáto 9 ni tan infame deliro ? Que poí. 
el interés de un vestido^ s& disterrhihb^ 
á llevaf t«i 'atrevidkm%i<te á un muerto;; 
Viendo' que las palabras de aquel , y 
los {>asos' de todos se enderezaban i 
mí , pidiendo i Ddn JGiétónfhío quíe 
me perdonase I le pü^.:cbn piedad; ei£ 
él ' íim&9 ^fAíitú ínaoé á lá espada patá^ 
defeiMierm^ Dixérondi^ '<¡tít el ¿órre^' 
gídór estab» presente ; y* advertido ^kt 
qae- & I& jukticia se debe 'todb respeten 
•y veneración , me reporté , y le dixei 
por. las raaones que be oido á uno- dé- 
los que i vuestra merced acompañan^ 
conoECo que viene mal infoi^madb > cVe-^* 
yendo que mi acción meVece nombra' 
de infamia ; mas yo le súpiicd que- án^ 
tes que dé crédito i cosa que sea eti' 
mi perjuicio , se informe bien de mi 
intento , pues para testigo de él y de 
mi abono traigo al Señor Don Geró* 
simo 9 persona* en esta ciudad basiao^r' 
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tsménte cMocMa* Acercase i éSI joywá^ 
mi informe 9 el ^obl« Juez » y por ha- 
berse hallado, el . día antes en su en- 
tierroj qued4 ^mirado de ^ir^rle vivo. 
preguntóle lo que, sabia es a^uel caso| 
y ^\ en. breves rasónos le dixo. : que 
después del Autor de ella , si cpbrabj^ 
Sji descada salud i.la deberia á mi va-. 
Ipr I pues su desaliento y so soledad». 
y el lugar i donde se había visto, bas- 
tira^ k qpitársela de tefnor,'$i]al tiempo 

aue volvió de un desmayo . no se ha- 
ara en mi compañía : dixo quán bien 
Ip habia sabido, consolar, qu4n b<en había 
cumplido con las obligaciones de noble» 
y qiie yo , segqn, se podía inferir de 
ígi persona , Ip era ; <:uya cao^a sstaba 
tan léjos^ de^ m^ecer castigo » qiue ¿1 
j>e«s9)>á dar «en/ prejnio su ^a$dy,si4 ha- 
(;ienda.9 y si fuese necesario so vida. 
Rpg'^ronme que refiriese la causa de 
haber .entrado tan. á deshora en lugar 
1^0 extí^año , y conté en breve quanto 
hasjta ahora en dilatados, periodos par>eot 
que ps ha servido de lisonja : dixe ade- 
más,, que .qu9nd0 lijcgué estaba J>oo 
Qeróniíiio m^dio desnudo ; y ,por . este 
ipdicio.i deaipoes. de haber arerrado h 
iglesia, y llevado preso al sacristán parte 
de los, ministros ,, otra parte cuidó de 
Uev^semop á..stt ^9S^ al taferoio. 



Qnw i: qitanclo le á^x^ha cefca » par-^ 
tiruip yd á la mia; masnunc*^ fué po^ 
aible que él lo t>ertíi,i^ese»9, dici«ndp\qu* 
b suya era capaí dé ho&pédartne , y; 
in;iyor que ella mi ben^ficid y su agr»^ 
depimiéilto. Obedecí, por óo tnaíograr 
sus de^osj.y pasé ^delante ei^su cóm^) 
pañiaé Llego ei noble corregidor ^ lU^. 
snó á la puerta i respondió delde .e( 
sileucio' y tristeza que .djétitró habifl tñ^ 
criada 9 y conoció quieti era: dio qüenta 
á Don Pedro su señor ^ y pidió licei)^ 
cía . para abririe : pareciple aí attciano 
^baHerp que le ir^a á ayüdaíf á $eii«> 
|ir la muerte 4é spj^hljó | por íá iitiisj 
fad que ei^ire lo$ . 4os iiabia i ^ a4 
jnandóque baxaséuidos Qriadoi cp^ tü-r 
Cfs á recibirles. Qoátido eí qorJrc^gLdlt^ 
las vio ^ l}i¿o que la^ ápafia^en^ y subió 
adonde EJon Pedro j pona María y Górr 
/ia Aptoi^ia ( que Cotíio dixé era (íerlnani 
de Doña Clara) estaban entré fúnebres 
«strado^ y obscuros lutos ^ celebtf^ñd^ 
con llanto la mal logcada jtjiyenttld de s^ 
amado: Don Geróti¡nio< Qdedati1o$ tod^ 
afuera mientras eltpS hicieron Sentar, al 
pr\»dente juez , que atento a que el sdbir 
•to %9Z0 les podría dar álgUü accideíife^ 
cou.queitqvie^ riesgo sii vida , comenzó 
á decirles « mucho me aditürpí señor Don 
-?edro y ifieñoresi 4« yer. estos lutos j j^ 
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ffempo qtie 70 iréftgo i daroi in!l pin<^ 
bí^es I aanque á mi 'mismo me los poe« 
do dar, puts tanta parte me toca 'de vaes« 
tros buenos sucesos. Aseguróos que na- 
da pudiera llegar ii mis oidos'^ que tan 
grande regocijo me diese 1 como saber^ 
que no es muerto el señor Don Geróni« 
ntoi y que debo estar quejoso de qu# 
¿o se me haya dado aviso, para que par* 
iicipe de las alegrias , quien recibe coma 
^o vuestras penas. Parte les suspendiéroii 
el llanto estas razones ; mas como á lo 
^üe se- desea se di. crédito dificultosa- 
snentCi burlaron stis pfirabienes'» y aun 
cbmenzáron á Sentir que éfitráse con 
tfquellat burús i' 'en ocasión donde era 
tátí verdadero- su ^sentimiento. Viendo 
i^tie jcon está prevención ya no tes coge-» 
fh impensadamente el regocijo,- hizo oue 
xñetieséii á Don^ Gerónimo; el qual no La- 
bia querido sttbiir^ siné én mis brazos, y asi 
ptíde entrar' cfon' él 'basta donde la no<« 
Die fimília se afligía y te lloraba. <^nedi* 
4^bn todos taá absortos^, y tab sábitamen* 
'te llenos' de alegtíáV que apenas tuvo por 
^onde salir' la pasada tristeza. Comenza- 
réis los (rriadoá á -descolgar los lotos, y 
4ú madre y' í)bña'' Antonia á prevenir 
regalos con i]i^ atentar á sU' hermano, 
focábanle mu'chas' veces el rostro para, 
desengañarse á^ÚmuA^ d'aigmu ími- 
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gilí fingida con la fb^rit de sa imagina-* 

cioQ. Todos andab^t^ alegres » y solo yo 

€staba triste de no ver qon su madre y 

hermana á la hermosa Doña Clara. Des- 

Eidióse el corregidor, mientras cuida- 
ande desnudar á Don Gerónimo,, el 
qnal , entre sus dolore;s , advirtió á sut 
padres que no permitiesen que me at|« 
«eniase , sino que cy^ hospedasen y rega- 
lasen como á tw misma persona , o como 
i quien habia sido el medio de su salud, 
ii Dios fuese servido de dársela. Llami« 
roo al punto á los cirujanos , que adml* 
rados de la novedad, vinieron á oir las 
reprehensiones de Don Pedro , y á ver 
con sus mismos ojos su engaño. De aquí 
llegué yo á presumir que sin duda ha*^ 
bian afirmado que estaba o^uerto , y por 
«eso le habían enterrado ,. no . siendo lo 
que tes obligó á creerlo., sino un desma* 

?ro que. de la falta de U sangre que le s^- 
ió de las heridas, le habia puesto en aquel 
tunto* Después de habérselas curado , jr 
aberseellos despedido, me rogaron %v¡z 
padres que lest:ontase todo este sucesi^i 
y l;^ ocasión de haberle hallado, Disjyf^ 
Mme á da^rles gusto con hs mejores t<^ 
xones que. supe, teniéndoles un graOH 
d^ ra;9 pendientes de novedad x^íy e|i« 
traña,. . » í- • , , , , . . \ 

.:í, Gpoesu alegría. uatárofi de r^;^ 
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jcrsé , y de áaftrte 4 mí íagar^ pii^ 

que descansase 9 como* si le pudiera tener 
ini corazón, sin ver á ia causa de todos 
estos accidentes, Al siguiente dia nad in- 
formé de una criada j^ la qual me díxo: 
que temerosos de nuevos danos, U fea- 
\íhvi sus padre$ metido en un convento. 
CJpmo yo había presumido mayoffs pe- 
nas de tan gravé c:W8a» y mas oplíricot 
'rfgpt'es del enojo de Don Pedro i tqvc 
«¿onsuelo, y aun ju?gu4 que* aquello an- 
otes serla ocasión de que estuviese recogi- 
da , qu^ medio de dcxarla castigada. De- 
'"xélo ^sí, por atender i, U salud de Don 
^(Srerónimo, viendp lo que le importaba á 
'ro\ hermana, y púsose tal cuidada eH 
ella, que dentro de quarenta dias éstuva 
'de/todo punto sanó. Aquí fué donde se 
duplicó el gozo, y se aumentárpn los pa- 
yahienes, no habiendo quien. ^ naí jjunta- 
snente no me los diese , por el esfuerzo 
^y determinación con qué haWa píocora- 
\lo sil reniedioí Ya que le vi en este esta- 
¿d^ ,( y de su convalecencia fuerte , le Ha* 
tftié át un áposeptQ, y entre lo oculto de 
táj silencio y mi •'soledad, le dixe: álos 
•^iWfrfbíS agradegiittiéntos que de vuestra 
ÍA>aá he oído, por' el benefidoque de 
-mi recíbistes , noiicá 4ie dado lá rcsj¡>ucs- 
ta que merecen , así porque mi cortedad 
'tüé'^ detiene , -¿orno ^pójcque na sé me de* 
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be tatito como pensaíf',' rf fe*ttlcn<le á 

que cumplí mi obligación , y júnrameo» 
te conseguí el interés de que no se v¡e« 
se mi hermana con tanta pérdida com^ 
tuviera} no pudiendo cumplirle la pala* 
bra de esposo que le disteis, y siendo 
fuerza que se hallase vuestro hijo y mi 
sobrino sin padre. Contuso me respoó* 
dio Don Otréntmo que me declarase* 
Yo entonces lo hice» y dixe quien era; 
referí quanto me babia acontecido | y 
lo que habia sabido aquella noche por 
el papel que la- criada le enviaba. A to- 
lda esta relación estuvo atento el noble ca- 
ballero, niaf quando llegd á saber.que ha- 
blan dado su hijo á un hombre, hasta 
que le dixe quien era \ ni podia conso« 
larse , ni co(ioci6 al sosiego. Confesóme 
toda la verdad , y prosiguió diciendo; 
que si yo quedaba satistecho con que 
él se casase con mi hermana, le pedia 
lo que 6i deseaba, le rogaba lo que pre- 
tendía , le persuadía lo que procuraba , y 
obligaba á lo mismo que admitia* Coma« 
fiicd luego estas cosas con sus padres , di- 
soles quien yo era, la nobleza de mi san- 
gre ^ la calidad de mi persona, y la pros* 
E cridad de mi hacienda. Encarecióles It 
ermosura de Doña Ana , la bondad de 
tus costumbres , la apacibilidad de sa 
condición} y últimamente las obligacio» 
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jpes cotí qne s^* v,th «Migado á effaotaar 

tan dichoso cafamíento^ Añadió tamblent 
que supot^stQ que. no fahaba .mas de sa 
¿usto para pa$^^ , en compañía de sa 
ainida esposa y una .vida feliz ^ no le ne- 
gasen ni dilatasen lo <]ue el cielo le ha* 
¿ia concedido.^OoR Pedro k dixo» que 
atendiese á que los casamieotof de los no* 
hles se han de hacer mas por razón de 
csts^doy que por, consejo del amor; y 
qoe así seria bien nairarlo con prudentes 
5>¡os, y cuerda I determinación. A esto 
jrespondió el .apasionado mancebo qne 
era imposible hallar persona xnas igual á 
5US ..prendas, ni «mas digna del nombre 
fie soya, lo qual no juzgaba después de 
rendido á sq bel^ei^a , pues iMe$ que le 
f uviese habia atendido á emplear su amor 
' en quien se hallasen merecimientos para 
Igualarle ; y que demás de esto habia ea- 
|re los do^j sobre palabras firmes de ma- 
trimonio, prendas vivas en un hermoso 
|)iñQ. Quando sus padres oyeron estas 
razones,, no re^lic^ron i sa resoluciout 
antes determinaron que los dos volvié- 
iseinos i Madrjd, y en nuestra compañía 
el anciano . Don * Pedro , para disponer 
jas cosas , y ayisar i Doña María y sas 
^ijas, quando estuviese tod# prevenido» 
|>i)es entonces por haber dado un acci- 
B.^te á Doña .Clara en el cQovento ea 
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^t estaba (si bien leve) no podía aconi« 

panamos. Finalmente > sin que jq me 

previese á ver á mi dueño » ni tratar co* 

ia de las que pertenecían á mi sosiego^ 

hasta mejor ocasión , nos partimos. Coa 

^ breyedad llegamos á la corte, y en ella i 

mi casa , para que pudiese corresponder 

mi liberalidad á su p&timacion, y mi di-* 

ligencia en su regalo al cuidado que en 

el mió habían puesto. 

Tenia ya Doña Ana noticia de la des« 

S;racia de su amante > y por haberse ha-r 
lado la persona que se la dio en su 
entierro, estaba cubierta de luto, espe* 
rando lo que resqltaría de mi enojo; 
V persuadida á qp#,y6 le Cabria quitada 
u vida , por lo; que del. papel había co- 
l^ocido* Nunca d^^ba'su hijo de los bra<» 
ws, ó ya porque veía .en él un retrato 
de $vk padre , ó ya porque temia no go« 
»rle mas tiempo del que yo tardase en 
verla, y satisfacerme de sq amoroso atre^ 
vimiento. Entré el primero en la sala» 
donde en la forma referida fstaba lasti* 
mosameme afligida , y* apenas volvió el 
rostro para ver quien efa el que se to- 
baba tapta licenciai quando se levanto» 
y puesta la mi^fio en los ojos, me díxos 
Hipólito mío ) ya conoxco tu justo eno* 
[o , mis yerros y mi desdicha* Y^ vea 
fue después de haber muerto á mi quor 
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rido esposo ^ Tienet i execotir en mf el 

mismo castigo , iikis qoerria que advirtie^ 

scs que no soy yo la culpada, sino tá^ 

qoc sabiendo que era mi dueño, le im- 

posibiluaste deque me cumpliese la pro* 

mesa » y yo quedase honrada en so com* 

pafiia. No tienes para que desnudar él 

acero para matarme, pues con el gasto 

que mt; h4s quitado, y el amparo que be 

{lerdido, presto me faltará el aliento y 
a vida: y en caso que no te satisfagas 
de esta suerte, tenga yo la pena que me- 
rezco, no este inocente que en nada ha 
tenido culpa* Perdónale, si no porque et 
hijo mío y porque tiene sangre tuya, que 
con esto partiré contenta » y tu quedarás 
bastantemente vengado. El dolor, el án** 
lia y pesares con que Dofia Ana decia 
estas lastimosas ra^on^Si me tenian deseo- 
so de quitarle la causa de donde proce- 
dían. Entró Don Gerónimo á este tiempo 
en la sala , y como á quien le importaba 
desvanecer estos pesares , por los que él 
participaba^ se llegó á ella (que aun s« 
tenia cubiertos con la mano los ojos , es- 

E erando la satisfacción de mi afi^enta) y 
\ di^o; dexad, señora mia, el llanto» 
que vuestro esposo te huelga de vivir 
para plagaros esos afectos en el amor 
que hasta ahora os ha tenido y tendri» 
mientas le durare el conocimiento dd 
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-tnmtS. tacando DoSct Ana conoció la 

Toz^ y descubriéndose y vio á su queri* 
do amante , sin poder hospedar tn el pe- 
cho tan súbita ale^rU» pi t^ncr fuerza 
en los brazos 9 cayó d^ipayada en lo$ 
de Don Gerópiínot Iba por el accid^Q*» 
te dt sq ni^dre í^ caerse, el delicado y 
fcermo^Q niño , mas á este tiempo llega 
'Doq Pedro sq abuelo 4 darle lugar en 
1q$ $qyos, y luego á sq tierno ronro 
eq ius mexiUas» con tama gmtOa qtic; 
se 'olvidaba d^í desmayo de su madr^ 
éon el contento del nieto« En este tiein* 
po hizo Doq Gerónimo que dos cria* 
cas sacas^q á Pona Ana del tormentti 
roq q\ie suele traer los pechos de lat 
damas sq cuidadoso aseo, y ¡untaqieiH 
te qbe le quitasen el luto que traia'por 
•n muerte. Pusiéronle un vestido luci* 
damecte costoso t y al cabo de medit 
iiora volvió en $q primero acuerdo} 
de suerte « que quando se pensó siq es- 
poso, se halló en sus brazos; quand<» 
iierida de mi acero » U$oQgeada d^ mis 
razones ; quando cubierta de Itito « ador* 
nada de co$tosas telas; y últiman^ente 
«n alegre tálamo 9 quando pensó ocupar 
-fdnebre tumba. ¡Tal es questra ignoran* 
cia i aun en las mismas cosas que ttrata-* 
'tnosi ¡Y' tan diversos los pensamientos 
'bumifios^e .las disposielonca divinas I 
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¿arlo. HIciéronse las diligencias comu^ 
Des, y enviárnosla llamar á Doñi María 
y á sus hermosas bi¡a$t 1^ qual re^pondip 
que Doña Clara* estaba apretada de U 
enfermedad con que la dexamos, y por 
esta causa no seria posible hallarse á ce« 
iebrar la boda con su presencia y alegría* 
Quando yo oí esta respuesta , mudado 
el color f perdido con el gusto el siieii* 
<:tOy comencé á manifestar mis penas y 
mí amor. Admiróse Don Pedro de mic 
extremos, y para satisfacerle, qomé loe 
jdevvelos que me habia costado, y el iu- 
lento que siempre habia tenido de ler^ 
icomo su amante , su esposo* Don Gtró* 
jnimo daba priesa á sus bodas, y asi se 
efectuaron con mucha alegría de su par* 
ce, y limitada de la mia, oue siempre 
9D4<i4>a con fa memor\a en eí peligro de 
mi. dueño. Volvimos ( dexando en este 
estado las cosas) á Segovia el lioble Don 
Pedro y; yo. El cuidado que llevamos 
puede imaginarse, no referirse; por ca-- 
ya causa pasaré á (l^cir , que quando lle- 
gamos nos dixéron que la enferma es- 
taba en el último alíenlo de la vidat 
causado de la melancolía y desconsue- 
lo que le habia dado piensar que ya 
me habría perdido.. ¡O^amor , .-qué nial 
fTQAP^es al, sufrimiento I ¡q^é necio t0 
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ééTOS navit áe la 1tñpac!éñcla ! ¡ qué ia« 
discreto te apresuras! ¡qué bárbaro te 
resuelves á dar la muerte al pecho 
adonde habitas! ¿Si esto haces con quita 
te da hospedage, dim^, cóftio te puedes 
tKcusar de ingrato ? 'Por presto qu^ qui- 
simos hablarla^ haUainos que la muerte 
habla malogrado su juventud, y trocan- 
do en fosensible (Cadáver su envidiada 
hermfosura. Lloré su •de'^gracia, 6 por 
snlejor decir « la mia^ con tantas iágri^^ 
tnas , que de industria parece que salian 
á manifestar mi amon , ó á anegar mis 
mexiilas. Dixéronmei que me dexaba 
encargado entre otras coias, que en sa 
sombre ( por haberlo prometido. así¿ 
quando quedó ber ki a «u hermano) visi- 
tase el templo de iá Peña de l^ranciá} 
y después vje haberla depositado en d 
sniimo lugar , que Don Gerónimo estil- 
lo > volví á Madrid y mi anuda patrias 
aili la inconstancia de las cosas, el tiem* 
po y mi cordura (que cordura es tomar 
coBSifelo en los males , quando no se ro- 
media^n c^n las penas) me hicieron ol- 
iridar pane de tan lastimosa desdicha. '. 
Pasado poco menos de un año, me 
¿ispoie á cump|ir el ruego de Dona Cla- 
ra , que' ouru:a cohk», en la muerte se 
losran las demostraciones de amor. Mu- 
éáti uage de luto qqü que basta eatóa* 
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ees habla cckbfado ifii tristeza, por el 

peregrino » y dexando.';dos. criados pa-, 
ra que dentro de c|uince días me aguar* 
dasen ea esta ciudad » cumjpli con el 
fervor que pude su obligación y la inia. 
Las cosa^ que en el vuge tút sucédiérofl^ 
parte sabéis « por haberme sucedido en 
vuestra compañía , y parte remito para 
Ocasiou en aue yo me vea méfiojt can«> 
aado de referir sucesos i y vosotros do 
oírlos. Si han tídó ios pasados ^rodi^ 
giocos» podrá ¡uzgarlo vuestro jujcto^ 
que á mí me Falta justamente quantas ve*^ 
ees los traigo á la memoria » por ser 
( si bien en los priúeipioi» af rebles ) 
tan infelices en los fines. 

fin la primera oca&ibn que hubo^ 
contó Hipólito todbsJos demás sucesos 
que déxamos referido^ hasta este punto; 
callando siempre (por estar presente Ale- 
xandro) el amor qué á Áminta le .de« 
bia, y la igualdad de sü corresponden^^ 
cia. Quedaron todos con estas noveda* 
<ies satisfechos en sü deseo ^ y después 
•de haber celebrado. unos sus fjíorus con 
aplauso^ y otros sus pesares con tristeza» 
deseosos de divertirla ^ rogaron k Don 
<Dárlos que les dixese algunos versos. 
El se excusó al principio 9 y finalmen- 
te se reduxo á cantarlos ya que hubiese 
de decirlos • animando á au hnmUdaé 
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fon el adorno ¿t la m&idi. Asegura-» 

ronle de que sería el* gusto doblado» si 
los quisiese lisongear de aquella suerte: 
diólesel alcayde un instrumento, á cu^ 
yas consonancias afiomodó la voX| y di- 
xo asi. 

Decidme^ ojos gravn^ 
De color morena^ 
iCámo.sundo luces f 
Parecéis tinieblas i 

I Como siendo rayos^ 
Son. niñas las vuesirasi 
y si fuisteis niñas f. ... 
iCómo sois estrellas^} 

He visto en vosoiros^ 
I Qué cosa tan nueva \ 
De obscuros diamantes^ 
iíaeer blancas perlas. 

Tenéis siendo alegres^ 
Color de tristeza^ 
Mas es^que mostráis ' 

L»Q que veros cuesta. 

Si no es que tal vez 
Se disfraza y llega 
Amor encubierto^ 
Vorque no le vean. 

Pastores del valle, 
yo sé de experiencia. 
Que no valen armas, 
Contra sus cautelas. 



■ * C; « 
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Guárdaos de siis tiM^ * 

O tened por cierta • 

Tina muerte dulcen, 

Una alegre pena. 

Puee quando pensah 

Hallar su. belUzay 

Hallareis dos rayos^ 

fue¿o^ amor yfiechau 



Celebróse la voz de Dóo Carlos ^ó 
inerte » cjoe él comefizó - á persuadirá 
que era injusta sa descoofíatiza ^ y que 
laace mal quien* b tiene ) pues si el mi»^ 
mo dueño desaeredita sus cosas» ni ié 
*queda que esperar /ni aun merece fúr sus 
alabanzas en lar- bocas agenas^ . 
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